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Resumen

La presente investigación, hace parte del macroproyecto Pensamiento crítico y educación de
la Maestría en Docencia de la Universidad de La Salle, respaldado por la red CLACSO y
adscrito a la línea de investigación “Saber educativo, pedagógico y didáctico”. Esta
investigación se fundamenta en la necesidad de aportar a la conceptualización y comprensión
del pensamiento crítico en la educación colombiana a través de un tesauro académico. El
marco conceptual del proyecto aborda el pensamiento crítico desde varias perspectivas
teóricas, entre la que se destaca a Boisvert(2002), quien presenta una panorámica general
sobre el pensamiento crítico. El diseño metodológico de este estudio se inscribe en el
paradigma constructivista desde la perspectiva de Guba y Lincoln (2002), el tipo de
investigación es de corte cualitativo, basado en Hernández, Fernández, & Baptista (2014) y
el método es documental de acuerdo a Ávila (2006), quien propone las siguientes fases: a)
planeación, b) recolección de información, c) organización, análisis e interpretación de la
información, y d) presentación de resultados. Acorde con el enfoque y el método, las técnicas
de recolección de información fueron: 1) la investigación documental, la cual se realizó a
partir de un corpus compuesto por 55 documentos sobre la conceptualización y desarrollo
del pensamiento crítico en el contexto educativo en Colombia en el siglo XXI, apoyada en el
instrumento matrices; 2) la entrevista semiestructurada, aplicada a tres académicos expertos
en pensamiento crítico, apoyada en el instrumento guion de entrevista. Para el análisis de la
información derivada de los documentos se utilizó el análisis temático propuesto por Braun
y Clarke (2006) y para el análisis de las entrevistas se utilizó la técnica destilar información
de Vásquez (2013). Los resultados de análisis se centran en cinco ejes categoriales:
concepción, habilidades, disposiciones, enseñanza y aprendizaje del pensamiento crítico; en
los que se resalta la importancia de su desarrollo en el ámbito educativo colombiano, como
una manera de generar lectores críticos del contexto propio que estén en capacidad de
producir propuestas de reflexión y transformación coherentes y argumentadas. A partir de
estos ejes categoriales surgen los términos que se definieron en el Tesauro Académico.
Palabras clave: Pensamiento Crítico, Educación colombiana, Tesauro Académico.
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Abstract
This research is part of the macroproject Critical Thinking and Education of the Master's
Degree in Teaching at the University of La Salle, backed by the CLACSO network and
attached to the line of research "Educational, pedagogical and didactic knowledge". This
research is based on the need to contribute to the conceptualization and understanding of
critical thinking in Colombian education through an academic thesaurus. The conceptual
framework of the project addresses critical thinking from several theoretical perspectives,
among which Boisvert (2002) stands out, who presents an overview of critical thinking. The
methodological design of this study is part of the constructivist paradigm from the
perspective of Guba and Lincoln (2002), the type of research is qualitative, based on
Hernández, Fernández, & Baptista (2014) and the method is documentary according a Ávila
(2006), who proposes the following phases: a) planning, b) information gathering, c)
organization, analysis and interpretation of information, and d) presentation of results. In
accordance with the approach and method, the information gathering techniques were: 1)
documentary research, which was carried out from a corpus composed of 55 documents on
the conceptualization and development of critical thinking in the educational context in
Colombia in the 21st century, supported by the matrix instrument; 2) the semi-structured
interview, applied to three experts in critical thinking, supported by the interview script
instrument. For the analysis of the information derived from the documents, the thematic
analysis proposed by Braun and Clarke (2006) was used and for the analysis of the
interviews, the technique of distilling information from Vásquez (2013) was used. The
analysis results focus on five categorical axes: conception, skills, dispositions, teaching and
learning of critical thinking; in which the importance of their development in the Colombian
educational field is highlighted, as a way to generate critical readers of their own context who
are able to produce coherent and argued proposals for reflection and transformation. From
these categorical axes, the terms that were defined in the Academic Thesaurus arise.

Keywords: Critical Thinking, Colombian Education, Academic Thesaurus.
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Capítulo 1
Introducción
1.1. Introducción
La presente investigación, hace parte del macroproyecto Pensamiento crítico y educación de
la Maestría en Docencia de la Universidad de La Salle, respaldado por la red CLACSO y
adscrito a la línea de investigación Saber educativo, pedagógico y didáctico.

Esta

investigación se fundamenta en la necesidad de aportar a la conceptualización y comprensión
del pensamiento crítico en la educación colombiana a través de un tesauro académico. El
marco conceptual del proyecto aborda el pensamiento crítico desde varias perspectivas
teóricas, entre la que se destaca a Jacques Boisvert (2002), quien presenta una panorámica
general sobre el pensamiento crítico.
El diseño metodológico de este estudio se inscribe en el paradigma constructivista
desde la perspectiva de Guba y Lincoln (2002), el tipo de investigación es de corte cualitativo,
basado en Hernández, Fernández, & Baptista (2014) y el método es documental de acuerdo
a Ávila (2006), quien propone las siguientes fases: a) planeación, b) recolección de
información, c) organización, análisis e interpretación de la información, y d) presentación
de resultados. Acorde con el enfoque y el método, las técnicas de recolección fueron: 1) la
información documental, la cual se realizó a partir de un corpus compuesto por 55
documentos sobre la conceptualización y desarrollo del pensamiento crítico en el contexto
educativo en Colombia en el siglo XXI, apoyada en el instrumento matrices; 2) la entrevista
semiestructurada, aplicada a tres académicos expertos en pensamiento crítico, apoyada en el
instrumento guion de entrevista.
Para el análisis de la información derivada de los documentos se utilizó el análisis
temático propuesto por Braun y Clarke (2006) y para el análisis de las entrevistas se utilizó
la técnica destilar información de Vásquez (2016). Los resultados de análisis se centran en
seis ejes categoriales: concepción, características, habilidades, disposiciones, enseñanza y
aprendizaje del pensamiento crítico; en los que se resalta la importancia de su desarrollo en
el ámbito educativo colombiano, como una manera de generar lectores críticos del contexto
propio que estén en capacidad de producir propuestas de reflexión y transformación
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coherentes y argumentadas. Lo anterior, será un insumo que aporta al diseño y construcción
del tesauro académico.
1.2. Justificación
Este proyecto investigativo se justifica desde los diferentes y significativos aportes
que se evidencian en el ámbito investigativo, pedagógico y social. A continuación, se
muestran las contribuciones de esta investigación en estos campos:
1.2.1. En lo investigativo. La elaboración de las complejas relaciones sistémicas
de los principales términos empleados en el pensamiento crítico a través de un tesauro
presenta a los académicos y expertos de este campo, una riqueza conceptual que sirve de
dínamo para potenciar nuevas investigaciones en esta temática. Adicionalmente, les permite
a estudiosos en la materia, repensar y reorientar sus trabajos investigativos a través de la
multiplicidad de enfoques que tiene el pensamiento crítico, y, al mismo tiempo, sobre un
robusto soporte terminológico del mismo.
Por otra parte, la construcción de un lenguaje controlado en este tema le sirve al
investigador como insumo primario, pero fundamental, en el entendido que le ofrece una
mayor rigurosidad en la estructuración de su marco teórico. Lo anterior aleja al investigador
de un lenguaje difuso y ambiguo, que podría falsear el proceso investigativo. Al contrario,
el lenguaje ya mencionado, sirve como instrumento esencial que le brinda al experto una
variedad de palabras clave y le permite realizar una recuperación de la información más
eficiente (Webster & Blom, 2004, citados en Molina, 2018).
1.2.2. En lo pedagógico. En el ámbito educativo se evidencia la ausencia de un
tesauro en pensamiento crítico, que es una herramienta útil para la comprensión conceptual
en ésta área de conocimiento. Esto por sí mismo, es una justificación educativa válida para
el proyecto investigativo.

No obstante, este tesauro académico también tendrá como

beneficio central el permitir a docentes y estudiantes realizar un abordaje que explicite las
relaciones, asociaciones y equivalencias existentes entre los términos que hacen parte de esta
temática, lo que, a su vez, facilitará la navegación del maestro y alumno, a través de las
diferentes categorías y relaciones semánticas que dotan de significación a los términos.
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Asimismo, el maestro contará con una herramienta formativa y evaluativa
fundamental, en aras de servir de mediador en el proceso de aportar al desarrollo de las
habilidades, capacidades y actitudes del pensamiento crítico de sus alumnos. En este sentido,
Boisvert (2002) afirma que: “Es necesario precisar la naturaleza del pensamiento crítico para
estar en condiciones de enseñarlo y evaluarlo” (p. 14).
1.2.3. En lo social. El proyecto investigativo presenta una gran contribución en el
contexto social, ya que, por medio del tesauro en pensamiento crítico, se abona al gran
objetivo social de formar ciudadanos críticos, que tengan una capacidad autoreflexiva,
autocrítica y, que puedan cuestionar con argumentos la abundante información que los
aborda. En esta lógica, Benjamin (1989) (citado en Boisvert, 2002): “atribuye la importancia
de la formación del pensamiento crítico en los alumnos y ciudadanos a razones como la
necesidad de tratar con eficiencia el creciente caudal de información que hay en la sociedad”
(p. 25).
Igualmente, una elaboración conceptual rigurosa del pensamiento crítico pretende
aportar a la formación de un ciudadano crítico, quien se caracteriza por su compromiso social
ineludible en la lucha por un desarrollo sostenible, a partir de la defensa incuestionable de
las necesidades humanas, y en pro de un medio ambiente sano.
1.3. Planteamiento y Formulación del Problema
En el contexto institucional, distrital y colombiano se ha insistido en la importancia
de fomentar el pensamiento crítico en la educación, a través del compromiso de instituciones
como CLACSO y; también, la inclusión y promoción de programas y políticas educativas a
nivel local y nacional. Al mismo tiempo, el rastreo de antecedentes locales, nacionales e
internacionales sobre el pensamiento crítico en el campo educativo, evidencia una
multiplicidad semántica y una riqueza terminológica en esta temática, la cual se ha construido
desde diferentes contextos y disciplinas. Es así como Vélez (2013) plantea que:
“Pensamiento crítico” es un concepto polisémico. La pluralidad de sus
significados está directamente relacionada con los contextos disciplinares de
los que emerge, evidente en los diversos matices y comunidades académicas
que promueven uno u otro sentido (…) En otras palabras, hoy asistimos a un
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momento de explosión conceptual en torno a la noción “pensamiento crítico”
(p. 14).
Por otra parte, el rastreo de antecedentes muestra la existencia de tesauros y sistemas
de clasificación diseñados para otras áreas del conocimiento; pero no se identifica una
propuesta específica para el pensamiento crítico.
Con base en lo expresado anteriormente, surge la necesidad de realizar una
conceptualización que aporte de manera significativa en la comprensión del pensamiento
crítico en el campo educativo, a partir de la construcción de la herramienta tesauro
académico. Lo que naturalmente, genera la siguiente pregunta de investigación:
¿De qué manera aportar a la conceptualización y a la comprensión del pensamiento
crítico en la educación colombiana del siglo XXI?
Teniendo en cuenta este cuestionamiento, es importante diseñar una herramienta que
facilite la búsqueda de los conceptos atribuidos al pensamiento crítico, para el uso de éstos
en un entorno académico. Es claro que la herramienta que permite alcanzar este objetivo es
el tesauro académico, ya que por medio de éste se pueden encontrar diversas relaciones,
asociaciones y equivalencias terminológicas claves en la temática abordada. De acuerdo con
esto, Naumis (2007a) define el tesauro como “un sistema de clasificación temática o facetada,
cuya estructura básica está conformada por una relación de descriptores que representan
autoridades o contenidos temáticos” (p. 125).
Sobre esa base, es factible la solución de este problema de investigación, ya que en la
Maestría en Docencia de la Universidad de La Salle se cuenta con un equipo de dos
investigadoras dispuestas a responder esta pregunta de manera favorable, en un tiempo de
dos años, durante el cual, las investigadoras estarán en contacto constante con el tutor de
investigación, Paulo Emilio Oviedo, en sesiones de tutorías y seminarios en las instalaciones
de la Universidad.
Por tanto, se dispone de docentes-investigadores especializados en el tema de
pensamiento crítico y expertos en la elaboración de tesauros académicos; de la misma
manera, se tiene acceso a bibliografía especializada en este campo: artículos en revistas
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indexadas, libros, páginas WEB, la norma ICONTEC para la elaboración de tesauros y tesis
relacionadas con esta investigación.
Finalmente, la conceptualización del pensamiento crítico en el contexto educativo
colombiano, por medio de la herramienta tesauro académico, es el punto de partida que
permite una mayor comprensión sobre esta temática en la formación de docentes y
estudiantes críticos.

Por otra parte, es el inicio de una construcción maleable, pero

sistemática de una red terminológica clave del pensamiento crítico, la cual sirve de insumo
para potencializar y hacer más riguroso el lenguaje investigativo que se utiliza en este campo
del conocimiento aplicado en el campo educativo.
1.4. Objetivos
1.4.1. Objetivo general. Aportar a la conceptualización y a la comprensión del
pensamiento crítico en la educación colombiana del siglo XXI a través de un tesauro
académico.
1.4.2. Objetivos específicos.
Identificar las necesidades de conceptualización y formación del pensamiento crítico
en la educación colombiana.
Elaborar una ruta de construcción de un tesauro académico que aporte a la
conceptualización y a la comprensión del pensamiento crítico en la educación colombiana.
Diseñar un tesauro académico que aporte a la conceptualización y a la comprensión
del pensamiento crítico en la educación colombiana.
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Capítulo 2
Revisión de la Literatura
2.1. Antecedentes
En este apartado se presenta el rastreo bibliográfico pertinente con la investigación desde dos
grandes componentes; en primer lugar, lo referente a la temática del pensamiento crítico en
el campo educativo; en segundo lugar, se aborda la construcción de tesauros, con el propósito
de tener una mayor comprensión acerca de su naturaleza, utilidad y aplicación. Como
consecuencia de lo anterior, se evidencia que no existe un tesauro académico sobre el
pensamiento crítico en el campo educativo, que a su vez, sirva de herramienta para realizar
una conceptualización y mayor comprensión sobre este campo específico del conocimiento.
Se llevó a cabo la revisión bibliográfica de 76 documentos académicos, de los cuales
32 se consideraron de alta pertinencia para la investigación, y se discriminaron de la siguiente
forma: a) 27 rastreos relacionados con el pensamiento crítico en el campo educativo y b) 5
rastreos concernientes con tesauros. En la tabla 2.1. se presenta de forma discriminada el
número de artículos y tesis de alta pertinencia para el trabajo de investigación.
Tabla 2.1.
Rastreo Bibliográfico
TEMA

FUENTE

TRABAJOS DE ALTA
PERTINENCIA

Acerca del pensamiento crítico

27 documentos en total
encontrados: 24 artículos sobre
pensamiento crítico y 3 tesis
sobre pensamiento crítico.

8 artículos encontrados en
revistas científicas sobre
conceptualización del
pensamiento crítico. (México,
España, Colombia).
Los restantes se clasificaron como
de pertinencia media y baja.

Acerca de los tesauros

5 documentos en total
encontrados: 3 artículos sobre
tesauros y 2 tesis sobre tesauros.

Una tesis sobre tesauros
académicos. Los demás se
clasificaron como de media y baja
pertinencia.

Fuente: Elaboración propia.
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2.1.1. A nivel local. Desde el ámbito local, Chávez (2016), en el trabajo titulado
“Pensamiento crítico. Concepciones y prácticas entre los maestros de cuarto grado de la
jornada tarde en la Institución Educativa Distrital Nueva Zelandia” intenta identificar los
lugares teóricos o referentes a partir de los cuales los maestros de básica primaria de la
Institución Distrital realizan procesos de desarrollo de pensamiento crítico. Para lograrlo, el
diseño metodológico es de tipo de investigación documental y análisis de caso.

Se

caracterizan las técnicas para la recolección de la información; análisis documental y
entrevistas tanto semiestructurada como informal. Finalmente, como conclusiones se puede
hablar de dos grandes enfoques en torno al pensamiento crítico; el crítico-social y el
psicológico-cognitivo, sin embargo, es pertinente mencionar que aun cuando los asuntos
teóricos son claros y precisos en cada uno de ellos, dentro de la realidad de los docentes se
presenta una mixtura entre elementos de los dos enfoques.
En esta misma lógica del desarrollo del pensamiento crítico, Ortiz (2013), en el
estudio sobre “La evaluación formativa de los aprendizajes como estrategia pedagógica para
el desarrollo del pensamiento crítico” caracteriza las prácticas evaluativas de los docentes de
Básica primaria del Colegio Paulo VI I.E.D. y establece cuáles de ellas contribuyen al
desarrollo del Pensamiento Crítico, con el fin de valorar la incidencia de la evaluación
formativa de los aprendizajes en el desarrollo del Pensamiento Crítico de los estudiantes,
teniendo como base inicial el estudio de tres categorías investigativas: Políticas Públicas de
Evaluación Educativa, Evaluación de los Aprendizajes y Pensamiento Crítico.

Como

conclusión, se plantea que existe preocupación de parte de los docentes y estudiantes por
desarrollar actividades evaluativas que conduzcan a la obtención rápida de los resultados.
Dichas actividades evaluativas son utilizadas con el fin de que, con los resultados se inicie el
proceso de evaluación, desde el reconocimiento y la toma de decisiones que permitan mejorar
la actividad docente y el proceso de formación caracterizado por la reflexión, la
retroalimentación, la crítica y el análisis de las situaciones escolares.
Por otra parte, Ardila (2010), en la investigación denominada “Concepciones de los
docentes de ciencias sociales sobre la naturaleza del pensamiento crítico” muestra un enfoque
cualitativo-exploratorio desde el cual se reconocen los sentidos y las interpretaciones
construidas por los maestros sobre la formación del pensamiento crítico en la educación
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básica. Se realizaron y analizaron entrevistas en profundidad realizadas a 8 docentes sobre
el pensamiento crítico. Como conclusión de este trabajo se destacan entre otras, que las
concepciones analizadas respecto al pensamiento crítico son de especial importancia en la
medida en que permiten la reflexión sobre la práctica pedagógica de los docentes en el área
correspondiente, en este caso las ciencias sociales.
Castro (2015), en la tesis “Construcción de un tesauro especializado en el área
comercial” muestra cómo se construye un tesauro sobre las actividades comerciales
empleadas en Colombia, alcanza gran importancia en la medida que le permite a las Unidades
de Información (que albergan información sobre la materia), establecer procesos de
comunicación e interacción más eficientes con sus usuarios en función de la satisfacción de
sus necesidades. Este trabajo aporta elementos para el estudio de la información y el
conocimiento, considerándolo como un recurso estratégico para el avance social de los
habitantes de una comunidad. A la par que desarrolla fundamentos teóricos para el análisis,
la interpretación y la clasificación de la información y el conocimiento registrado en los
documentos.
2.1.2. A nivel nacional. Desde el ámbito nacional, Tamayo (2015) presenta el trabajo
titulado “El pensamiento crítico en la educación. Algunas categorías centrales en su estudio”,
en el cual se muestran los ejes centrales en los que se mueve el pensamiento crítico a nivel
educativo. El autor lleva a cabo una revisión documental, que permite presentar como desde
la didáctica se puede propiciar el desarrollo del pensamiento crítico. A modo de conclusión,
para el autor lo expuesto anteriormente se hace realidad desde la socialización y aplicación
en la escuela de las principales categorías del pensamiento crítico, siendo estas las siguientes:
argumentación, metacognición y resolución de problemas.
Por su parte, Vélez (2013), en la investigación “Una reflexión interdisciplinar sobre
el pensamiento crítico” expone diferentes modos de configuración conceptual del
“pensamiento crítico” y que se muestra como un concepto polisémico en el que se evidencia
una discontinuidad discursiva que se ha ido especializando.

Presenta las diferentes

perspectivas que han aportado elementos valiosos para explicar y comprender mejor este
fenómeno humano indispensable en el mundo de hoy que es el pensamiento crítico y que
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presenta especial relevancia en los procesos educativos y el desarrollo de la ciencia y la
tecnología. En síntesis, expone que el desarrollo del pensamiento crítico se puede convertir
en una estrategia para la emancipación individual y colectiva, en la que son imprescindibles
los procesos educativos y la producción de información y conocimiento.
Por otro lado, Arévalo, Guzmán y Torres (2007), en el estudio “Manifestaciones
individuales de pensamiento crítico en los estudiantes de la Universidad Antonio Nariño,
Ibagué” pretende reconocer las habilidades de pensamiento crítico que requieren y poseen
los estudiantes de Ingeniería, Odontología y Psicología de la Universidad Antonio Nariño,
sede Ibagué.

El diseño metodológico es descriptivo - explicativo incluyendo análisis

cuantitativos y cualitativos según las intencionalidades y la naturaleza de la información
obtenida.

Los resultados obtenidos llevan a considerar que es posible trabajar en la

enseñabilidad de habilidades de pensamiento crítico, como un acto de metacognición.
Reconstruir los propios procesos, reflexionando sobre los mismos, permite a los sujetos
tomar conciencia y sistematizar aquellas habilidades que son las más efectivas y eficientes
en el marco de cada disciplina.
Desde el campo del desarrollo del pensamiento crítico, Causado (2015), en el trabajo
titulado “Desarrollo del pensamiento crítico en el área de ciencias naturales en una escuela
de secundaria, de la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín” tiene como objetivo
principal describir cómo se desarrolla el pensamiento crítico en el área de ciencias
naturales en una secundaria pública colombiana. Para ello se siguió un diseño cualitativo a
través de la aplicación de una entrevista semiestructurada y la observación como técnicas de
recolección de información; y guías de observación y matrices de análisis como instrumentos.
Este artículo es de alta pertinencia para la presente investigación, ya que se muestra en el
marco de fundamentos, el amplio significado respecto al pensamiento crítico, su carácter
polisémico, las habilidades, competencias, elementos del pensamiento crítico, así como las
estrategias de enseñanza-aprendizaje del mismo. Los investigadores concluyen que no hay
una práctica educativa generalizada y concreta entre los maestros en torno al pensamiento
crítico; de esta forma se observa que los docentes no tienen claro qué es pensar críticamente
o cómo pueden intervenir pedagógicamente para fomentar dicha habilidad. Esta conclusión
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sustenta la necesidad que existe en el docente de fomentar un pensamiento crítico que pueda
desarrollar de manera positiva a sus estudiantes.
En este mismo sentido, Betancourth (2015), desde su trabajo “Desarrollo del
pensamiento crítico en docentes universitarios. Una mirada cualitativa.” pretende desarrollar
el pensamiento crítico, en docentes del programa de psicología en dicha universidad. La
metodología empleada fue la investigación-acción. Los resultados muestran que este tipo de
pensamiento es una necesidad en todos los profesionales, y que es factible desarrollarlo en
los docentes, y a su vez motivarlos para aplicarlo a sus estudiantes. Otra conclusión
destacada en esta investigación es que el desarrollo de investigaciones es una buena estrategia
para el desarrollo del pensamiento crítico.
2.1.3. A nivel internacional. Por último, desde el ámbito internacional Remache
(2007), en la tesis “Pensamiento crítico y habilidades comunicativas básicas articulados al
perfil de ingreso para la universidad” plantea el cuestionamiento: ¿existen diferencias en el
pensamiento crítico y habilidades comunicativas en estudiantes de bachillerato y
universitarios? Desde una revisión documental y un estudio descriptivo exploratorio, se
muestra que los estudiantes de bachillerato presentaron un nivel de respuesta media, por
debajo de los estudiantes universitarios, lo que, a su vez, permite concluir que la formación
que se recibe en la universidad y la madurez cognitiva, de alguna manera genera un
mejoramiento de las dimensiones evaluadas. No obstante, se advierten problemas en torno
al texto argumentativo (en lo cognitivo), en la comprensión crítica (en lo procedimental) y
en respeto a las fuentes u honestidad académica (en lo actitudinal).
De igual forma, Difabio (2005) en el trabajo titulado “El critical thinking movement
y la educación intelectual” evidencia la urgencia de confrontar la educación intelectual con
los postulados centrales, desde algunos autores representativos: Robert Ennis, Harvey Siegel,
Richard Paul, John McPeck.

Por medio de una revisión documental y un análisis

hermenéutico, encuentra que la educación intelectual tiene una fuerte influencia racional y
está permeada por componentes esenciales del pensamiento crítico. Finalmente, concluye
que aunque la educación intelectual tiene un sesgo formal funcional desde su enfoque
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racionalista, no invalida, sin embargo, su potencialidad para la promoción y la evaluación de
la competencia crítica.
En ese entendido de las competencias del pensamiento crítico, Franco, Almeida y
Saiz (2014), en la investigación titulada “Pensamiento crítico: Reflexión sobre su lugar en la
enseñanza superior” se basan en la necesidad de que los jóvenes den sentido a la información
contradictoria, sepan tomar decisiones difíciles y solucionar problemas complejos. Los
autores, con base en una revisión documental y un estudio descriptivo exploratorio concluyen
que el incluir el pensamiento crítico y estrategias pedagógicas propicias para el pensamiento
crítico en la enseñanza, estimulan la comprensión y el uso de competencias críticas en el aula
y fuera de ella. También, desde la enseñanza, se debe fomentar el pensamiento autónomo.
Asimismo, Alvarado (2012) en el trabajo académico “Lectura crítica de medios: una
propuesta metodológica” plantea la necesidad de emplear la lectura crítica como una
estrategia educomunicativa. A partir de una revisión documental y análisis de contenido,
concluye que una promoción de la actitud crítica, significa identificar el carácter político de
la industria cultural y del proceso comunicacional; además, pretende conformar un ciudadano
independiente, cuestionador y creativo.

Como producto tangible de su investigación,

construye una guía que propone acciones para realizar lecturas críticas en el aula.
Por otra parte, Lira (2010) en su investigación “Las metodologías activas y el foro
presencial: su contribución al desarrollo del pensamiento crítico” hace énfasis en mostrar la
trascendencia de las metodologías activas y el foro presencial. Como resultado de la
investigación, el autor señala que estas metodologías promueven la eficacia de los mensajes
y la asertividad de la comunicación de los estudiantes. En última instancia, se concluye que
las mismas contribuyen al desarrollo del pensamiento crítico por medio de la estimulación
de los procesos cognitivos, actitudinales y socializantes.
Otro artículo de investigación es el de Clemens (2016), titulado “Desarrollo del
pensamiento crítico mediante el aprendizaje colaborativo en alumnos de primaria” y en el
cual se evidencia cómo el aprendizaje colaborativo genera un desarrollo al pensamiento
crítico en el contexto educativo, específicamente en las competencias de análisis e
interpretación.
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En esta misma dinámica, Roca (2013) en su tesis doctoral de título “El desarrollo del
pensamiento crítico a través de diferentes metodologías docentes en el grado en enfermería”,
se muestra como eje central el desarrollo del pensamiento crítico en el pregrado de
enfermería. Es así, que desde una investigación documental y descriptiva-explicativa, se
muestra dos aspectos cruciales: a) un tránsito clave para la conceptualización del
pensamiento crítico, elementos del pensamiento crítico y evaluación del pensamiento crítico;
b) como las estrategias docentes “aprendizaje basado en problemas” y el “estudio de casos”
aportan de manera significativa al desarrollo del pensamiento crítico en el grado de
enfermería.

Finalmente, lo anteriormente expuesto, permite generar juicio clínico,

razonamiento diagnóstico y la aplicación al proceso de atención que permite una práctica
enfermera de más calidad.
Sierra, Carpintero y Pérez (2010), desde el trabajo “Pensamiento crítico y capacidad
intelectual” recalcan la importancia de dar respuesta desde el mundo educativo, a la variedad
de información y a la gran variedad de problemas sociales. A partir de un estudio de campo
en la Universidad Complutense de Madrid, se encuentra que existen diferencias significativas
en la capacidad general de pensamiento crítico sólo cuando hay grandes umbrales de
inteligencia, en el caso de coeficientes intelectuales altos y medios no se evidencia
diferencias sustanciales entre estos en la capacidad de pensamiento crítico. En conclusión,
hay una estrecha relación entre la capacidad intelectual y las habilidades de pensamiento
crítico, tales como: inducción, deducción, observación y asunciones.
Olivares y Heredia (2012), en este trabajo titulado “Desarrollo del pensamiento
crítico en ambientes de aprendizaje basado en problemas en estudiantes de educación
superior” se muestra cómo la estrategia de aprendizaje basado en problemas en la educación
superior, es una técnica didáctica que tiene un efecto significativo en el desarrollo del
pensamiento crítico. Los autores emplean la metodología de revisión documental y un
estudio con un grupo de alumnos, en el que se puede evidenciar un mayor desarrollo del
pensamiento crítico en los estudiantes que estuvieron expuestos al aprendizaje basado en
problemas. Adicionalmente, hay un mayor desarrollo del pensamiento inductivo y deductivo
en los estudiantes formados con la técnica didáctica de aprendizaje basado en problemas.
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Águila (2014), en la tesis doctoral “Habilidades y estrategias para el desarrollo del
pensamiento crítico y creativo en alumnado de la Universidad de Sonora” se cuestiona por
las características que tiene el concepto pensamiento crítico para estudiantes de primer
semestre a nivel universitario, desde una metodología exploratoria-descriptiva. Como
resultado, es evidente que los jóvenes creen que pensar críticamente consiste solamente en
contradecir al oponente sin bases sólidas; en adición, los alumnos carecen de los elementos
necesarios para la definición del concepto de pensamiento crítico. Por último, propone
modificar las estrategias de enseñanza-aprendizaje para desarrollar en los estudiantes
habilidades de pensamiento crítico y creativo.
De otra manera, López (2013) en su investigación “Pensamiento crítico en el aula”
analiza la importancia de formar en pensamiento crítico desde la educación, de modo que
traspase los límites del aula. Se presenta la conceptualización de éste, las habilidades,
disposiciones y competencias metacognitivas que se deben desarrollar en los alumnos, se
exponen las características del pensador crítico; al igual que algunos modelos, técnicas y
formas de evaluar dicho pensamiento. Para concluir, se reflexiona sobre algunas dificultades
de su uso en el campo educativo y se propone favorecer un ambiente de reflexión y de
expresión de argumentos; para ello, es indispensable vincular la enseñanza de las habilidades
(tanto cognitivas como actitudinales) del pensamiento crítico con situaciones cotidianas, que
fomenten la toma de conciencia sobre las fortalezas y limitaciones en las formas de pensar y
de enfrentar los problemas.
Naessens (2015), a partir de su trabajo titulado “Comparación entre dos autores del
pensamiento crítico: Jacques Boisvert y Richard Paul-Linda Elder.” compara los
planteamientos de estos dos autores en términos de: definición, características, elementos,
dimensiones, objetivos de enseñanza y competencias del pensamiento crítico y creativo. El
autor plantea que el campo más adecuado para desarrollar el pensamiento crítico es la
filosofía, debido a que esta enseña a pensar, reflexionar y fundamentar las ideas a través del
lenguaje. Es decir, pensar críticamente es enseñar a filosofar, a saber ser, a saber hacer y a
saber dentro de un contexto determinado, puesto que es necesario para la convivencia en
sociedad y para mejorar la calidad de vida de las personas.
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Para Facione (2007), a partir del cuestionamiento titulado “Pensamiento crítico. ¿Qué
es y por qué es importante?” plantea desde varios cuestionamientos reflexivos la importancia
de formar en pensamiento crítico, de modo que sin dar respuestas contundentes se evidencia
en sus argumentos el por qué éste pensamiento es indispensable en la vida diaria. Estos
postulados surgen del consenso de autores del Proyecto Delphi, en el que a un grupo
internacional de expertos se le pidió llegar a un consenso sobre el significado de pensamiento
crítico.
Guevara (2016), a partir de la investigación cuantitativa denominada “Pensamiento
crítico y su relación con el desempeño docente en el décimo ciclo de pregrado, de Educación
de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos” busca establecer la relación entre el
pensamiento crítico y el desempeño docente; el docente en el aula dentro del
desenvolvimiento que presenta con el logro de aprendizajes y cumplir con las competencias
establecidas por el estado, se examina cómo concatenan el hecho de tener un pensamiento
crítico reflexivo y ésta a su vez se encuentra conjuntamente ligada a un desempeño esperado
dentro del aula. El diseño de la investigación es el Descriptivo-Correlacional, en el que se
define el grado de relación o asociación no causal existente entre las variables y aporta
indicios sobre las posibles causas de un fenómeno. Finalmente, los resultados obtenidos
indican que el pensamiento crítico reflexivo se relaciona significativamente con el
desempeño docente en los estudiantes del décimo ciclo de pregrado especialidad de primaria
Facultad de Educación de la Universidad Mayor de San Marcos.
Villarini, A. (2004), en el trabajo investigativo “Teoría y pedagogía del pensamiento
crítico, Universidad de Puerto Rico” realiza un análisis de un modelo de pensamiento crítico,
sus fundamentos, elementos y estructura. Se identifican los fundamentos y elementos
interdisciplinarios de una propuesta de pedagogía del pensamiento crítico y se argumenta en
torno a la posibilidad y conveniencia de aplicar este modelo a la práctica profesional. Se
abordan las temáticas de los elementos constitutivos, estructuras y niveles del pensamiento
crítico, así como también los fundamentos interdisciplinarios, sus dimensiones y la
pedagogía de dicho modelo. Se tocan aspectos del aprendizaje auténtico y la mediatización
educativa. Aquí se concluye y explica un modelo de pensamiento crítico, el cual está
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compuesto de cinco dimensiones: lógica, sustantiva, contextual, dialógica y pragmática.
Modelo basado en la metacognición y el pensamiento eficaz y reflexivo.
Solbes y Torres (2013), a partir del cuestionamiento académico “¿Cuáles son las
concepciones de los docentes de ciencias en formación y en ejercicio sobre el pensamiento
crítico?” presenta las concepciones que dan un grupo de docentes en formación y docentes
de secundaria acerca del pensamiento crítico y su implementación en la enseñanza de las
ciencias. Se realiza un análisis cualitativo de estas concepciones y, en particular, se abordan
desde distintas categorías que permiten demostrar los enfoques que tienen los participantes.
Para conocer las concepciones acerca del pensamiento crítico, se diseñó un cuestionario con
cinco preguntas, en las que se tuvieron en cuenta criterios de valoración acerca de cómo
entienden los docentes el pensamiento crítico y cómo lo enseñan a sus estudiantes. Este
estudio concluyó que los docentes reconocen la importancia del pensamiento crítico en los
procesos académicos, pero difícilmente en el mismo escenario educativo se fomenta este tipo
de pensamiento. En general, los participantes atribuyen a este pensamiento características
de análisis, cuestionamiento, toma de decisiones y reflexión. Así, este estudio se constituye
en un fundamento que permitirá promover estrategias didácticas que contribuyan al
desarrollo de este pensamiento, en las ciencias naturales y en otro tipo de ciencias.
Cruz, Alfaro y Ramírez (2012), en el trabajo titulado “Objeto de aprendizaje abierto
para la formación docente orientado a desarrollar competencias de pensamiento crítico con
énfasis en habilidades cognitivas” realiza la identificación sobre: en qué consiste la calidad
de un objeto de aprendizaje (OA) abierto para la formación docente orientado a
desarrollar competencias de pensamiento crítico para desempeñarse eficazmente en una
sociedad basada en el conocimiento. Se trata de una investigación de tipo cualitativo. Dentro
de los resultados más destacados, se encuentra que para lograr desarrollar efectivamente la
competencia del pensamiento crítico en docentes, es necesario se cumplan con ciertas
características de calidad en los componentes pedagógicos y tecnológicos de los objetos de
aprendizaje. Los objetos de aprendizaje son una herramienta innovadora desde la que
se puede abordar la capacitación docente apoyada con tecnología, factible tanto para
profesores en formación inicial como para la actualización y profesionalización
académica de docentes en servicio. En este trabajo de investigación se plantea la necesidad

35
Tesauro académico sobre pensamiento crítico en educación

que existe en los docentes de desarrollar adecuadamente un pensamiento crítico, que se
vuelva con el tiempo emancipador de las prácticas educativas.
Báez y Onrubia (2016), desde su investigación “Una revisión de tres modelos para
enseñar las habilidades del pensamiento crítico en el marco escolar” considera el
pensamiento como un conjunto de habilidades que se pueden aprender/enseñar, delimita
cuatro dimensiones clave del pensamiento para ser consideradas en el marco escolar
(metacognición, pensamiento crítico, resolución de problemas y pensamiento creativo),
para luego discutir algunos modelos alternativos para su enseñanza (enseñanza separada,
inmersión y modelo de enseñanza localizado o infusionado). A partir de una posición
constructivista y sociocultural, se opta y sugiere el modelo infusionado, marco en el que se
presentan criterios para la enseñanza de las habilidades de pensamiento y los principios a
tener en cuenta en torno a su desarrollo, en lo que resulta fundamental una acción consciente
e intencionada en el aula y todo el sistema, y la participación activa de todos los sujetos
involucrados en el proceso.
Moreno-Pinado y Velázquez (2017), en la investigación titulada “Estrategia didáctica
para desarrollar el pensamiento crítico” contribuir al desarrollo del pensamiento crítico en
los estudiantes de quinto año de secundaria, se trata de una investigación educacional con
enfoque cualitativo y cuantitativo. Se aplicaron distintos métodos, técnicas e instrumentos,
con el fin de triangular la información, identificar las causas, las consecuencias y diseñar una
estrategia didáctica fundamentada en los referentes científicos sistematizados en el marco
teórico y que orienta el proceso de enseñanza-aprendizaje hacia la motivación, la
colaboración, la autorregulación y la reflexión generándose un cambio en las formas de
pensar, sentir y hacer de los estudiantes. Una de las principales conclusiones de esta
investigación, es que se necesita que la escuela potencie en los estudiantes el desarrollo del
pensamiento crítico de manera que puedan estar en condiciones para enfrentarse a los
diversos problemas de su contexto de actuación y puedan contribuir a la transformación de
la realidad.
Por su parte, Moreno y Siles (2014) en su investigación titulada “Pensamiento crítico
en enfermería: de la racionalidad técnica a la práctica reflexiva” presenta la importancia de
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conocer la evolución desde la racionalidad técnica positivista a la práctica reflexiva de la
enfermería en España. Con base en una revisión documental, muestra cómo esa evolución
emerge a partir de cambios de pensamiento dominantes, en donde se genera una enfermería
sociocrítica desde el pensamiento crítico. Adicionalmente, los autores de esta investigación
resaltan que la evolución del pensamiento en la enfermería española estuvo en función de los
paradigmas de pensamiento dominantes, y cómo desde el pensamiento crítico y la práctica
reflexiva, se producen procesos emancipatorios y de participación activa que contribuyen a
la solución de problemas de salud.
Laguens (2006), en el artículo titulado “Tesauros y lenguajes controlados en internet”
realiza una revisión bibliográfica, en la que expone un análisis de las características, ventajas
e inconvenientes de los lenguajes documentales que están disponibles en la web. En adición,
se muestran algunos ejemplos de clasificaciones y tesauros de diversos tipos que se
encuentran en internet.
Naumis (2002) “Modelo de construcción de tesauros Documentales multimedia:
aplicaciones a los Contenidos educativos en televisión” El objetivo de esta investigación es
mostrar un modelo teórico y práctico de construcción de tesauros para la representación de
contenidos educativos registrados en imágenes, textos, en soporte audiovisual y destinado a
la educación. El diseño metodológico es de carácter bibliográfico, en el que la búsqueda
preliminar de información permitió la lectura e introducción a temas especializados en lo
fundamental relacionados con los métodos de construcción y evaluación de tesauros. Ello
sirve para constatar la necesidad de ahondar más en la propuesta de métodos de diseño con
énfasis en la construcción de las estructuras jerárquicas conceptuales.
Por su parte, Pastor (2009) en la tesis titulada “Diseño de un sistema colaborativo
para la creación y gestión de tesauros en Internet basado en SKOS” muestra los procesos de
recuperación de información en el ámbito de la Web, más concretamente mediante la
aplicación de tesauros y orientado hacia las propuestas de representación de información
realizadas desde la Web Semántica. Por último, se obtuvo un modelo conceptual para el
desarrollo de una aplicación orientada a la gestión de tesauros de forma colaborativa y su
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aplicación en la indización de recursos de información, agrupados en repositorios y descritos
mediante metadatos.
Para Soler (2009), en el trabajo titulado “Evaluación de vocabularios controlados en
la indización de documentos mediante índices de consistencia entre indizadores” pretende
comprobar las propiedades de distintos lenguajes de indización por medio de índices de
consistencia entre indizadores. Luego, de realizar todo el análisis documental y después de
la construcción del tesauro se puede afirmar que el Tesauro de Información y Documentación
se construyó como una herramienta sobre un área de conocimiento que se encuentra en
constante evolución; entonces, quedaría por delante una labor de actualización y puesta al
día para aumentar su eficacia.
Fernández-Pampillón (2010), en la investigación “La construcción de tesauros
Académicos: un modelo general y un Método inductivo con aplicación al e-learning” se
evidencia una contribución dentro de la Lingüística Computacional a la Tecnología
Educativa, concretamente al e-learning. El objetivo es facilitar la construcción de los
tesauros académicos de explotación en formato electrónico y, por ello, estos tesauros hay que
entenderlos como sistemas lingüísticos para expresar y organizar el conocimiento de un
dominio. En ellos se utilizan términos y relaciones semánticas del mismo lenguaje específico
usado en los materiales o las colecciones de recursos docentes o de investigación creados por
y para la actividad académica, siempre en entornos electrónicos de enseñanza y aprendizaje.
El propósito de estos tesauros es: i) ayudar al profesor a organizar conceptualmente sus
materiales, haciendo más fácil su localización, selección, y uso; y ii) ayudar al alumno a
entender y aprender los conceptos y a usar de forma adecuada la lengua de especialidad de
la disciplina o área de conocimiento que cubra el tesauro.
Finalmente, a partir de esta reseña bibliográfica se abordaron algunos elementos
esenciales sobre la temática del pensamiento crítico en la educación, tales como categorías,
habilidades, características, estrategias, competencias del pensamiento crítico; al mismo
tiempo, la importancia de la formación, pedagogía y desarrollo del pensamiento crítico, como
herramientas trascendentales en el objetivo principal de propiciar ambientes adecuados para
la potencialización de docentes y estudiantes críticos. Adicionalmente, se presentó de forma
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general cómo se construyen tesauros técnicos y académicos, a partir de vocabularios
controlados e indexados. Todo lo anterior, aporta sustancialmente a la investigación sobre
la conceptualización y comprensión del pensamiento crítico en el contexto educativo,
evidenciándose al mismo tiempo, la necesidad de una herramienta tipo tesauro académico
para la temática en particular investigada.
2.2. Marco Conceptual
En el desarrollo de este trabajo es importante identificar los conceptos relacionados
con la construcción del pensamiento crítico desde las diferentes posturas planteadas a través
de su historia con el fin de construir un tesauro académico que aporte a la conceptualización
y comprensión del pensamiento crítico en la educación colombiana del siglo XXI. Por esta
razón, dentro de este marco conceptual es relevante profundizar desde la perspectiva de
diferentes autores que han contribuido al campo del pensamiento crítico, la teoría crítica y la
pedagogía crítica; además se presentará la definición, condiciones, funciones, clases,
aplicaciones y estructura de los tesauros como parte fundante de esta investigación.
2.2.1. Pensamiento Crítico
Para esta investigación se asume que el pensamiento crítico se desarrolla en un
contexto específico, de gran relevancia e importancia para los individuos, por lo tanto, se
exige responder de forma razonada y ajustada a la situación en la que se desenvuelve; al
mismo tiempo se debe disponer de una base conceptual sobre el problema, y un conjunto de
estrategias de pensamiento, para poder llevar a la realidad práctica dichos conocimientos.
Es así como, Boisvert (2002) desde un enfoque cimentado en una perspectiva
cognitivista expone que el concepto de pensamiento crítico ha sido ampliamente utilizado y
estudiado desde tres ángulos complementarios: como una estrategia de pensamiento que
coordina diversas operaciones que se efectúan en secuencia tales como la resolución de
problemas, toma de decisiones, formación de conceptos, pensamiento creativo, etc.; como
una investigación, cuyo propósito es explorar una situación, fenómeno, pregunta o problema
para elaborar una hipótesis o llegar a una conclusión al respecto, que integre toda la
información disponible y que por tanto se justifique de manera convincente; y como un
proceso, visto como el conjunto de pasos activos, desencadenados por un acontecimiento
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perturbador, que requiere de una disposición y una reflexión para tratar los problemas o
situaciones que surgen en la vida cotidiana.
Para, Lipman (1998) el pensamiento crítico se define como la capacidad de elaborar
juicios basados en criterios, es autocorrectivo, y sensible al contexto. Por ello, se entiende
que, los juicios son el producto del pensamiento crítico en la medida en que la experiencia y
los conocimientos son llevados a la práctica; los criterios, por su parte, son las razones que
justifican los juicios; la autocorrección da cuenta de la capacidad de descubrir los propios
errores y debilidades de la forma de pensar; y, por último, es necesario tener en cuenta las
situaciones específicas del contexto.
En esta investigación se plantea que el pensamiento crítico es un proceso continuo de
consciencia cognitiva, sobre la calidad del pensamiento para mejorar las condiciones de vida.
Pensar críticamente implica hacer juicios razonados sobre qué pensar y cómo actuar frente a
las diversas situaciones de la vida cotidiana, en los distintos contextos: familiar, escolar,
laboral, de tiempo libre. Por lo cual, se considera que es vital reflexionar en la forma de
pensar, para descubrir las propias debilidades y corregir los errores en los propios procesos
de pensamiento, teniendo en cuenta las particularidades del contexto en el que se desarrolla
la situación.
2.2.1.1. Características del pensador crítico. En este estudio se considera que un
pensador crítico presenta una serie de características que permiten al individuo utilizar todas
sus potencialidades para hacer uso de juicios razonados de acuerdo con las situaciones que
se presentan en la cotidianidad.
Para que los estudiantes logren ser pensadores críticos, Paul (1992) (citado en
Boisvert, 2002) considera necesario desarrollar siete características de pensamiento crítico.
Las cuales son interdependientes, se desarrollan mejor al mismo tiempo que lo hacen las
demás y se aplican a todas las áreas de conocimiento. Estas características son: a) humildad
intelectual, la disposición para reconocer las limitaciones de los conocimientos, prejuicios y
puntos de vista propios; b) valor intelectual, la entereza de tomar una postura crítica frente a
las situaciones que se presentan, para ello es necesario examinar y evaluar las ideas, creencias
o puntos de vista que no se comparten; c) solidaridad intelectual, la destreza para aceptar y
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valorar los aportes de los demás, así sean contrarios o diferentes a los propios; d) integridad
intelectual, la habilidad para admitir con honestidad las inconsistencias de pensamiento y
acción en las que uno incurre; e) perseverancia intelectual, la voluntad de indagar para lograr
un entendimiento o una comprensión más profunda, pese a las dificultades que se hallen; f)
fe en la razón, la confianza en que el otro es capaz de aprender por sí mismo, y que es capaz
de llegar a sus propias conclusiones; y g) sentido intelectual de la justicia, el carácter para
evaluar objetivamente sin dejarse influenciar por los sentimientos y las emociones.
En consecuencia, el pensador crítico tiene toda una gama de posibilidades para poner
en juego, de modo que le permiten tener una postura frente a cualquier problema, en cualquier
área de conocimiento, en la medida en que se encuentra en la capacidad de evaluar, analizar
y aceptar los aportes de los demás y los propios de manera crítica, objetiva y profunda; y así,
poder identificar fortalezas y debilidades en los planteamientos propios y ajenos para llegar
a conclusiones que posibiliten la solución a la situación planteada.
2.2.1.2. Formación del pensamiento crítico. Dentro de esta investigación se considera
que existe la necesidad de formar pensadores críticos, de modo que el objetivo de la
educación escolar no debe ser solo el de transmitir unos conceptos a sus estudiantes; sino que
los alumnos deben llegar a adquirir una autonomía intelectual, que se puede lograr mediante
el desarrollo del pensamiento crítico.

Para ello es indispensable la formación del

pensamiento crítico en las prácticas educativas y así lograr que los estudiantes posean
calidades argumentativas y puedan reflexionar en las situaciones de vida a las que se exponen
a diario; y también, desarrollen capacidades intelectuales profundas, al momento de
enfrentarse al campo universitario y posteriormente al ambiente laboral.
En consecuencia, como plantean Paul & Elder (2005), “los maestros serán capaces
de fomentar el pensamiento crítico sólo en la medida en que ellos mismos piensen
críticamente.” (p. 6). De allí la necesidad de conceptualizar el pensamiento crítico, puesto
que es un requerimiento que los docentes reflexionen profundamente en este tema para que
ayuden a sus estudiantes a pensar a fondo; es decir, que el profesor ponga énfasis en los
modos de pensar y no en los contenidos a enseñar, y así exista un cambio real en las prácticas
educativas.

41
Tesauro académico sobre pensamiento crítico en educación

2.2.1.2.1. Aprendizaje crítico. El aprendizaje crítico se despliega en la interacción
social, es un proceso mediante el cual el conocimiento se adquiere procesándolo, primero,
desde el exterior, con las "herramientas" y reestructurando luego en el interior, a través de
los "símbolos".
Los conocimientos estructurados con ayuda de los mediadores ("herramientas" y
"símbolos") generan en el aprendiz la "zona de desarrollo potencial" (Vigotsky, 1987) (citado
en Daniels, 2003) que le permite acceder a nuevos aprendizajes.
En el aprendizaje crítico es importante establecer un nexo dialéctico entre el saber
objetivo, que viene a ser el contenido del aprendizaje, las habilidades para convertir el saber
objetivo en saber subjetivo y poder concretar de nuevo en saber objetivado (lo que constituye
en las capacidades), y la instauración de un proceso interno de relativización del saber
objetivo, subjetivo y objetivado. (Santiuste, 2001).
A partir de estos elementos se entiende el pensamiento crítico como aquel
procedimiento conceptual que capacita al hombre para poder adquirir y procesar la
información. El objetivo de desarrollar este tipo de pensamiento es superar la educación
tradicional y la memorización sin sentido para lograr transformar y poner en práctica en la
vida cotidiana esta información.
2.2.1.2.2. Enseñanza crítica. En esta investigación se plantea que para comprender
parte del proceso educativo es esencial analizarlo en función de ayudar a los alumnos a
establecer vínculos entre su comprensión cotidiana, la forma de conocimiento instruido y la
construcción de conciencia.
Los docentes deben buscar proponer ambientes pedagógicos en donde los estudiantes
logren ser conscientes que son capaces de aprender y conformar con él una comunidad de
aprendizaje. De manera que las relaciones que se establezcan entre el profesor y los
estudiantes y, entre los estudiantes y el conocimiento, permitan alcanzar en los estudiantes la
producción de redes conceptuales.
Según Vigotsky (citado en Daniels, 2003) “la experiencia pedagógica demuestra que
la enseñanza directa de conceptos es imposible.

Es pedagógicamente infructuosa. El
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enseñante que intenta usar este enfoque no logra nada salvo un aprendizaje de palabras sin
sentido” (p. 84).
En este orden de ideas, el maestro antes de enseñar teorías sobre cada área del
conocimiento, debería profundizar sobre las teorías del aprendizaje humano. Desde la
perspectiva del pensamiento crítico el profesor debe plantearse tareas que respondan a tres
objetivos que establece la enseñanza del pensamiento; desde la perspectiva de Costa (citado
en Boisvert, 2002) así:
Enseñar a pensar, implica que el profesor diseñe las condiciones adecuadas para la
reflexión, en donde la enseñanza estimule al estudiante a pensar a través de la discusión, la
resolución de problemas, la experimentación y la redacción; esto implica generar procesos
de autonomía, autoestima y proposición.
Enseñar qué es el pensamiento, significa que el maestro explique de manera detallada
a los aprendices los procesos y las habilidades del pensamiento como requisito para aprender
un tema en particular.
Enseñar a reflexionar sobre el pensamiento, se refiere a que el educador ayude a que
los alumnos tomen conciencia de sus propios procesos cognitivos, la utilización de éstos en
la solución de problemas y la metacognición, que cobra importancia, en la transferencia de
aprendizajes.
Los docentes con un enfoque crítico y que reconozcan los procesos de aprendizaje,
poseen elementos de juicio más claros y útiles para desarrollar con éxito el pensamiento
crítico en sus estudiantes.
2.2.1.3. Habilidades (skills) del pensamiento crítico. Para los fines de esta
investigación se emplearán los términos habilidad y capacidad según Legendre (citado en
Boisvert, 2002), el primero como “una capacidad que se posee con un grado de perfección,
de dominio excepcional en el ejercicio de una tarea”; y el segundo como “un sentido menos
preciso que habilidad” (p. 33).
Volviendo al tema que convoca, el propósito del pensamiento crítico es desarrollar en
los individuos habilidades cognitivas que permitan generar juicios reflexivos y que permitan
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saber qué hacer; en virtud de ello, existen diversas tipologías de habilidades de componente
cognitivo, es decir, dichas habilidades varían de un autor a otro.
Con respecto a esto, Bloom (1979) presenta una taxonomía de habilidades del
pensamiento clasificadas en seis clases así: conocimiento, comprensión, aplicación, análisis,
síntesis y evaluación, las cuales van ascendiendo en dificultad para obtener mejoras
permanentes en los niveles de desempeño de los aprendizajes.
Tabla 2.2.
Objetivos curriculares según la taxonomía de Bloom
Conozcan
hechos
específicos,
conceptos
universales,
formas,
características.

Comprendan la
información, es
decir,
que
alcancen
el
nivel
más
simple
del
entendimiento
de
ésta
y
puedan hacer
uso de ella.

Hagan uso de
sus
conocimientos,
y
relacionen
principios,
generalizacione
s e información
para solucionar
problemas
específicos.

Logren
fraccionar
la
información en
partes y puedan
determinar su
significado y la
relación entre
ellas.

Reúnan
elementos que
forman un todo
para formar o
crear algo que
antes no estaba
claro,
con
creatividad.

Desarrollen una
actitud crítica
ante los hechos
y puedan hacer
juicios relativos
o ideas, hechos,
conceptos,
teorías, etc.

Conocimiento

Comprensión

Aplicación

Análisis

Síntesis

Evaluación

Apuntar
Citar
Contar
Definir
Describir
Designar
Determinar
Distinguir
Enumerar
Enunciar
Escribir
Evocar
Explicar
Exponer
Identificar
Indicar
Jerarquizar
Enlistar
Localizar
Marcar
Mencionar
Nombrar
Reconocer
Registrar
Relatar
Describir

Asociar
Codificar
Concluir
Contratar
Convertir
Criticar
Deducir
Definir
Describir
Discriminar
Discutir
Distinguir
Ejemplificar
Estimar
Explicar
Expresar
Generalizar
Identificar
Ilustrar
Inferir
Interpretar
Jerarquizar
Juzgar
Localizar
Narrar
Ordenar

Aplicar
Calcular
Cambiar
Construir
Delinear
Demostrar
Describir
Despejar
Determinar
Discriminar
Diseñar
Distinguir
Dramatizar
Ejemplificar
Eliminar
Emplear
Encontrar
Esbozar
Estimar
Estructurar
Explicar
Ilustrar
Manejar
Manipular
Medir
Modificar

Analizar
Calcular
Categorizar
Comprar
Contratar
Criticar
Debatir
Descomponer
Describir
Designar
Detallar
Determinar
Diferenciar
Discriminar
Distinguir
Dividir
Enunciar
Especificar
Examinar
Experimentar
Explicar
Fraccionar
Identificar
Ilustrar
Inferir
Investigar

Arreglar
Categorizar
Conceptuar
Combinar
Compilar
Componer
Concebir
Construir
Crear
Definir
Demostrar
Descubrir
Determinar
Dirigir
Diseñar
Ensamblar
Erigir
Escribir
Esquematizar
Estructurar
Explicar
Formular
Generar
Integrar
Modificar
Narrar

Acordar
Apreciar
Aprobar
Apoyar
Basar
Calificar
Categorizar
Comparar
Concluir
Contrastar
Criticar
Defender
Demostrar
Descubrir
Discriminar
Elegir
Escoger
Estimar
Evaluar
Explicar
Fundamentar
Justificar
Juzgar
Medir
Modificar
Probar

44
Tesauro académico sobre pensamiento crítico en educación

Repetir
Reproducir
Seleccionar
Señalar
Subrayar

Organizar
Parafrasear
Predecir
Pronosticar
Reafirmar
Relacionar
Resumir
Revisar
Sintetizar
Sostener
Transcribir
Traducir
Transformar

Mostrar
Obtener
Operar
Organizar
Practicar
Preparar
Probar
Producir
Relacionar
Representar
Reproducir
Seguir
Transferir
Usar
Resolver
Tabular
Trazar
utilizar

Parafrasear
Probar
Relacionar
Seleccionar
Señalar
Separar
subdividir

Organizar
Plantear
Producir
Proyectar
Reacomodar
Recabar
Reconstruir
Redactar
Reescribir
Relacionar
Relatar
Reorganizar
Revelar
Revisar
Reunir
Simbolizar
Sintetizar

Reafirmar
Refutar
Relacionar
Revisar
Seleccionar
Sustentar
Tasar
Valorar
Valuar
verificar

Fuente: Bloom, B. (1979). Taxonomía de los objetivos de la educación. Argentina: El Ateneo
Por su lado, DeVito y Tremblay (citado en Boisvert, 2002) plantean una serie de
habilidades que se han de dominar, poner en práctica en contextos reales y que son necesarias
para desarrollar el pensamiento crítico; entre ellas, se encuentra: analizarse a sí mismo como
comunicador; observar el comportamiento propio y el de los demás; obtener conclusiones
tras recopilar información; vincular el tema que se estudia dentro de sus discursos cotidianos;
informarse en materia de comunicación; analizar y evaluar las ideas de otros; modificar sus
modos de hablar y de pensar.
Por otro lado, Facione (1990) presenta las habilidades según el consenso de autores
del Proyecto Delphi, en el que consideran esencial del pensamiento crítico: interpretación,
análisis, evaluación, inferencia, explicación y autorregulación; basados en un núcleo de
desarrollo de habilidades, como se indica en el tabla 2.3.

45
Tesauro académico sobre pensamiento crítico en educación

Tabla 2.3.
Habilidades de pensamiento según Facione
Habilidades
Interpretación

Subhabilidad
es
Categorizació
n

Descodificaci
ón
de
significados
Clarificación
de
significados

Análisis

Examinar
ideas

Identificar
argumentos
Analizar
argumentos

Evaluación

Valorar
enunciados

Valorar
argumentos

descripciones
Comprender o formular en forma apropiada categorías, distinciones o
marcos de referencia y comprensión.
Describir experiencias, situaciones, creencias, eventos de tal forma que
tomen significados comprensibles en términos de categorizaciones,
distinciones o marcos de referencia.
Detectar, prestar atención y describir el contenido informativo, propósito
afectivo, intenciones, motivos, alcance social, valores, puntos de vista,
reglas, procedimientos, criterios o relaciones de inferencia expresadas en
sistemas de comunicación convencionales.
Hacer explícitos o parafrasear haciendo uso de estipulaciones,
descripciones, analogías o expresiones figuradas, los significados
contextuales, convencionales o implícitos de palabras, ideas, conceptos,
afirmaciones, comportamientos, etc.
Utilizar estipulaciones, descripciones, analogías o expresiones figuradas,
eliminar la ambigüedad o confusión no intencionada, o ser capaz de
diseñar un procedimiento razonable para lograrlo.
Identificar el papel que juegan o intentan jugar varias expresiones en el
contexto de una argumentación, un razonamiento o una persuasión.
Definir términos.
Comparar y contrastar ideas, conceptos o afirmaciones.
Identificar puntos de controversia y determinar sus partes; identificar las
relaciones conceptuales entre dichas partes componentes y el todo del
argumento o del razonamiento.
Dado un conjunto de afirmaciones, descripciones o representaciones
gráficas, determinar si expresa o no, o si intenta no expresar, razones que
apoyan o contradicen una opinión o un punto de vista.
Dada una razón o razones que pretenden estar a favor o en contra de una
afirmación, opinión o punto de vista, identificar y diferenciar:
a) la aparente conclusión principal,
b) las premisas y razones que se presentan para apoyar la conclusión
principal,
c) premisas y razones adicionales que se presentan como apoyo de
aquellas premisas y razones,
d) elementos adicionales del razonamiento que no se presentan
explícitamente tales como conclusiones intermedias, suposiciones o
presupuestos,
e) la estructura general del argumento o hilo de razonamiento,
f) elementos que hacen parte de lo que se está examinando pero que no
pretenden ser parte del razonamiento o de telón de fondo del mismo.
Reconocer los factores pertinentes para determinar el grado de
credibilidad que se debe otorgar a una fuente de información o a una
opinión.
Determinar la pertinencia contextual de cuestionamientos, información,
principios, reglas o instrucciones de procedimientos.
Determinar la aceptabilidad, el nivel de confianza que se debe otorgar a
la probabilidad o verdad que pueda tener la representación de una
experiencia, situación, juicio u opinión.
Juzgar si la aceptabilidad de las premisas de un argumento justifica que
uno acepte la conclusión derivada como verdadera (certeza deductiva) o
muy posiblemente verdadera (justificada inductivamente).
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Inferencia

Examinar las
evidencias

Conjeturar
alternativas

Deducir
conclusiones

Explicación

Enunciar
resultados
Justificar
procedimiento
s

Presentar
argumentos

Autorregulaci
ón

Auto
examinarse

Desarrollar cuestionamientos u objeciones y determinar si ellas podrían
apuntar a debilidades significativas en el argumento que se está
evaluando.
Determinar si un argumento se apoya en suposiciones falsas o dudosas o
en presupuestos y determinar qué tanto debilita el argumento.
Juzgar si una inferencia es razonable o falaz.
Juzgar la fortaleza de persuasión de las premisas y suposiciones en
términos de aceptación de un argumento.
Determinar y juzgar la fortaleza de persuasión que tienen las
consecuencias de un argumento para lograr su aceptación.
Identificar en qué medida información adicional pudiera fortalecer un
argumento.
En particular, identificar premisas que requieren soporte y formular una
estrategia para identificar y recolectar información que pueda
proporcionar dicho soporte.
En general, estar consciente de que se refiere información pertinente para
decidir la aceptabilidad o méritos relativos de una alternativa,
cuestionamiento, punto de controversia, teoría, hipótesis o afirmación y
diseñar estrategias plausibles para adquirir la información.
Formular varias alternativas para solucionar un problema, postular un
conjunto de suposiciones con respecto a un problema o un punto de
controversia, desarrollar hipótesis alternativas con respecto a un evento,
desarrollar diferentes planes para alcanzar un objetivo.
Proyectar las posibles consecuencias de decisiones, posiciones políticas,
teorías o creencias.
Aplicar modos de inferencia apropiados para determinar qué posición,
opinión o punto de vista se debe tomar ante una situación o tema de
controversia.
Dado un conjunto de afirmaciones, descripciones, preguntas u otras
formas de representación, deducir con un nivel apropiado de fortaleza
lógica, las relaciones y las consecuencias o presupuestos que apoyan o
implican.
Emplear con éxito varias formas de razonamiento: analógico, aritmético,
dialéctico, científico, etc.
Determinar cuáles, de varias posibles conclusiones, están mejor
apoyadas o confirmadas por la evidencia disponible, o cuáles deben ser
rechazadas o consideradas como menos plausibles.
Producir descripciones, representaciones o declaraciones de los
resultados del proceso de razonamiento de tal forma que estos puedan
ser evaluados o monitoreados.
Presentar las consideraciones que se han tenido en cuenta en el
tratamiento de evidencias, conceptos, metodologías, criterios y
consideraciones del contexto y que fueron utilizadas para interpretar,
analizar, evaluar o realizar inferencias, de tal manera que puedan
preservar, evaluar, describir o justificar los procesos de pensamiento con
el objeto de corregir posibles deficiencias.
Dar razones para aceptar o rechazar una afirmación.
Anticipar objeciones que se puedan presentar a los métodos, conceptos,
evidencias, criterios o interpretaciones de contexto o a los juicios
analíticos o evaluativos.
Reflexionar sobre el propio razonamiento y verificar tanto los resultados
obtenidos como la aplicación y ejecución correcta de las habilidades
cognitivas utilizadas.
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Auto
corregirse

Realizar una evaluación metacognoscitiva objetiva de las opiniones
propias y de las razones de ellas.
Juzgar hasta qué punto nuestra forma de pensar está influenciada por
deficiente conocimiento o por estereotipos, prejuicios o emociones, o por
cualquier otro factor o factores que limitan la objetividad o racionalidad.
Reflexionar sobre los propios valores, motivaciones, actitudes e intereses
para determinar si se ha sido ecuánime, objetivo, minucioso, sin sesgos,
justo, respetuoso de la verdad, razonable y racional al analizar,
interpretar, evaluar, realizar inferencias y llegar a conclusiones.
Cuando el auto-examen revela errores o deficiencias, diseñar
procedimientos razonables para remediarlos o corregirlos.

Fuente: Adaptación a partir de Facione, P. (1990). Pensamiento Crítico: Una Declaración
de Consenso de Expertos con Fines de Evaluación e Instrucción Educativa, pp. 5-14.
Millbrae: The California Academic Press

Posteriormente, se presentarán las habilidades de acuerdo al consenso de expertos del
Proyecto Delphi citados en Facione (2007), indicando las respectivas subhabilidades según
el cuadro 6.2.
La interpretación, entendida como la comprensión y descripción de los significados
relevantes de una gran variedad de experiencias, situaciones, datos, eventos, juicios,
convenciones, creencias, reglas, procedimientos o criterios. Dentro de las subhabilidades de
esta se descubren la categorización, la decodificación del significado y la aclaración del
sentido.
El análisis, definida como la identificación de las relaciones de inferencia entre
enunciados, preguntas, conceptos, descripciones, entre otras; esto con el propósito de
expresar creencias, juicios, experiencias, razones, informaciones u opiniones. Dentro de las
subhabilidades de esta se encuentran el examinar ideas, detectar y analizar argumentos.
La evaluación, consiste en la valoración de la credibilidad de los enunciados que
describen las percepciones, experiencias, situaciones, juicios, creencias y opiniones de las
personas. Dentro de las subhabilidades de esta se encuentran la valoración de los enunciados
y los argumentos.
La inferencia, permite reconocer y asegurar los elementos requeridos para alcanzar
conclusiones razonadas, formular hipótesis, razonar la información pertinente y sacar las
consecuencias que se desprenden de los datos, enunciados, principios, evidencia, juicios,
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creencias, opiniones, conceptos, descripciones, preguntas u otras formas de representación.
Como subcategorías de la inferencia se encuentran el examinar la evidencia, conjeturar
alternativas y deducir conclusiones.
La explicación, entendida como la capacidad de exponer los resultados del
razonamiento propio de modo reflexivo y coherente. Las subcategorías de la explicación son
enunciar resultados, justificar procedimientos y presentar argumentos.
La autorregulación, definida como el monitoreo consciente de las actividades
cognitivas propias, de los elementos empleados y los resultados obtenidos, utilizando
habilidades de análisis y de evaluación. Las subcategorías son el autoexamen y la
autocorrección.
En este orden de ideas, se concibe para esta investigación que las habilidades
cognitivas del pensamiento crítico son una serie de habilidades de orden superior que le
permiten al individuo desarrollar procesos mentales con alguna información o situación
problema que se presente, conducente a desarrollar en él aprendizajes autónomos y a
comprender los procesos de pensamiento que se generan para ponerlos en práctica en
cualquier contexto.
2.2.1.4. Disposiciones del pensamiento crítico. Ahora bien, Facione (2007) postula
que no basta con desarrollar esta serie de habilidades cognitivas para ser un pensador crítico,
sino que ha de desplegar el espíritu crítico, entendido éste como la disposición hacia el
conocimiento, las ansias de hallar la verdad a través de información confiable. En otras
palabras, no se puede decir, que alguien es un buen pensador crítico porque tiene las
habilidades que se requieren pero no las usa.
Por lo tanto, se requiere que el pensador crítico manifieste actitudes, disposiciones,
hábitos de pensamiento y rasgos de carácter que lo identifiquen no solo por las habilidades
cognitivas, sino también por la manera de enfocar y vivir su vida. Esto conduce a pensar que
el despliegue del espíritu crítico se evidencia fuera del salón de clases, en donde el estudiante
sobresale por su curiosidad, la confianza en sus habilidades, una disposición hacia nuevos
aprendizajes y la honestidad para aceptar sus propios prejuicios.
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Se debe agregar que Ennis (citado en Boisvert, 2002) también propone catorce
actitudes características del pensamiento crítico como una tendencia para hacer algo en
determinadas condiciones de manera reflexiva, así: procurar una enunciación clara del
problema o de la postura, tender a buscar las razones de los fenómenos, mostrar un esfuerzo
constante por estar bien informado, emplear fuentes verosímiles y mencionarlas, considerar
la situación en su conjunto, mantener la atención en el tema principal, procurar conservar el
ánimo inicial, examinar las diversas perspectivas disponibles, manifestar una mente abierta,
mostrar una tendencia a adoptar una postura (y a modificarla) cuando los hechos lo
justifiquen o existan razones suficientes para hacerlo, buscar precisiones en la medida en que
el tema lo permita, adoptar una forma ordenada de actuar al tratar varios actores que formen
parte de un conjunto complejo, procurar la aplicación de las capacidades del pensamiento
crítico, considerar los sentimientos de los demás, así como su grado de conocimientos y
madurez intelectual.
Para esta investigación se entiende la disposición como una motivación para
movilizar las habilidades cognitivas del pensamiento crítico; dicho de otra manera, las
disposiciones son ciertas actitudes que posee el individuo que le permiten actuar y asumir la
vida desde la sospecha, la indagación y el continuo aprendizaje de conocimientos de forma
autónoma, reconociendo sus propias fortalezas y debilidades a través de la continua
autorreflexión activación.
En este punto es necesario recalcar que el pensamiento crítico requiere la activación
y puesta en marcha de habilidades y disposiciones de manera conjunta, en la medida en que
un individuo puede estar capacitado a pensar críticamente, pero si no posee la actitud para
llevarla a cabo no se dará el pensamiento crítico; sin embargo, un individuo puede poseer la
actitud, pero ésta, sola tampoco es suficiente, si el individuo no sabe cómo llevar a cabo los
procesos cognitivos necesarios.
2.2.1.5. Capacidades (abilities) del pensador crítico. Ennis (citado en Boisvert,
2002) postula doce capacidades con las que propone indicadores tales como: concentrarse en
un asunto, analizar los argumentos, formular y resolver proposiciones de aclaración o réplica,
evaluar la credibilidad de una fuente, observar y valorar los informes de observación, elaborar
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y valorar deducciones e inducciones, formular y valorar juicios de valor, definir términos y
evaluar las definiciones, reconocer suposiciones, cumplir las etapas del proceso de decisión
de una acción e interacción con los demás.
Las capacidades mencionadas anteriormente, se entienden para esta investigación
como capacidades que permiten un manejo adecuado y natural a los problemas, en el que es
posible la interacción con otras personas con el fin de analizar, generar y procesar la
información, a partir de la formulación, definición y evaluación de juicios de valor
sustentados desde la reflexión basándose en la experiencia. Estas capacidades son útiles para
la enseñanza, el desarrollo de programas y la evaluación de los mismos, en la medida en que
ofrece una orientación general pero no señala qué, cómo ni cuándo enseñar.
2.2.1.6. Fases o niveles del pensamiento crítico. En la Guía para el desarrollo del
pensamiento crítico del Ministerio de Educación de la República del Perú (2006) se plantean
tres fases o niveles del pensamiento crítico: literal, inferencial y crítico; en el que cada uno
de estos desarrollan una serie de capacidades específicas que muestran un camino a seguir
de manera paulatina para llegar al máximo nivel. No obstante, es clave tener en cuenta el
diseño programas claros de aprendizaje, con estrategias, métodos y formas de evaluación que
contribuyan al desarrollo de estas capacidades.
El nivel literal es la etapa inicial para el desarrollo del pensamiento crítico en la que
se han de estimular los sentidos, a través de un modelo multisensorial (visual, auditivo, táctil,
gusto y olfato) que emplee el mayor número de sentidos posible para enseñar la información
que se desea procesar. En esta se desarrollan habilidades como: percepción, observación,
discriminación, nombrar o identificar, emparejar y secuenciar u ordenar.
El nivel inferencial es la etapa en la que se estimulan las capacidades que permitan
que el individuo distinguir lo real de lo irreal, lo relevante de lo irrelevante… de modo que
pueda entender, identificar, predecir, realizar hipótesis y analizar puntos de vista. Para esta
etapa se desarrollan capacidades como: inferir, comparar – contrastar, categorizar –
clasificar, describir – explicar, analizar, identificar causa y efecto, interpretar, sintetizar,
predecir, generalizar y resolver problemas.
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El nivel crítico es la etapa más alta en el desarrollo de la capacidad de pensar
críticamente, en la que se utilizan todas las capacidades adquiridas en los otros dos niveles
(literal e inferencial). Para esta etapa se desarrollan capacidades como: debatir, argumentar,
evaluar, juzgar y criticar.
De acuerdo con lo planteado hasta el momento, en esta investigación se plantea la
importancia de discriminar el camino hacia la formación del pensamiento crítico para que el
individuo sea capaz de formular juicios razonables, construir su propio conocimiento y
solucionar problemas de la vida cotidiana que permitan realizar cambios en los modos de
pensar, actuar y hablar, propios y de su comunidad, a través de la educación y el desarrollo
de las habilidades cognitivas, las disposiciones y las capacidades que se acaban de describir.
2.2.1.7. Estándares de competencia del pensamiento crítico. La construcción del
pensamiento crítico en un ámbito formal como es el educativo se da a través de un proceso
de largo aliento que requiere ser cuidadosamente planeado; por tanto se requiere tener una
visión a largo plazo guiada por una planeación y ejecución sistemática, comprometida y con
proyecciones claras y medibles.
Bajo esta perspectiva, en esta investigación se propone que para alcanzar los objetivos
en la enseñanza del pensamiento crítico, propuestos en la educación es de vital importancia
tener claro: en primer lugar, las metas, los caminos y los modos de evaluar; en segundo lugar,
que este es un proceso a largo plazo, en el que los maestros deben realizar un trabajo conjunto
donde se fomente los estándares del pensamiento crítico en todas las asignaturas escolares.
Esto conlleva a considerar que es necesario un cambio en los currículos y en las
formas de enseñar en la formación de estudiantes capaces de asumir críticamente los retos de
un mundo en constante devenir y que exige nuevas formas de pensar y de actuar, por medio
de habilidades, capacidades y disposiciones propias del pensamiento crítico que les permita
actuar de manera autónoma, con criterios basados en argumentos en la toma de decisiones y
de igual manera que contribuyan a la transformación social, cultural y política de los
contextos en los que se encuentren inmersos.
Esto significa un gran desafío para la educación actual, en consonancia con esto, Paul
& Elder (2005) proponen unos estándares de competencia que permiten evaluar el
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pensamiento crítico en los estudiantes. Además de ello, contribuye para que los docentes de
todos los niveles determinen qué tanto están razonando críticamente los estudiantes en cada
una de las asignaturas propuestas en el currículo. Estos estándares presentan indicadores
para identificar las habilidades, disposiciones y características del pensador crítico, como
herramientas para el aprendizaje.
Estos dos autores, correlacionan cada una de las seis competencias del pensamiento
crítico con conceptos específicos de este campo, tales como: elementos del razonamiento,
estándares intelectuales universales, características del pensamiento crítico, barreras para el
desarrollo del pensamiento racional, habilidades del pensamiento crítico y dominios del
pensamiento. Se resumen los componentes estructurales dentro de cada competencia y se
detalla una rúbrica para evaluar el resultado del aprendiz. De igual manera, hacen énfasis en
que la mayoría de las competencias propuestas se superponen, de modo que cuando se
fomenta una competencia, a su vez se fomentan otras simultáneamente. Esto en cuanto, los
conceptos del pensamiento crítico están interconectados y funcionan mutuamente, en una
relación dinámica.

A continuación se agrupan los estándares en competencias del

pensamiento crítico (ver tabla 2.4.):
Tabla 2.4.
Estándares de competencias del pensamiento crítico según Paul & Elder

Competencias generales del pensamiento crítico

Habilidades de
pensamiento
crítico
esenciales para
estudiar
y
aprender

competencias
exclusivas a un
dominio
particular del
pensamiento

Sección uno

Sección dos

Sección tres

Sección cuatro

Sección cinco

Sección seis

Competencias
enfocadas a los
elementos del
razonamiento, y
a los estándares
intelectuales
universales en
relación a los
Elementos.

La
competencia
enfocada
en
los estándares
intelectuales
universales.

Las
competencias
enfocadas en
los
rasgos
intelectuales,
virtudes
o
disposiciones.

Las
competencias
que tratan con
las
barreras
para
el
desarrollo del
pensamiento
racional.

Competencias
enfocadas en
las habilidades
del
pensamiento
crítico
indispensables
para
el
aprendizaje

Competencias
enfocadas en
dominios
específicos del
pensamiento
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1. Propósitos, 9. Evaluando
Metas
y el Pensamiento
Objetivos.
2.
Preguntas,
Problemas
y
Asuntos.
3. Información,
Datos,
Evidencia
y
Experiencia.
4. Inferencias e
Interpretaciones
.
5. Suposiciones
y
Presuposiciones
.
6. Conceptos,
Teorías,
Principios,
Definiciones,
Leyes
y
Axiomas.
7. Implicaciones
y
Consecuencias.
8. Puntos de
Vista y Marcos
de Referencia.

10. Justicia de
Pensamiento.
11. Humildad
Intelectual.
12.
Coraje
Intelectual.
13.
Empatía
Intelectual.
14. Integridad
Intelectual.
15.
Perseverancia
Intelectual.
16. Confianza
en la Razón.
17. Autonomía
Intelectual.

18. Elementos
del
pensamiento
Egocéntrico.
19. Elementos
del
pensamiento
Sociocéntrico.

20. Habilidades
en el Arte de
Estudiar
y
Aprender.
21. Habilidades
en el Arte de
Hacer
Preguntas
Esenciales.
22. Habilidades
en el Arte de
Leer
con
Atención.
23. Habilidades
en el Arte de la
Escritura
Sustantiva.

24.
Capacidades de
Razonamiento
Ético.
25. Habilidades
para detectar la
predisposición
de los medios
de
comunicación
masiva y la
propaganda en
las
Noticias
Nacionales y
Mundiales.

Fuente: Adaptación a partir de Paul, R. y Elder, L. (2005). Estándares de competencias para
el pensamiento crítico. Estándares, principios, desempeño, indicadores y resultados con una
rúbrica maestra en el pensamiento crítico, pp. 16-17. Dillon Beach: Fundación para el
pensamiento crítico

Paul & Elder (2005) proponen que para cada conjunto de competencias, existen
estándares, principios guía, indicadores de rendimiento y resultados, así: 1) los estándares
enmarcan la disposición dominante del pensamiento crítico que se está enfocando en ese
conjunto particular de competencias; 2) los principios proveen los supuestos subyacentes
sobre los que se basa o construye el estándar; 3) Los indicadores de desempeño resumen las
habilidades del pensamiento crítico que en conjunto forman la disposición del pensamiento
crítico y; 4) los resultados son las acciones o comportamientos medibles de los estudiantes
que pueden evaluarse directamente por los docentes. Con base a esos resultados, los maestros
pueden determinar hasta qué punto han dominado los estudiantes una parte específica de
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alguna competencia. Solo cuando los estudiantes se desempeñen aceptablemente en todos los
productos de una competencia, se alcanza el estándar completamente. (pp. 17-18)
Estas competencias servirán como punto de referencia para desarrollar programas y
métodos básicos, de acuerdo con los temas específicos que evalúen el aprendizaje dentro de
cualquier contexto disciplinar. En este aspecto, los profesores al evaluar las capacidades y
disposiciones del pensamiento crítico, sólo pueden evaluar los productos reales del
pensamiento y no podrán saber cómo y cuándo los aprendices aplicarán el pensamiento
crítico en una situación real. Aunque, para fomentar el desarrollo de las capacidades del
razonamiento crítico puede ser de gran utilidad un énfasis sistemático de las competencias.
2.2.2. Teoría Crítica. Para la investigación abordar la Teoría Crítica dentro del
desarrollo del pensamiento crítico tiene como propósito presentar los elementos que puedan
fundamentar su conceptualización, sus propósitos, sus representantes más significativos
dentro de la pedagogía crítica y las propuestas para transformar las prácticas educativas. La
Teoría Crítica surge en la Escuela de Frankfurt en 1920, con un grupo de teóricos marxistas
que consideran la relación de la economía política con las diversas formas y medios de
producción económica. Los procesos de producción que buscan el máximo de rendimiento
al menor costo, en una relación de dominación a través del trabajo y el fortalecimiento de las
concepciones individualistas de la sociedad.
Dentro de este marco, la Teoría Crítica propende por procesos de emancipación que
den poder a los sujetos y les permita participar en procesos de transformación social
enmarcados por una neutralidad política y el análisis de la explotación, las injusticias y las
desigualdades sociales, políticas, económicas y culturales. Por consiguiente, los maestros,
según lo teóricos críticos deben “comprender el papel que asume la escuela al unir el
conocimiento con el poder, para aprovechar ese papel para el desarrollo de ciudadanos
críticos y activos.” (McLaren, 2005, p. 256)
Desde esta óptica, la pedagogía crítica se compromete con un nuevo paradigma del
ejercicio docente que conduzca a la escuela a la interiorización del marco político de la
educación; de manera que fortalezca las formas de construcción de conocimientos para la
transformación de sujetos activos que participan en el cambio social a través de la crítica. De
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igual manera, se considera la educación como el espacio propicio para realizar una lectura
del contexto, para la identificación de problemas sociales y para la búsqueda de alternativas
de solución a dichos problemas. Es decir, la pedagogía crítica se presenta como un camino
hacia la transformación social en beneficio de los más débiles.
Atendiendo a estas consideraciones, la pedagogía crítica nace con pensadores como
Paulo Freire en América Latina, Henry Girox y Peter McLaren en Norteamérica, quienes con
sus ideas, prácticas y teorías pedagógicas buscan generar transformaciones y resistencia
frente a temas como la injusticia, la inequidad, el capitalismo, la globalización, entre otros
como consecuencia de los intentos de dominación de unos grupos sobre otros y que, sólo a
través de la educación se logran generar posibilidades de cambio; por ello, se requiere asumir
un compromiso con la justicia, la equidad y la emancipación de las ideologías dominantes.
2.2.2.1. La pedagogía del oprimido según Paulo Freire. La pedagogía crítica toma
gran relevancia con los aportes presentados por el brasileño Paulo Freire desde la pedagogía
del oprimido, la cual, se asume desde las dicotomías: opresores-oprimidos, clases
dominantes-clases dominadas, porque parte de la premisa básica consistente en que la
pedagogía dominante es la pedagogía de la clase dominante (Freire, 2005a).
Esta pedagogía hace énfasis en la educación popular creando una ruptura entre las
pedagogías existentes que sirven a la dominación de la clase obrera y que reproducen los
parámetros de un sistema educativo con fines capitalistas. Desde este enfoque, Freire hace
una apuesta por una metodología de la enseñanza totalmente opuesta a la tradicional que
busca reproducir componentes de dominación de los individuos. De allí, surge la propuesta
dialógica, que según Freire (2003) “gana significado precisamente porque los sujetos
dialógicos no sólo conservan su identidad, sino que la defienden y así crecen uno con el otro.”
(p. 145).
La metodología dialógica entre el maestro y sus estudiantes se da por medio de
procesos de reconocimiento del otro, de su historicidad y de la lectura de la realidad, antes
que la lectura de textos escritos; lo cual, a través del lenguaje como “camino de invención de
la ciudadanía” (Freire, 2003, p. 59), permite develar las potencialidades emancipatorias de
los sujetos que hacen parte del proceso de enseñanza y de aprendizaje. En el que las
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relaciones de poder entre docente y estudiantes se transforman por unas relaciones
horizontales, que ponen al aprendiz como participante activo en la construcción de
conocimientos.
2.2.2.2. La pedagogía crítica según Henry Giroux. Para Giroux, los textos son el
principal insumo de trabajo, y así como él lo manifiesta, “los textos deben ser
descentralizados y entendidos como construcciones históricas y sociales determinadas por el
peso de lecturas heredadas y especificadas” (Giroux, 2000, p. 11). Los textos se pueden leer
enfocándose en la manera en que diferentes públicos pudieron responder a ellos, destacando
así las posibilidades de leer contra, dentro y fuera de los límites establecidos. Para Girox, el
docente debe poseer el control teórico para poder culminar con los fines educativos, y de esta
manera ser aquel que cruza fronteras para hacer de la diferencia una condición básica para
entender los límites del propio conocimiento.
Así mismo, tal como lo afirma Giroux, los maestros deben desarrollar la pedagogía
de la diferencia, y tratar la multiplicidad de diferencias dentro de su salón de clases con el fin
de producir lineamientos éticos y políticos que transmitan subjetividades e identidades. Por
otro lado, el estudiante debe traspasar sus propios límites, ser capaz de hablar, escribir,
escuchar, con el fin de cuestionar y ser cuestionados, así como desarrollar una conciencia
política. (Giroux, Citado en González, 2006, pp. 94-95).
2.2.2.3. La pedagogía crítica revolucionaria según Peter McLaren. El desafío de la
pedagogía crítica revolucionaria radica en la elección moral que impone a los maestros y
ciudadanos la búsqueda de “habilitar a los desposeídos y transformar las desigualdades e
injusticias sociales existentes.” (McLaren, 2005, p. 256). En otras palabras, la pedagogía
crítica revolucionaria se encuentra comprometida con los oprimidos, así que es
revolucionaria tanto en sus propósitos como en sus prácticas, en la medida en que ha
generado rupturas entre lo tradicional y lo revolucionario, en la incansable misión hacia la
liberación y la conformación de un mundo por completo diferente.
Dentro de este marco, la pedagogía crítica revolucionaria se crea con la firme idea
que la escuela debe tener como prelación ética “dar poder al sujeto y a la sociedad sobre el
dominio de habilidades técnicas, que están primordialmente atadas a la lógica del mercado
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de trabajo (aunque debería resaltarse que el desarrollo de habilidades ciertamente es
importante).” (McLaren, 2005, p. 258). Es por esta razón que toda práctica pedagógica
implica un compromiso con el cambio social que elimine las condiciones que permiten el
sufrimiento humano, en defensa con los grupos vulnerables y marginados.
Aunado a

esto, uno de los propósitos fundamentales de la pedagogía crítica

revolucionaria es “crear espacios de posibilidades donde sean ofrecidos a los estudiantes
lenguajes de crítica y posibilidad y ayudar a fomentar las oportunidades de usar lenguajes
críticos” (McLaren, 2012, pp. 135-136); de manera que se despliegue en los sujetos el
compromiso de analizar sus propias experiencias y sus propias historias de vida; al igual que
las experiencias con otros, conformando movimientos sociales que persigan la conformación
de un mundo más justo.
2.2.3. Los tesauros. Para tratar de resolver el problema investigativo, se diseñará un
tesauro académico, como una herramienta que le permita a los docentes conceptualizar y
comprender el pensamiento crítico en educación, y de esta manera, beneficiar directamente
a los estudiantes mediante el cambio de las prácticas educativas.
Al respecto Currás (2005) define el tesauro como “un sistema clasificatorio de
materias formado por términos conectados de una manera dada. Se trata, así mismo, de un
lenguaje terminológico” (p. 72), teniendo en cuenta que este hace alusión a un sistema
lingüístico en el que los componentes principales son los términos; es decir, en un tesauro se
emplea un vocabulario especializado, en que las palabras que lo conforman se relacionan,
unas con otras, semántica y sintácticamente. Entonces, se trata de una herramienta de
normalización y control del vocabulario cuyo objetivo es eliminar la ambigüedad del
lenguaje, convirtiendo el lenguaje natural de los documentos en un lenguaje controlado.
De allí, surge la necesidad de estructurar los lenguajes de alguna manera,
relacionando los términos de una forma lógica para su mejor localización, dentro del propio
lenguaje natural o cotidiano, el de los documentos, a un lenguaje estructurado, el de la
información en ellos contenida.
En este punto, para los fines de este trabajo investigativo, es preciso explicar los
significados de algunos términos relevantes en el manejo de los tesauros:
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Tabla 2.5.
Lenguajes utilizados en la construcción de tesauros
Lenguajes terminológicos
Lenguaje controlado

Un lenguaje, en el que los elementos (palabras) que lo componen, se controlan
de acuerdo a unas reglas preestablecidas.

Lenguaje normalizado

Un lenguaje controlado, al que se aplican unas normas lógicamente prefijadas
y cuyas unidades lingüísticas son términos.

Lenguaje documentario

Un lenguaje controlado (normalizado) usado con fines clasificatorios, en el
sentido amplio de esta expresión.

Operaciones documentarias
Lenguajes de indización

La operación de indizar consiste en retener una o más nociones que
representan el contenido de un documento o los conceptos de una búsqueda
bibliográfica.

Lenguajes de
recuperación de
información

La operación de recuperación de información consiste en tener los conceptos
para una búsqueda bibliográfica.

Lenguajes precontrolados

Clasificaciones jerárquicas.

Lenguajes postcontrolados

Una lista de términos de indización.

Lenguajes precoordinados

Lenguajes documentarios en los que los términos que los componen se
coordinan en un proceso previo a su utilización.

Lenguajes postcoordinados

Lenguajes documentarios, en los que los términos que los componen se
coordinan en proceso posterior a su fijación.

Fuente: Adaptación a partir de Currás, E. (2005). Ontologías, taxonomías y tesauros:
manual de construcción y uso, pp. 73-76. Madrid: Ediciones Trea, S.L.

2.2.3.1. Condiciones que debe cumplir un tesauro. Según Currás (2005), el tesauro
debe presentar un lenguaje especializado, estar normalizado en un proceso post-controlado;
las unidades lingüísticas que lo componen adquieren la categoría de términos, convertidos en
palabra clave, debido a que determinan el tema del que se trata; estas palabras clave se
relacionan entre sí de manera jerárquica; y estas relaciones se establecen a través de procesos
de pre-coordinación y post-coordinación.
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Es decir, deben permitir la introducción o supresión de términos para mantener su
actualidad constantemente; el lenguaje natural de los documentos debe convertirse en un
lenguaje concreto, normalizado y apto para controlar la información contenida en el
documento; y el documento y el usuario deben mantener la relación a través del tesauro.
2.2.3.2. Funciones de los tesauros. Gil (2004) plantea que los tesauros tienen como
función: a) la normalización del vocabulario, la cual, tiene como objetivo el unificar el
vocabulario del tesauro para controlar todas las posibles entradas. Mediante el control de
formas (sinonimia y polisemia) y las expresiones (género y número); b) la inducción, que
sirve para que el tesauro indique todas las alternativas posibles para entrar a recuperar:
genéricas, específicas y asociadas. Establece una serie de referencias cruzadas que indican
relaciones asociativas, jerárquicas y preferenciales que se puedan dar entre la terminología
que lo componen, para inducir al usuario hacia la consulta de temas en lo que previamente
no había pensado; y c) la representación, en virtud de la correspondencia que establece entre
los términos que componen sus índices y los conceptos presentes en los documentos.
2.2.3.3. Clases de tesauros. Los tesauros, según Currás (2005), pueden clasificarse
de la siguiente manera: a) generales o especializados, según su ámbito de aplicación; b)
multidisciplinares o monodisciplinares, según el número de disciplinas que incluyen; c)
macrotesauros o microtesauros, según la naturaleza y compatibilidad con otros tesauros; d)
monolingües o multilingües, según la cantidad de lenguas utilizadas, e) alfabéticos o
sistemáticos, según la presentación empleada para mostrar los términos y sus relaciones
semánticas; y f) públicos o privados, según la entidad que lo confecciona.
2.2.3.4. Aplicaciones de los tesauros. Fernández-Pampillón (2010) enseña que las
aplicaciones más frecuentes de los tesauros son de tipo a) lingüístico, se conciben como una
herramienta de soporte para el escritor que le ayuda encontrar los términos más adecuados a
la idea que desea expresar en sus construcciones literarias; b) documentalista, el objetivo es
describir de forma precisa el contenido de los documentos, evitando la ambigüedad del
lenguaje natural; c) informático, este tipo de tesauro sirve como una herramienta de apoyo
para indexar, clasificar, buscar o seleccionar información y; d) académico, este tipo de
tesauro guía al estudiante en la búsqueda y asimilación de la información como parte integral
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del proceso de resolución de problemas de aprendizaje y en el trabajo intelectual; proporciona
al profesor un marco conceptual coherente para clasificar sus contenidos didácticos,
facilitando su almacenamiento, recuperación y uso posterior en entornos de enseñanza y
aprendizaje; además, ayuda al investigador en la formulación, exploración y estructuración
del contexto conceptual de la cuestión o hipótesis de investigación; ya que proporciona
clasificaciones consistentes de las distintas aproximaciones, variables o criterios de un tema
específico.
2.2.3.5. Estructura de los tesauros. De acuerdo con Martínez (2009) “la estructura
conceptual de los tesauros no es arbitraria en ningún sentido.” (p. 9). En la medida en que
existen manuales de elaboración y normas internacionales que presentan los elementos
estructurales a tener en cuenta en la construcción de tesauros. Esto conlleva a una estructura
conceptual que implica relaciones semánticas, en las que se tienen en cuenta los términos
como representaciones léxicas de los conceptos. Por ende, la estructura de un tesauro se
puede basar en unidades léxicas, relaciones semánticas y notas y aclaraciones.
Después del recorrido de este esquema de fundamentos, se optará por un tesauro de
aplicación académica que reúna los principales términos y conceptos del pensamiento crítico
en educación, dirigido principalmente a los docentes interesados en transformar sus prácticas
educativas; ya que este tipo de tesauro proporciona un marco conceptual coherente que
facilita la clasificación y descripción de variables sobre el tema a tratar.
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Capítulo 3
Diseño Metodológico
En este capítulo se presenta el paradigma, el tipo de investigación, el método y las técnicas e
instrumentos utilizados por los investigadores para la recolección y análisis de la
información.
3.1. Paradigma
En esta investigación se asume el paradigma constructivista bajo la perspectiva de
Guba y Lincoln (2002) por cuatro razones: a) presta especial atención a la manera como se
producen los significados y cómo son utilizados en diversos contextos sociales y culturales,
en la medida que se pretende identificar los términos clave del pensamiento crítico; b) los
saberes se construyen de forma social por los investigadores, de allí que un fin de esta
investigación es construir las relaciones entre los términos clave del pensamiento crítico; c)
los resultados de la investigación no pueden ser generalizados sin tener en cuenta el contexto
y el tiempo, es decir, que se diseñará una ruta específica para la construcción de un tesauro
sobre pensamiento crítico que está susceptible a cambios y modificaciones por efectos de
nuevos aportes a la investigación; y d) los saberes no son absolutos, sino que se encuentran
en constante cambio y evolución, en este sentido, la presente investigación le apuesta a la
conceptualización y comprensión del pensamiento crítico a través de la construcción de un
tesauro académico.
Bajo esta misma perspectiva, el paradigma constructivista está compuesto por: a) una
ontología relativista del objeto de estudio, en donde la realidad investigada es en parte una
construcción maleable producto del sujeto, b) una epistemología transaccional y subjetiva, la
cual muestra al investigador, en una relación cercana con su objeto de investigación, lo que
permite crear un producto investigativo, que a su vez, va estar en una continua construcción,
y c) una metodología hermenéutica y dialéctica, que tiene como principal objetivo alcanzar
un consenso entre el investigador y el objeto de estudio, por medio de una interpretación
fenomenológica, que genere construcciones sociales más elaboradas de las que existían
anteriormente. (Guba & Lincoln, 2002, pp. 128-129).
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En esta misma lógica, la conceptualización del pensamiento crítico como objeto de
estudio es una realidad que se empieza a co-construir de manera conjunta entre las
investigadoras y los académicos expertos en pensamiento crítico. Teniendo en cuenta, que
esta construcción es continua y está fuertemente mediada por el componente hermenéutico,
como consecuencia directa de la relación entre las investigadoras y las diferentes
concepciones que expertos han elaborado sobre pensamiento crítico en el contexto educativo.
Finalmente, se tendrá como producto de la investigación, un tesauro académico sobre
pensamiento crítico en el contexto educativo.
3.2. Tipo de Investigación
La presente investigación es de carácter cualitativo, debido a que se centra en la
ocurrencia de los fenómenos y su comprensión; los datos cualitativos brindan información
contextual relevante para hablar de circunstancias, lugar, tiempo y cultura de lo que está
siendo investigado.

En consecuencia, esta investigación pretende profundizar en la

conceptualización y en la comprensión sobre el pensamiento crítico, mediante la
construcción un tesauro académico en el contexto educativo colombiano.
La metodología cualitativa es una manera de estudiar el lenguaje, ya que por medio
de esta se logró construir la ruta que llevó al producto final de esta investigación; el Tesauro
académico, donde luego de un exhaustivo análisis e interpretación de documentos y
entrevistas semiestructuradas; y de la triangulación de las mismas con nuestras voces como
investigadoras pudimos definir cada una de las palabras contenidas en esta imporatnte
herramienta, la cual esperamos sea usada por docentes y estudiantes, con el fin de clarificar
conceptos sobre el pensamiento crítico, logrando así su mayor comprensión y
conceptualización; aportando al desarrollo del mismo tanto en docentes como en alumnos de
los diferentes niveles educativos.
Tal como afirman Hernández, Fernández, & Baptista (2014) “la investigación
cualitativa se enfoca en comprender y profundizar los fenómenos, explorándolos desde la
perspectiva de los participantes en un ambiente natural y en relación con el contexto” (p.
358). Por lo tanto, en una investigación cualitativa es importante la participación activa del
investigador, no solo en la elección del problema, sino también en la metodología que debe
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estar guiada por un proceso continuo de toma de decisiones que conlleve a alcanzar los
objetivos propuestos de dicha investigación.
De acuerdo con Hernández, Fernández, & Baptista (2014, p. 7) esta investigación se
llevará a partir de las siguientes fases: a) idea, es el primer paso en el que se examina la forma
en que los individuos perciben y experimentan los fenómenos que los rodean, profundizando
en sus puntos de vista, interpretaciones y significados, es decir, se define el tema a investigar;
b) planteamiento del problema, en esta fase se plantea el propósito, la finalidad u objetivo
donde debe colocarse la atención en la idea fundamental de la investigación. c) inmersión
inicial en el campo, en este espacio se inicia el acceso al campo investigativo, d) concepción
del diseño del estudio, en esta fase se establece qué tipo de técnicas son necesarias para la
recolección de la información; e) definición de la muestra inicial del estudio y acceso a ésta,
es el momento de diseño de instrumentos para la recolección de la información; f)
recolección de los datos, donde se recogen los datos relevantes para el desarrollo de la
investigación; g) análisis de los datos, es el momento en que se realiza el análisis de la
información recolectada; h) interpretación de los resultados, en esta etapa se interpreta los
datos obtenido; e i) elaboración del reporte de resultados, en la cual se presentarán los
resultados de la investigación, que para este caso específico, será la divulgación del tesauro
académico

sobre

pensamiento

crítico

en

educación.

(Ver

figura

3.1.).

Figura 3.1. Proceso cualitativo. Fuente: Tomado a partir de Hernández, R., Fernández, C. y
Baptista, P. (2014). Metodología de la Investigación. México D. F.: McGraw-Hill.
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En relación con lo anterior, la idea central del proyecto investigativo es la
conceptualización del pensamiento crítico en el contexto educativo por medio de un tesauro
académico, intentando a su vez dar respuesta a la pregunta ¿De qué manera aportar a la
conceptualización y a la comprensión del pensamiento crítico en la educación colombiana
del siglo XXI? Lo anterior, se empieza a construir conociendo los aportes en la temática de
los autores colombianos referentes y los académicos especializados en pensamiento crítico,
lo que permite por medio de un proceso maleable, diseñar los instrumentos para la
recolección de la información, realizar recolección de la información pertinente al proyecto,
analizar la misma a través de un proceso hermenéutico, delimitar el objeto de estudio, trazar
una ruta para elaborar un tesauro académico y finalmente, poder obtener como producto
tangible de la investigación un tesauro académico sobre pensamiento crítico en el campo
educativo colombiano del siglo XXI.
En concordancia a lo escrito anteriormente, se debe añadir que este tipo de
investigación cualitativa es importante para abordar el problema de investigación, ya que
durante el rastreo de antecedentes se encontró que existe una explosión conceptual respecto
al tema del pensamiento crítico enfocado en educación, y que por tanto existe la imperiosa
necesidad de clarificar estos conceptos y términos; así mismo se evidenció la existencia de
un vacío en el desarrollo del pensamiento crítico en el ámbito educativo; y de esta misma
manera no se encontró en la literatura consultada una herramienta que pueda aportar a este
problema; por tanto se eligió el Tesauro académico como la forma de comenzar a resolver
estos baches en educacion, y que ayude a los maestros a lograr una formación intregral del
pensamiento crítico, y de esta manera poderla transmitir a sus alumnos.
3.3. Método
Para Hernández, Fernández y Baptista (2014) una investigación cualitativa es un
proceso inductivo que va de lo particular a lo general, analizando múltiples realidades
subjetivas y cuyas bondades son la profundidad de significados, la riqueza interpretativa y
los fenómenos contextualizados. Con base en lo expresado anteriormente, y para los fines
particulares de este proyecto, la investigación documental es la que más se acerca a estos
propósitos; de ahí que, ésta requiere que el investigador haga un abordaje en profundidad a
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los

documentos,

con

el

objetivo

de

analizarlos,

contrastarlos,

interpretarlos,

contextualizarlos; y así mismo, reconstruir el conocimiento que se pretende estudiar.
Según Baena citado en Ávila (2006) “la investigación documental es una técnica que
consiste en la selección y recopilación de información por medio de la lectura crítica de
documentos y materiales bibliográficos, de bibliotecas, hemerotecas, centros de
documentación e información” (p.72). Se puede concluir que la investigación documental
es una técnica, mediante la cual se analiza la información encontrada en los documentos,
con el fin de llegar a ciertas conclusiones sobre un tema específico, que para el caso de esta
investigación sería el pensamiento crítico en la educación colombiana a través de un tesauro
académico.
Lo anterior, permite conocer a fondo un fenómeno, sus cualidades y realizar
construcciones en un contexto cultural, social e histórico sobre un tema en particular. Tal
como afirma Atkinson y Coffey (1997) "Los documentos no son independientes" (p. 55), se
les debe ubicar dentro de un contexto específico, que permite ampliar la información, el
análisis del documento y hacer explícito más elementos que enriquecen el proceso
investigativo.
En relación con el proyecto investigativo, la metodología documental permite realizar
una profundización en la conceptualización del pensamiento crítico desde el contexto
específico de los principales autores colombianos referentes de esta temática y el componente
interpretativo de las investigadoras. A partir de estos elementos, se genera como producto la
construcción de un tesauro académico que aporte a la conceptualización y comprensión del
pensamiento crítico en el campo educativo.
En términos generales, el método empleado en el presente trabajo académico se basa
las fases que Ávila (2006) propone: a) planeación, la cual permite definir la temática
específica a investigar y las fuentes pertinentes para el estudio; b) recolección de
información, que para el caso de la presente investigación se lleva por medio de técnicas:
documental (matrices) y la entrevista semiestructurada (guion de entrevista); c)
organización, análisis e interpretación de la información, por medio de la cual los
investigadores, en un proceso mediado por la hermenéutica, construyen una red de relaciones
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jerárquicas y semánticas claves en la conceptualización del pensamiento crítico en el campo
educativo y; d) presentación de resultados, en donde se evidencia el diseño de la ruta para la
construcción de un tesauro académico, como herramienta esencial en la conceptualización y
comprensión del pensamiento crítico.
3.4. Técnicas e Instrumentos de Recolección de la Información
3.4.1. Información documental. Para el desarrollo del presente trabajo investigativo,
se empleó la técnica de recolección de la información documental, la cual ofrece contenido
exclusivo a la investigación, algo difícil de alcanzar con otras técnicas. Por tanto, es
imprescindible para el objeto de este estudio realizar una recopilación documental detallada
de los autores referentes, que han hecho conceptualizaciones clave sobre el pensamiento
crítico en el contexto educativo colombiano en el siglo XXI. En este mismo sentido, Valles
(1999) afirma: “El contenido informativo que proporcionan algunos materiales documentales
tiene un cierto carácter único, pues difiere del que puede obtenerse mediante las técnicas
directas de observación y conversación” (p. 129).
En concordancia con esta técnica de recolección de información se tiene como
principal instrumento las matrices, las cuales están compuestas por categorías, definiciones,
dimensiones e indicadores. Este instrumento es útil, según Hernández, Fernández y Baptista
(2014) “para establecer vinculaciones entre categorías o temas (o ambos). Las categorías o
temas se colocan como columnas (verticales) o como renglones o filas (horizontales)” (p.
446) (Ver figura 3.2.).
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Figura 3.2. Matriz de documentos por criterios. Fuente: Elaboración propia.
En la recolección de información se desarrollaron los siguientes pasos: a) rastreo de
los documentos existentes y disponibles; b) selección de los documentos pertinentes según
los propósitos del estudio; c) inventario de los documentos seleccionados por año y; d)
Clasificación y codificación de los documentos seleccionados.
3.4.1.1. Rastreo de los documentos existentes y disponibles. Se realizó el rastreo
inicial de 70 documentos sobre pensamiento crítico en Colombia, tomando como base: a) el
libro “Antología del pensamiento crítico colombiano contemporáneo” de Víctor Manuel
Moncayo (Coord) (2015); b) un corpus de 25 documentos facilitados por el Doctor Carlos
Fernando Vélez de acuerdo a una revisión ejecutada por él; y c) documentos rastreados por
el grupo investigador a través de portales y páginas web educativas. (Ver anexo 1).
3.4.1.2. Selección de los documentos pertinentes según los propósitos de la
investigación. A partir de los 70 documentos revisados inicialmente, se seleccionaron 55
documentos de alta pertinencia para la investigación, los cuales, abordan la temática del
pensamiento crítico en el contexto educativo colombiano. (Ver anexo 1).
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3.4.1.3. Inventario de los documentos seleccionados por año. Se determinó el siglo
XXI como la delimitación histórica de la investigación, a partir de la clasificación por año de
cada uno de los 55 documentos escritos que hacen parte del corpus investigativo. (Ver anexo
2).
3.4.1.4. Clasificación y codificación los documentos seleccionados.

Los 55

documentos se clasificaron así: 21 artículos, 14 artículos producto de investigación, 4
ponencias, 3 libros, 10 capítulos de libro, 1 proyecto educativo institucional, 1 informe final
y 1 lineamiento curricular. (Ver anexo 3). De igual manera, los documentos se codificaron
de la siguiente manera:
Tabla 3.1.
Códigos para la clasificación de los documentos
Códigos

Explicación

A

Artículo

AI

Artículo producto de investigación

CL

Capítulo de libro

EP

Estrategia pedagógica

IF

Informe final

L

Libro

LC

Lineamientos curriculares

P

Ponencia

PEI

Proyecto Educativo Institucional

Fuente: Elaboración propia.
Los documentos seleccionados provienen de: a) universidades, localizadas en
diferentes regiones geográficas de Colombia, tales como Atlántico, Antioquia, Bogotá D.C.,
Bolívar, Caldas, Cauca, Cesar, Nariño, Quindío y Valle del Cauca; b) periódicos; y c)
lineamientos curriculares para la educación superior.
3.4.2. Entrevista semiestructurada. Como técnica complementaria de recolección
de información se utilizó la entrevista semiestructurada, debido a que favorece un encuentro
de saberes mediado por expertos en la temática específica del pensamiento crítico, por medio
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de un proceso comunicativo, en el cual se da un flujo de información que contribuye de
manera sustancial al proceso investigativo.

En específico, esta técnica permite que

académicos especializados en la materia den pautas clave sobre lo que consideran relevante
para el desarrollo de la investigación.
La entrevista semiestructurada hace parte de las entrevistas cualitativas, las cuales
están en correspondencia con el paradigma constructivista, en el cual está inscrito este
proyecto académico, ya que esta herramienta en particular promueve la construcción de
conocimientos o “realidades” a partir de un diálogo entre los participantes de ésta y sus
intereses.
Para la pertinencia de este proyecto se decidió entrevistar a tres expertos en
pensamiento crítico, con el fin de profundizar en este campo, teniendo en cuenta su
inclinación por la educación; de igual manera, estos docentes suministraron bibliografía
como parte del corpus de los documentos a analizar.
3.4.2.1. Guion de entrevista. Para el caso específico de la investigación que se aborda,
se trabajó con el instrumento entrevista basada en un guion, la cual se “caracteriza por la
preparación de un guion de temas a tratar (y por tener libertad el entrevistador para ordenar
y formular las preguntas, a lo largo del encuentro de la entrevista)” (Valles, 1999, p. 180).
Para su elaboración se diseñó una matriz que permite relacionar los objetivos de la
investigación con los temas a tratar en dichas entrevistas para el campo específico del
pensamiento crítico en el ámbito educativo (Ver anexo 4).
Adicionalmente, este instrumento permite que el entrevistado, si lo considera
necesario, pueda matizar o profundizar en sus respuestas y, al mismo tiempo, genera espacios
propicios de conversación espontánea, de acuerdo con las necesidades de la entrevista y,
como consecuencia, permitirá que de manera improvisada se profundice en temas específicos
que son de suma importancia en la investigación. (Ver tabla 3.2.)
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Tabla 3.2.
Ejemplo guion de entrevista sobre pensamiento crítico
Entrevista basada en un guion para expertos en pensamiento crítico
Universidad de La Salle
Maestría en Docencia
Macroproyecto: Pensamiento Crítico y Educación
Proyecto de Investigación: “El tesauro académico: una herramienta para la
conceptualización y la comprensión del pensamiento crítico en la educación colombiana del
siglo XXI.”
Propósito: Profundizar en temas específicos del pensamiento crítico.
Objetivo específico 1: Identificar las necesidades de conceptualización y formación del
pensamiento crítico en educación.

1.

Conceptualización del pensamiento crítico.
1.1. Conceptos
¿Cuál sería para usted la concepción de pensamiento crítico, que ha de guiar un proceso
educativo en Colombia, teniendo en cuenta las condiciones históricas, sociales, políticas,
económicas y culturales de nuestro país? ¿Cuál es hoy su posición en este campo?
1.2. Características
¿Considera usted que en Colombia es posible formar a los estudiantes en pensamiento crítico, y
qué características debería tener un “buen” pensador crítico en nuestro contexto?
1.3 Habilidades, disposiciones y capacidades
Los grandes exponentes en pensamiento crítico han propuesto una serie de habilidades, actitudes
(disposiciones) y características en pensamiento crítico, algunas que coinciden y otras que se
alejan, pero, para usted: ¿qué es eso que definitivamente, desde el punto de vista cognitivo y
actitudinal, es evidente en un pensador crítico?

2.

Formación del Pensamiento Crítico
2.1. Enseñanza
¿Cuál considera usted como el desafío más importante para los educadores colombianos, de
acuerdo con la imperiosa necesidad que existe, hoy más que nunca en formar pensadores críticos?
2.2. Aprendizaje
Es evidente que enseñar a pensar de manera autónoma es un proceso complejo y que conlleva
tiempo, sin embargo de acuerdo a sus planteamientos: ¿cómo debería enfocarse la educación en
Colombia, qué debería cambiar en el proceso de enseñanza para formar pensadores críticos?
2.3. Estándares de Competencias
¿Cómo evaluaría usted las políticas educativas colombianas frente a la necesidad de formar
ciudadanos autónomos y libres capaces de pensar por sí mismos para generar procesos de cambio
en nuestro país?

Fuente: Elaboración propia.
Por último, este instrumento es útil debido a que, por medio de estas entrevistas
realizadas a académicos colombianos especializados en la temática específica sobre
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pensamiento crítico en educación, se encontró una riqueza informativa personalizada, así
como la posibilidad de abordar nuevas aristas investigativas.
Para la transcripción de las entrevistas se realizó la siguiente codificación:
Tabla 3.3.
Códigos y convenciones para la transcripción de entrevistas
Códigos y convenciones

Explicación

E

Entrevistado

EN

Entrevistador

T

Transcriptor

P

Pregunta

Negrita

Preguntas del entrevistador

Cursiva

Respuestas del entrevistado

Fuente: Elaboración propia.
3.5. Técnicas de Análisis de la Información
La técnica que se empleó para el análisis de la información del presente trabajo de
investigación, fue el análisis de contenido; ésta es una técnica de interpretación de textos
escritos o registros orales.
3.5.1. Análisis temático. De acuerdo a los propósitos de este estudio para el análisis
de los documentos se opta por la técnica de análisis temático, la cual según Braun y Clarke
(2006), es un método que permite identificar, organizar, analizar en detalle y proporcionar
patrones o temas a partir de una cuidadosa lectura y relectura de la información recogida y
así inferir resultados que propicien la adecuada comprensión e interpretación del fenómeno
en estudio.
El procedimiento del análisis temático se puede plantear de manera inductiva, que se
caracteriza por una construcción de categorías emergentes desde el contenido, y por tanto se
pueden inferir. Este procedimiento comienza desde la lectura de los documentos, para
identificar las categorías temáticas del documento leído. Una vez detectada la emergencia
temática, dichas categorías conceptuales se deben agrupar para poder llegar a establecer
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ciertas tendencias que permitan identificar significaciones y así interpretarlas en un periodo
determinado de tiempo.
Este método de análisis consta de cinco fases a través de la cuales se desarrolla el
proceso de análisis con rigor científico, estas fases son (Ver tabla 3.4):
Tabla 3.4.
Fases del Análisis Temático
Fases

Descripción

Familiarización con los datos

Lectura, relectura y transcripción de los fragmentos
a analizar.

Generación de códigos iniciales

Organizar la información en grupos de un mismo
significado.
El proceso de codificación consiste en organizar la
información en grupos de un mismo significado; “se
entiende por código al segmento o elemento más
básico de información en crudo que se pueda
considerar como significativa en relación con el
tema bajo estudio”(Boyatzil,1998). Esta fase consta
de un proceso que consiste en: a) codificar la mayor
cantidad posible de patrones en la información; b)
incorporar en cada código la suficiente información
como para no perder la perspectiva del contexto y;
c) considerar que un mismo extracto de datos puede
codificarse más de una vez.
Existen dos formas de codificación, una inductiva,
partiendo de los datos, sin codificación previa; y
otra teórica, desde los intereses teóricos específicos
del investigador.

Búsqueda de temas

Elaboración de un mapa temático de análisis.
Se considera un tema aquel que “captura” algo
importante de la información en relación con la
pregunta de investigación, respetando un nivel de
respuesta estructurada o significado. También como
una parte encontrada en la información que como
mínimo describe y organiza información; y como
máximo interpreta aspectos de un fenómeno
(Boyatzys, 1998).

Definición y denominación de temas

Identificación definitiva de los temas y elaboración
de jerarquías (temas y subtemas).
Se identifican de manera definitiva los temas, se
establece “lo esencial” del tema y se elaboran
jerarquías /temas/subtemas).

Redacción del informe final

Narrativa sustentada en la argumentación de la
información recogida.
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Se construye una narrativa sustentada en la
argumentación que se deriva de la comprensión e
interpretación de la información recogida.

Fuente: Adaptación de Braun, V., & Clarke, V. (2006). Using thematic analysis in
psychology. Qualitative Research in Psychology, 3(2), 77–101.
doi:10.1191/1478088706qp063oa
3.5.1.1. Familiarización con los datos. Durante esta fase, se llevó a cabo el proceso
de lectura de los documentos, se diseñó la Matriz de Documentos por Criterios, en la cual, se
tomaron los fragmentos según cada uno de los ocho criterios, un resumen, y los comentarios
de los investigadores, con el fin de dar paso al análisis de dichos documentos. Durante el
proceso de lectura de los documentos se hicieron modificaciones a las matrices de análisis
documental de acuerdo con los datos encontrados, debido a que en algunos casos aparecieron
categorías que no se había contemplado inicialmente. (Ver cuadros 3.5. y 3.6.).
Estos criterios fueron: concepción, características, habilidades, disposiciones,
enseñanza, aprendizaje y evaluación del pensamiento crítico, por último, se incluyó un
criterio opcional para propuestas nuevas distintas a los criterios antes mencionados (según
cada documento).
Tabla 3.5.
Matriz de Documentos por Criterios. 1
Código: ______
Criterio 1
Concepción del
Pensamiento
crítico
“Cita textual”

Criterio 2
Características
del P.C.

“Cita textual”

Fuente: Elaboración propia.

Criterio 3
Habilidades,
disposiciones
y/o capacidades
“Cita textual”

Criterio 4
Enseñanza
del P.C.

“Cita
textual”

Criterio 5
Aprendizaje
del P.C.

“Cita textual”

Criterio 6
Evaluación
del P.C.

“Cita
textual”
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Tabla 3.6.
Matriz de Documentos por Criterios. 2
Código: ______
Criterio 1
Concepción del
P.C.
Criterio 2
Características
del P.C.
Criterio 3
Habilidades y/o
capacidades
Criterio 4
Disposiciones del
P.C.
Criterio 5
Enseñanza del
P.C.
Criterio 6
Aprendizaje del
P.C.
Criterio 7
Evaluación del
P.C.
Criterio 8
Nueva
Resumen
Comentarios

“Cita textual”
“Cita textual”
“Cita textual”
“Cita textual”
“Cita textual”
“Cita textual”
“Cita textual”
“Cita textual”
“Cita textual”
“Cita textual”
“Cita textual”

Fuente: Elaboración propia.
3.5.1.2. Generación de códigos iniciales. En esta fase se creó una segunda Matriz de
Unidad de Análisis por Criterios, la cual permitió agrupar y codificar los fragmentos textuales
de cada uno de los documentos por los criterios establecidos desde la etapa anterior. (Ver
tabla 3.7.).
Tabla 3.7.
Matriz de Unidad de Análisis por Criterios del Criterio Habilidades
Criterio 3
Habilidades y/o capacidades de pensamiento crítico
“Un estudiante que piensa críticamente tiene habilidades para diferenciar argumentos, elaborar conclusiones
con estos argumentos y construir los propios.”(A1, p.2)
“Los especialistas proponen dos dimensiones básicas en el desarrollo del pensamiento crítico: 1. La
cognitiva, que incluye habilidades fundamentales como interpretación, análisis, evaluación, inferencia,
explicación y autorregulación.”(A1, p.2)
“Un estudiante que piensa críticamente tiene habilidades para diferenciar argumentos, elaborar conclusiones
con estos argumentos y construir los propios.” (A3, p. 2)

Fuente: Elaboración propia.
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3.5.1.3. Búsqueda de temas. En esta fase se agruparon los códigos en temas que
tuvieran relación entre sí, con el fin de establecer una delimitación y de esta manera, se diseñó
un mapa temático por cada categoría del pensamiento crítico.

Figura 3.3. Mapa temático de la categoría Habilidades. Fuente: Elaboración propia.
3.5.1.4. Definición y delimitación de temas. Se identificaron de manera definitiva
los temas, se estableció “lo esencial” de éstos y se elaboraron jerarquías (temas/subtemas)
dando paso al proceso de análisis de los documentos (Ver tabla 3.8.).
Tabla 3.8.
Organización por jerarquías de la categoría Habilidades
3. Habilidades de pensamiento crítico
3.1. De orden superior
3.1.1. Crear
3.1.1.1. Proponer
3.1.1.2. Hacer metacognición
3.1.2. Evaluar
3.1.2.1. Valorar
3.1.2.2. Argumentar
3.1.2.3. Concluir
3.1.2.4. Reflexionar
3.1.3. Analizar
3.1.3.1. Categorizar
3.1.3.2. Descomponer
3.1.3.3. Inferir
3.1.3.4. Hacer analogías
3.2. De orden inferior
3.2.1. Comprender
3.2.1.1. Jerarquizar
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3.2.1.2. Entender el mundo
3.2.1.3. Relacionar
3.2.1.4. Interpretar
3.2.2. Conocer
3.2.2.1. Observar
3.2.2.2. Memorizar

Fuente: Elaboración propia.
3.5.1.5. Redacción del informe final. Se construyó una narrativa sustentada en la
argumentación que se derivó de la comprensión e interpretación de la información recogida.
3.5.2. Destilar la información. El análisis de la información derivada de las
entrevistas a los expertos, se llevó a cabo a partir de la técnica destilar la información es un
método de análisis de contenido propuesto por Vásquez (2016), la cual “se ubica dentro de
los llamados métodos de análisis de contenido y puede ser de gran utilidad en pesquisas de
corte cualitativo” (p. 173); ésta técnica aplica para las investigaciones cualitativas o
etnográficas; consta de nueve fases que se deben seguir de manera sistemática para lograr la
identificación de los términos recurrentes para la realización del tesauro académico objeto de
esta investigación.
A continuación se muestran las nueve etapas propuestas por Vásquez para destilar
información (Ver tabla 3.9.).

Tabla 3.9.
Etapas de Vásquez para destilación de la información
ETAPAS

DESCRIPCIÓN

Primera etapa

Los textos base para el análisis; aquí los textos se
transcriben tal como fueron escritos y se han
codificado mediante un número y un nombre
diferencial para cada uno de ellos”. (p.173).

Segunda etapa

Consiste en realizar la primera clasificación de los
textos a partir de criterios previamente establecidos.
Esta primera clasificación corresponde a la mayor
recurrencia de un término. La codificación
empleada para esta parte corresponde a una cursiva
sobre el término -motivo”. (p.186).
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Tercera etapa

Se seleccionan los relatos del primer término
recurrente, con el fin de mirar su pertinencia. Aquí
interesa observar si el término realmente está
relacionado directamente con el motivo de nuestra
pesquisa (p.193).

Cuarta etapa

Selección o recorte, en los relatos resultantes, de los
apartados pertinentes o más relacionados con
nuestro criterio inicial. Lo que importa en esta fase
es analizar si para nuestra pesquisa es útil todo el
relato o alguna parte específica de él.” (p. 198).

Quinta etapa

Nuevo tamizaje de los recortes. Vamos a buscar
ahora las relaciones o los predicados del primer
término recurrente y para ello colocaremos al lado
de cada término-motivo un descriptor o una corta
frase que lo ilustre (puede ser con otra letra o
empleando un color o un tipo particular de post-it).”
(p. 201).

Sexta etapa

Listado y mezcla de los descriptores. Unión de los
términos afines tomando como eje la etapa anterior.
(…Por fines didácticos, repetimos la cantidad de
apariciones. Además, colocaremos –al frente de
cada descriptor- el código correspondiente a cada
relato)” (p. 205).

Séptima etapa

Tejer relaciones y buscar unas primeras e incipientes
categorías. De acuerdo con el anterior listado y
mezcla podemos empezar a mirar cómo se
interrelaciona el término-motivo. Basta para ello
revisar con cuidado las agrupaciones de descriptores
que realizamos en la etapa anterior.
(Es útil en este momento apoyarse en oposiciones o
empezar a dibujar el campo semántico de término
motivo).” (p. 209).

Octava etapa

Recuperar la información-base a partir de las
primeras categorías resultado del análisis. (Aquí es
muy útil tener presentes los códigos previos que
acompañan los relatos. Esta etapa puede repetirse
tantas veces como los niveles o las subcategorías así
lo exijan. De igual modo, es importante emplear
alguna codificación adicional para distinguir el
rango o la jerarquía de las categorías).” (p. 210).

Novena etapa

Redacción del texto que acompaña y explica cada
categoría o nivel categorial. Inicio del momento de
la interpretación. (Es fundamental para esta fase
emplear las “voces” –a manera de citas- de los
relatos que ya hemos seleccionado en la etapa
inmediatamente anterior. También es importante no
perder de vista los otros textos que de alguna
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manera –así no sea directamente- pueden enriquecer
el contenido del análisis.” (p. 214).

Fuente: Adaptación de Vásquez, F. (2016). “Destilar la información. Un ejemplo seguido
paso a paso”, en El quehacer docente. Bogotá: Ediciones Unisalle, pp.173-215.
En este proceso se analizaron las tres entrevistas realizadas a expertos en pensamiento
crítico en educación; para ello se tomaron los audios de dichas entrevistas y se transcribieron
guardando la mayor fidelidad en cuanto a la forma y el fondo de lo expresado por los
entrevistados.

Igualmente, estas entrevistas fueron codificadas mediante un número e

iniciales del primer nombre y el primer apellido de cada uno de los entrevistados.
En este orden de ideas, la información recolectada a través de la entrevista
semiestructurada, recibió el siguiente tratamiento:
3.5.2.1. Primera etapa: los textos-base para el análisis. En esta etapa, se tomaron los
audios de dichas entrevistas y se transcribieron guardando la mayor fidelidad en cuanto a la
forma y el fondo de lo expresado por los entrevistados. Igualmente, estas entrevistas fueron
codificadas mediante un número e iniciales del primer nombre y el primer apellido de cada
uno de los entrevistados. (Ver tabla 3.10.).
Tabla 3.10.
Texto base de la transcripción de las entrevistas realizadas. (Fragmento de entrevista
semiestructurada)
Entrevista semiestructurada
Entrevistado: 3
Sesión: 1
Entrevistado: Rodolfo López (E3RL)
Entrevistador: Ximena Gaitán (ENXG)
Transcriptora: Ximena Gaitán (TXG)
Fecha: 22 de noviembre de 2018
Hora de inicio: 4:30 p.m.
Hora de finalización: 5:10 p.m.
Duración: 40 minutos
Lugar: Salas de lectura del edificio hermano Juan Vargas Muñoz de la Universidad de La Salle
Propósito: Profundizar en temas específicos del pensamiento crítico.
(ENXG: P1): Buenas tardes, (Buenas tardes) nos encontramos con el profesor Rodolfo Alberto López
en la Universidad de la Salle… eh, un experto en pensamiento crítico y el día de hoy lo vamos a
entrevistar con el fin de profundizar en temas específicos sobre el pensamiento crítico. mm… Primero
que todo, profesor… eh, quisiéramos preguntarle: ¿Qué concepto tiene usted sobre pensamiento
crítico?
(E3RL: R1): Ok… Bueno, en primera instancia buenas tardes, un gusto estar contigo, a ver… pensamiento
crítico… eh, para poder entender qué es eso de pensamiento crítico pues voy a hacer unas, creo que es
necesario unas distinciones… (Si, señor) eh; la primera es, pensamiento, el pensamiento como tal, como
esa capacidad propia de la naturaleza humana para observar, dirigir, analizar y transformar su propia vida
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y los entornos desde una racionalidad, una racionalidad que en nuestro caso occidental se inaugura con…
la… especialmente la filosofía griega y que después pasa a todo el proyecto de la modernidad que es donde,
de manera muy particular, el hombre se entiende como un res cogitans, un hombre el, el, el ser que piensa
o el sujeto que es sujeto en tanto pue… en tanto puede pensar.
Fíjese, en primer lugar, pensamiento es esa facultad que nos permite actuar, mirar, transformarnos y
transformar mundo… de pensamiento viene el apellido de pensamiento crítico. Pensamiento crítico… mm
de hecho es un término bastante difuso, vago, que se presta a muchas perspectivas e interpretaciones, yo te
voy a dar las mías, que es un poco un recorrido histórico y una reflexión particular. Pensamiento histórico…
eh, pensamiento crítico, perdón, tiene que ver básicamente con esa capacidad humana de observar, inquirir,
analizar, valorar y proponer; básicamente eso es lo que hace o eso es lo propio, particular, lo distintivo del
pensamiento crítico; cuando decimos eso estamos diciendo que el pensamiento crítico, entonces, viene a ser
una cierta actitud o disposición de una persona para observar con agudeza, para dudar sobre un cierto
hecho, fenómeno o discurso, para darse a la tarea de sistemáticamente analizar eso… eh, para relacionarlo
con el contexto en el que se da, para poder inferir las intencionalidades, los sesgos que hay detrás de ese
discurso, para sentar su propia postura o evaluación argumentada sobre eso y para que a partir de eso
pueda proponer. Eso es lo que yo creo que es básicamente es pensamiento crítico.

Fuente: Elaboración propia.
3.5.2.2. Segunda etapa: Términos recurrentes. En esta etapa se buscó identificar la
mayor recurrencia de los términos (Ver tablas 3.11. y 3.12.). Teniendo en cuenta que el
objetivo para la realización de la entrevista es identificar las necesidades de
conceptualización y formación del pensamiento crítico en educación; se procedió a verificar
las recurrencias presentadas en la entrevista a partir de los siguientes criterios:
●

Concepción del pensamiento crítico (rojo).

●

Características del pensamiento crítico (azul).

●

Habilidades del pensamiento crítico (verde).

●

Disposiciones del pensamiento crítico (morado).

●

Enseñanza del pensamiento crítico (naranja).

●

Aprendizaje del pensamiento crítico (fucsia).

●

Evaluación del pensamiento crítico (cian).

Tabla 3.11.
Fracción de entrevista con términos recurrentes dependiendo de su criterio
(ENXG: P1): Buenas tardes, (Buenas tardes) nos encontramos con el profesor Rodolfo Alberto López
en la Universidad de la Salle… eh, un experto en pensamiento crítico y el día de hoy lo vamos a
entrevistar con el fin de profundizar en temas específicos sobre el pensamiento crítico. mm… Primero
que todo, profesor… eh, quisiéramos preguntarle: ¿Qué concepto tiene usted sobre pensamiento
crítico?
(E3RL: R1): Ok… Bueno, en primera instancia buenas tardes, un gusto estar contigo, a ver… pensamiento
crítico… eh, para poder entender qué es eso de pensamiento crítico pues voy a hacer unas, creo que es
necesario unas distinciones… (Si, señor) eh; la primera es, pensamiento, el pensamiento como tal, como
esa capacidad propia de la naturaleza humana para observar, dirigir, analizar y transformar su propia vida
y los entornos desde una racionalidad, una racionalidad que en nuestro caso occidental se inaugura con…
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la… especialmente la filosofía griega y que después pasa a todo el proyecto de la modernidad que es donde,
de manera muy particular, el hombre se entiende como un res cogitans, un hombre el, el, el ser que piensa
o el sujeto que es sujeto en tanto pue… en tanto puede pensar.
Fíjese, en primer lugar, pensamiento es esa facultad que nos permite actuar, mirar, transformarnos y
transformar mundo… de pensamiento viene el apellido de pensamiento crítico. Pensamiento crítico… mm
de hecho es un término bastante difuso, vago, que se presta a muchas perspectivas e interpretaciones, yo te
voy a dar las mías, que es un poco un recorrido histórico y una reflexión particular. Pensamiento histórico…
eh, pensamiento crítico, perdón, tiene que ver básicamente con esa capacidad humana de observar, inquirir,
analizar, valorar y proponer; básicamente eso es lo que hace o eso es lo propio, particular, lo distintivo del
pensamiento crítico; cuando decimos eso estamos diciendo que el pensamiento crítico, entonces, viene a ser
una cierta actitud o disposición de una persona para observar con agudeza, para dudar sobre un cierto
hecho, fenómeno o discurso, para darse a la tarea de sistemáticamente analizar eso… eh, para relacionarlo
con el contexto en el que se da, para poder inferir las intencionalidades, los sesgos que hay detrás de ese
discurso, para sentar su propia postura o evaluación argumentada sobre eso y para que a partir de eso
pueda proponer. Eso es lo que yo creo que es básicamente es pensamiento crítico.

Fuente: Elaboración propia.
Tabla 3.12.
Relación de criterios al análisis con términos recurrentes y frecuencia
Relación de criterios al análisis con términos recurrentes y frecuencia
Unidad de análisis: Entrevista 3.
Objetivo específico
Criterios
Términos recurrentes
Frecuencia
Concepción del
Desarrollar – desarrollarlos –
16
pensamiento crítico
desarrollado - desarrollo
Proceso - procesos
12
Capacidad
10
Formación – formarse – forme
6
- forma
Características del
Investigadores – investigar –
12
pensamiento crítico
investiga – investigación investigando
Disciplina intelectual
4
Habilidades del
pensamiento crítico
1. Identificar las
necesidades de
conceptualización y
formación del
pensamiento crítico.

Analizar – analizan – analizado
– analizando – analice –
analicen – analizamos –
analicemos – análisis – autoanálisis
Evaluar – evaluación – autoevaluación – evalúa – evalúan
Argumentar – argumento –
argumentos – argumentación –
argumentaciones - argumentada
Observar – observado –
observador – observación –
auto-observación
Relacionar – relacionarlo relacionamos
Analogía
Inferir - inferencias
Postura

30

16
16

10

7
3
2
3
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Disposiciones del
pensamiento crítico
Enseñanza del
pensamiento crítico

Aprendizaje del
pensamiento crítico

Evaluación del
pensamiento crítico

Voluntad

2

Contexto - contextos
Problema - problemas
Mediar - mediación
Rutinas
Proponer – propone –
proponga - proposición
Criterio
Diálogo – diálogos dialogicidad
Transformar - transformarnos
Valorar – valoración – valor –
valores - valoran
Reflexionar – reflexión –
reflexione - reflexionamos
Rejillas

6
5
4
3
19
8
6
3
11
8
7

Fuente: Elaboración propia.
3.5.2.3. Tercera etapa: Selección de los fragmentos de la entrevista resultantes de
los términos recurrentes. En esta tercera etapa lo que se pretendió fue observar si el término
seleccionado está relacionado con el motivo de la pesquisa. Se revisó si los términos
recurrentes responden a los criterios propuestos para el análisis; para ello, se seleccionaron
los fragmentos de la entrevista resultantes de cada uno de los términos recurrentes, con el fin
de evaluar su pertinencia (Ver tabla 3.13.).
Tabla 3.13.
Selección de fragmentos agrupados por criterio
Criterio de análisis: Habilidades del pensamiento crítico
Término recurrente:
Analizar – analizan – analizado – analizando – analice – analicen – analizamos – analicemos – análisis –
auto-análisis
1. “para poder entender qué es eso de pensamiento crítico pues voy a hacer unas, creo que es necesario
unas distinciones… (Si, señor) eh; la primera es, pensamiento, el pensamiento como tal, como esa
capacidad propia de la naturaleza humana para observar, dirigir, analizar y transformar su propia vida y
los entornos desde una racionalidad.” (E3RL: R1)
2. “pensamiento crítico, perdón, tiene que ver básicamente con esa capacidad humana de observar, inquirir,
analizar, valorar y proponer; básicamente eso es lo que hace o eso es lo propio, particular, lo distintivo del
pensamiento crítico.” (E3RL: R1)
3. “Cuando John Dewey dice que el pensamiento crítico es una posibilidad de pasar de los pensamientos
dados, de los pensamientos asumidos a los pensamientos que se reflexionan, que se cuestionan y que se
analizan y; que la educación es un pilar llamado a desarrollar este pensamiento crítico.” (E3RL: R1)

Fuente: Elaboración propia.
3.5.2.4. Cuarta etapa: Selección o recorte, en los fragmentos de las entrevistas
resultantes. En esta cuarta etapa se analizó si para la pesquisa realizada en la etapa anterior
era útil todo el fragmento seleccionado o solo una parte específica de éste. En este sentido,
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se revisó y se tomó una parte de la respuesta que pueda dar solución a los criterios propuestos
para los fines investigativos propios del tesauro (Ver tabla 3.14.).
Tabla 3.14.
Recorte de fragmento con términos recurrentes agrupados por criterio
Criterio de análisis: Habilidades del pensamiento crítico
Término recurrente:
Analizar – analizan – analizado – analizando – analice – analicen – analizamos – analicemos – análisis –
auto-análisis
1. “para poder entender qué es eso de pensamiento crítico pues voy a hacer […] unas distinciones […] la
primera es, pensamiento […] como esa capacidad propia de la naturaleza humana para observar, dirigir,
analizar y transformar su propia vida y los entornos desde una racionalidad.” (E3RL: R1)
2. “pensamiento crítico [...] tiene que ver básicamente con esa capacidad humana de observar, inquirir,
analizar, valorar y proponer; básicamente eso es lo que hace o eso es lo propio, particular, lo distintivo del
pensamiento crítico.” (E3RL: R1)
3. “Cuando John Dewey dice que el pensamiento crítico es una posibilidad de pasar de los pensamientos
dados, de los pensamientos asumidos a los pensamientos que se reflexionan, que se cuestionan y que se
analizan y; que la educación es un pilar llamado a desarrollar este pensamiento crítico.” (E3RL: R1)

Fuente: Elaboración propia.
3.5.2.5. Quinta etapa: Nuevo tamizaje de los recortes. En esta etapa se estableció
buscar los predicados de cada uno de los términos recurrentes; para ello, se escribió un
descriptor o una frase corta que lo represente y que no cambiara el sentido de lo expresado
por los entrevistados (Ver tabla 3.15.).
Tabla 3.15.
Relaciones entre término y motivo por criterio
Criterio de análisis: Habilidades del pensamiento crítico
Término recurrente:
Analizar – analizan – analizado – analizando – analice – analicen – analizamos – analicemos – análisis –
auto-análisis
1. “para poder entender qué es eso de pensamiento crítico pues voy a hacer […] unas distinciones […] la
primera es, pensamiento […] como esa capacidad propia de la naturaleza humana para observar, dirigir,
analizar y transformar su propia vida y los entornos desde una racionalidad. [Capacidad humana para
observar, dirigir, analizar y transformar]” (E3RL: R1)
2. “pensamiento crítico, [...] tiene que ver básicamente con esa capacidad humana de observar, inquirir,
analizar, valorar y proponer; básicamente eso es lo que hace o eso es lo propio, particular, lo distintivo del
pensamiento crítico. [Capacidad para analizar]” (E3RL: R1)
3. “Cuando John Dewey dice que el pensamiento crítico es una posibilidad de pasar de los pensamientos
dados, de los pensamientos asumidos a los pensamientos que se reflexionan, que se cuestionan y que se
analizan y; que la educación es un pilar llamado a desarrollar este pensamiento crítico. [Analizar para
desarrollar el pensamiento crítico]” (E3RL: R1)

Fuente: Elaboración propia.
3.5.2.6. Sexta etapa: Listado y mezcla de los descriptores. En esta etapa se hizo el
listado de los descriptores surgidos de la etapa anterior; por lo que se ubicó al frente de cada
uno de ellos el código correspondiente a cada apartado de la entrevista. Luego, se agruparon
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entre las afinidades que surgieron y se escribieron las repeticiones que se presentaron (Ver
tabla 3.16.).
Tabla 3.16.
Listar y mezclar descriptores
A. Listar
Reflexionar desarrolla el pensamiento crítico (E3RL: R1)
El estado propone desarrollar pensamiento crítico (E3RL: R2)
Falta desarrollar pensamiento crítico (E3RL: R2)
Formación crítica de los docentes (E3RL: R2)
Desarrollar procesos de lectura, escritura e investigación (E3RL: R2)
Habilidades cognitivas para desarrollar el pensamiento en el aula (E3RL: 5)
Preguntas e hipótesis para desarrollar pensamiento crítico (E3RL: R7)
Desarrollar la voluntad de aprendizaje (E3RL: R7)
Registrar el proceso de desarrollo del pensamiento crítico (E3RL: R9)
Desarrollar procesos de lectura, escritura e investigación (E3RL: R2)
Buscar argumentos que asuman posturas críticas (E3RL: R3)
Educarse es un proceso de voluntad propia (E3RL: R7)
Educador como mediador de aprendizajes (E3RL: R7)
Motivar el proceso de aprendizaje (E3RL: R7)
Registrar el proceso de desarrollo del pensamiento crítico (E3RL: R9)
Garantizar el aprendizaje de una metodología (E3RL: R9)
Capacidad humana para observar, dirigir, analizar y transformar (E3RL: R1)
Capacidad humana para observar, dirigir, analizar y transformar (E3RL: R1)
Capacidad de analizar los discursos de la cultura (E3RL: R2)
Diálogo como la capacidad de entrar en contacto con otras experiencias de vida (E3RL: R3)
Capacidad de observación (E3RL: R5)
Capacidad de descripción (E3RL: R5)
Capacidad de analizar (E3RL: R5)
Capacidad de relacionar (E3RL: R5)
Capacidad de relacionar (E3RL: R5)
Formación del docente como pensador crítico (E3RL: R2)
Tener en cuenta el contexto para formarse como pensador crítico (E3RL: R3)
Desarrollar procesos de lectura, escritura e investigación (E3RL: R2)
Docente como investigador de sus propias prácticas (E3RL: R3)
Docente con disciplina intelectual (E3RL: R3)
Docente desarrolla proyectos de aula desde perspectivas críticas (E3RL: R4)
Elaborar proyectos de investigación (E3RL: R6)
Docente con disciplina intelectual (E3RL: R3)
Docente con disciplina intelectual (E3RL: R3)
Capacidad humana para observar, dirigir, analizar y transformar (E3RL: R1)
Capacidad para analizar (E3RL: R1)
Analizar para desarrollar el pensamiento crítico (E3RL: R1)
Analizar los discursos de la cultura (E3RL: R1)
Analizar los argumentos para tomar postura (E3RL: R3)
Analizar lo observado (E3RL: R5)
Evaluación argumentada de los discursos (E3RL: R1)
Evaluar con criterio (E3RL: R3)
Evaluar otras perspectivas, enunciaciones, discursos y experiencias de vida (E3RL: R3)
Evaluación argumentada de los discursos (E3RL: R1)
Tomar postura a partir de argumentos (E3RL: R3)
Tomar postura a partir de argumentos (E3RL: R3)
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Proponer a partir de argumentos (E3RL: R3)
Argumentos de orden deductivo (E3RL: R5)
Argumentos de orden inductivo (E3RL: R5)
Argumentos de autoridad (E3RL: R5)
Argumentos de ejemplo (E3RL: R5)
Enseñar a argumentar (E3RL: R5)
Pasar de la opinión al argumento (E3RL: R5)
Proponer a partir de argumentos (E3RL: R5)
Proponer a partir de argumentos (E3RL: R8)
Proponer a partir de argumentos (E3RL: R8)
Capacidad para observar (E3RL: R1)
Capacidad para observar (E3RL: R1)
Observar con agudeza para analizar (E3RL: R1)
Capacidad para observar (E3RL: R5)
Observar para analizar (E3RL: R5)
Relacionar lo observado con otros contextos (E3RL: R5)
Relacionar los hechos, fenómenos o discursos con el contexto para inferir (E3RL: R1)
Relacionar los hechos, fenómenos o discursos con el contexto (E3RL: R5)
Relacionar los textos con el contexto (E3RL: R5)
Relacionar lo estudiado con los contextos (E3RL: R6)
Analogía como habilidad cognitiva (E3RL: R5)
Enseñar a hacer analogías (E3RL: R5)
No hay pensamiento crítico sin analogías (E3RL: R6)
Inferir las intencionalidades de los discursos (E3RL: R1)
No hay pensamiento crítico si no hay inferencias (E3RL: R6)
Formar criterio para asumir posturas críticas (E3RL: R3)
Argumentar según criterios (E3RL: R5)
Tomar postura a partir de argumentos (E3RL: R1)
Tomar postura a partir de argumentos (E3RL: R3)
Posturas críticas como producto de un proceso (E3RL: R3)
Educarse es un proceso de voluntad propia (E3RL: R7)
Desarrollar la voluntad de aprendizaje (E3RL: R7)
Relacionar los hechos, fenómenos o discursos con el contexto para inferir (E3RL: R1)
Hacer diálogo con los contextos (E3RL: R3)
Leer los contextos (E3RL: R3)
Relacionar lo observado, descrito y analizado con los contextos (E3RL: R5)
Relacionar lo estudiado con los contextos (E3RL: R6)
Seleccionar problemas para desarrollarlos en clase (E3RL: R4)
Pensar los contenidos desde los problemas (E3RL: R4)
Investigar temas problema (E3RL: R6)
Proponer a partir de problemas (E3RL: R8)
El maestro como mediador de buenos procesos de lectura, escritura e investigación (E3RL: R2)
El taller como mediación didáctica (E3RL: R6)
El maestro como mediador para disparar el aprendizaje (E3RL: R7)
Didáctica de rutinas de pensamiento (E3RL: R1)
Rutinas de pensamiento para una reflexión crítica continua y permanente (E3RL: R4)
Didáctica de rutinas de pensamiento (E3RL: R5)
Capacidad de proponer (E3RL: R1)
Tomar postura para proponer / argumentar para proponer (E3RL: R1)
Pensamiento crítico se enfoca en proponer (E3RL: R1)
Proponer como habilidad fundamental (E3RL: R3)
Argumentar para proponer (E3RL: R3)
Proponer como deber intelectual y ético-político (E3RL: R3)
Argumentar para proponer (E3RL: R5)
Proponer como habilidad fundamental (E3RL: R5)
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Enseñar a proponer (E3RL: R5)
Pensamiento crítico conlleva a la proposición (E3RL: R8)
Proposición como proceso creativo (E3RL: R8)
Proposición como respuesta a situaciones problema (E3RL: R8)
Argumentar para proponer
Proposiciones viables
Proposiciones transferibles
Docente como pensador crítico hace diálogo con otras comunidades educativas (E3RL: R3)
Hacer diálogo con los contextos (E3RL: R3)
Entrar en diálogo con otras formas de pensamiento (E3RL: R3)
Hacer diálogo con los contextos (E3RL: R6)
Capacidad de transformación (E3RL: R1)
Facultad de transformación (E3RL: R1)
Preocupación por transformar situaciones (E2CV: R8)
Preocupación por transformar situaciones (E2CV: R8)
Transformación de las instituciones educativas (E2CV: R9)
Capacidad de valoración (E3RL: R1)
Pensamiento crítico se enfoca en valorar (E3RL: R1)
Rúbricas de valoración a partir de criterios (E3RL: R5)
Criterios de valoración (E3RL: R5)
Asignar valores a lo evaluado (E3RL: R5)
Establecer valoraciones evaluativas para fortalecer el pensamiento crítico (E3RL: R9)
Elaborar rúbricas de valoración (E3RL: R9)
Reflexionar desarrolla el pensamiento crítico (E3RL: R1)
Rutinas de pensamiento para una reflexión crítica continua y permanente (E3RL: R4)
Reflexionar sobre las propias didácticas (E3RL: R5)
Reflexión de los propios procesos de aprendizaje (E3RL: R6)
Reflexión de los propios procesos de aprendizaje (E3RL: R9)
Rejillas de evaluación a partir de criterios (E3RL: R5)
Rejillas para evaluar pensamiento crítico (E3RL: R9)
Rejillas para evaluar pensamiento crítico (E3RL: R9)
Auto-evaluación a partir de rejillas (E3RL: R9)
Rejillas de evaluación para mejorar los procesos de aprendizaje (E3RL: R9)
B. Mezclar
Capacidad
Capacidad humana para observar, dirigir, analizar y transformar (E3RL: R1) (3)
Capacidad de observación (E3RL: R1) (E3RL: R5) (4)
Capacidad de descripción (E3RL: R5)
Capacidad de analizar (E3RL: R1) (E3RL: R5) (2)
Capacidad de relacionar (E3RL: R5) (2)
Capacidad de proponer (E3RL: R1)
Capacidad de transformación (E3RL: R1)
Facultad de transformación (E3RL: R1)
Formación
Formación crítica de los docentes (E3RL: R2)
Formación del docente como pensador crítico (E3RL: R2)
Formar criterio para asumir posturas críticas (E3RL: R3)
Docente
Desarrollar la voluntad de aprendizaje (E3RL: R7)
Registrar el proceso de desarrollo del pensamiento crítico (E3RL: R9) (2)
Educador como mediador de aprendizajes (E3RL: R7)
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Motivar el proceso de aprendizaje (E3RL: R7)
Garantizar el aprendizaje de una metodología (E3RL: R9)
Docente con disciplina intelectual (E3RL: R3) (3)
Enseñar a argumentar (E3RL: R5)
Enseñar a hacer analogías (E3RL: R5)
El maestro como mediador de buenos procesos de lectura, escritura e investigación (E3RL: R2)
Docente como pensador crítico hace diálogo con otras comunidades educativas (E3RL: R3)
El taller como mediación didáctica (E3RL: R6)
El maestro como mediador para disparar el aprendizaje (E3RL: R7)
Rutinas de pensamiento
Didáctica de rutinas de pensamiento (E3RL: R1) (E3RL: R5)(2)
Rutinas de pensamiento para una reflexión crítica continua y permanente (E3RL: R4) (2)
Desarrollo
Falta desarrollar pensamiento crítico (E3RL: R2)
Desarrollar procesos de lectura, escritura e investigación (E3RL: R2)
Habilidades cognitivas para desarrollar el pensamiento en el aula (E3RL: 5)
Preguntas e hipótesis para desarrollar pensamiento crítico (E3RL: R7)
Desarrollar procesos de lectura, escritura e investigación (E3RL: R2) (2)
Desarrollar la voluntad de aprendizaje (E3RL: R7)
Valoración
Capacidad de valoración (E3RL: R1)
Pensamiento crítico se enfoca en valorar (E3RL: R1)
Rúbricas de valoración a partir de criterios (E3RL: R5)
Criterios de valoración (E3RL: R5)
Asignar valores a lo evaluado (E3RL: R5)
Establecer valoraciones evaluativas para fortalecer el pensamiento crítico (E3RL: R9)
Elaborar rúbricas de valoración (E3RL: R9)
Reflexión
Reflexionar desarrolla el pensamiento crítico (E3RL: R1) (3)
Reflexionar sobre las propias didácticas (E3RL: R5)
Reflexión de los propios procesos de aprendizaje (E3RL: R6) (2)
Analizar
Analizar para desarrollar el pensamiento crítico (E3RL: R1)
Analizar los discursos de la cultura (E3RL: R1)
Analizar los argumentos para tomar postura (E3RL: R3)
Analizar lo observado (E3RL: R5)
Evaluación
Evaluación argumentada de los discursos (E3RL: R1) (2)
Evaluar con criterio (E3RL: R3)
Evaluar otras perspectivas, enunciaciones, discursos y experiencias de vida (E3RL: R3)
Rejillas de evaluación a partir de criterios (E3RL: R5)
Rejillas para evaluar pensamiento crítico (E3RL: R9) (2)
Auto-evaluación a partir de rejillas (E3RL: R9)
Rejillas de evaluación para mejorar los procesos de aprendizaje (E3RL: R9)
Proponer
El estado propone desarrollar pensamiento crítico (E3RL: R2)
Proponer a partir de argumentos (E3RL: R3) (E3RL: R5) (E3RL: R8) (4)
Proponer a partir de problemas (E3RL: R8)
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Pensamiento crítico se enfoca en proponer (E3RL: R1)
Proponer como habilidad fundamental (E3RL: R3)
Pensamiento crítico conlleva a la proposición (E3RL: R8)
Proponer como deber intelectual y ético-político (E3RL: R3)
Proposiciones viables
Proposiciones transferibles
Proposición como proceso creativo (E3RL: R8)
Proposición como respuesta a situaciones problema (E3RL: R8)
Transformar
Preocupación por transformar situaciones (E2CV: R8) (2)
Transformación de las instituciones educativas (E2CV: R9)
Tomar postura
Tomar postura a partir de argumentos (E3RL: R1) (E3RL: R3) (4)
Posturas críticas como producto de un proceso (E3RL: R3)
Tomar postura para proponer (E3RL: R1)
Argumentar
Buscar argumentos que asuman posturas críticas (E3RL: R3)
Argumentar según criterios (E3RL: R5)
Argumentos de orden deductivo (E3RL: R5)
Argumentos de orden inductivo (E3RL: R5)
Argumentos de autoridad (E3RL: R5)
Argumentos de ejemplo (E3RL: R5)
Pasar de la opinión al argumento (E3RL: R5)
Argumentar para proponer (E3RL: R1) (E3RL: R3) (E3RL: R5) (4)
Observar
Observar con agudeza para analizar (E3RL: R1)
Observar para analizar (E3RL: R5)
Relacionar
Relacionar lo observado con otros contextos (E3RL: R5)
Relacionar los hechos, fenómenos o discursos con el contexto para inferir (E3RL: R1) (2)
Relacionar los hechos, fenómenos o discursos con el contexto (E3RL: R5) (2)
Relacionar los textos con el contexto (E3RL: R5)
Relacionar lo estudiado con los contextos (E3RL: R6) (2)
Analogía
Analogía como habilidad cognitiva (E3RL: R5)
No hay pensamiento crítico sin analogías (E3RL: R6)
Inferir
Inferir las intencionalidades de los discursos (E3RL: R1)
No hay pensamiento crítico si no hay inferencias (E3RL: R6)
Voluntad
Educarse es un proceso de voluntad propia (E3RL: R7) (2)
Problemas
Seleccionar problemas para desarrollarlos en clase (E3RL: R4)
Pensar los contenidos desde los problemas (E3RL: R4)
Investigar temas problema (E3RL: R6)
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Contexto
Tener en cuenta el contexto para formarse como pensador crítico (E3RL: R3)
Leer los contextos (E3RL: R3)
Diálogo
Diálogo como la capacidad de entrar en contacto con otras experiencias de vida (E3RL: R3)
Hacer diálogo con los contextos (E3RL: R3) (E3RL: R6) (3)
Entrar en diálogo con otras formas de pensamiento (E3RL: R3)
Investigación
Docente como investigador de sus propias prácticas (E3RL: R3)
Docente desarrolla proyectos de aula desde perspectivas críticas (E3RL: R4)
Elaborar proyectos de investigación (E3RL: R6)

Fuente: Elaboración propia.
3.5.2.7. Séptima etapa: Primeras categorías. En esta etapa se construyó un campo
semántico mediante el establecimiento de relaciones término-motivo resultado de la lista y
mezcla del punto anterior para cada uno de los criterios. De manera, que se pudieron obtener
unas primeras categorías para el análisis de las entrevistas (Ver figura 3.4.).

I. El campo semántico

Figura 3.4. Campo semántico de las primeras categorías del criterio Habilidades. Fuente:
Elaboración propia.
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3.5.2.8. Continuación séptima etapa: Campos semánticos unificados. Se unificaron
los campos semánticos de las tres entrevistas por cada criterio (Ver figura 3.5.).

Figura 3.5. Campo semántico unificado del criterio Habilidades. Fuente: Elaboración propia.
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3.5.2.9. Continuación séptima etapa: Cuadro categorial.

Se realizó una

clasificación que lograra integrar categorías de mayor a menor relevancia, se tuvo en cuenta
los motivos, los descriptores y los términos recurrentes (Ver figura 3.6.).

Figura 3.6. Mapa categorial de la categoría Habilidades. Fuente: Elaboración propia.
3.5.2.10. Octava etapa: Recuperar la información base. En esta etapa se propuso
organizar la información resultado del análisis de las categorías del paso anterior. Es decir,
en esta fase se recuperó la información término-motivo para darle un orden a las categorías
del análisis de las entrevistas; de modo que fue necesario dar una codificación especial a las
categorías para distinguir su jerarquía (Ver Tabla 3.17.).
Tabla 3.17.
Organización de la categoría Habilidades
2. Habilidades de pensamiento crítico
2.1. De orden superior
2.1.1. Crear
2.1.1.1. Proponer
2.1.1.2. Hacer metacognición
2.1.2. Evaluar
2.1.2.1. Valorar
2.1.2.2. Argumentar
2.1.3. Analizar
2.1.3.1. Categorizar
2.1.3.2. Descomponer
2.1.3.3. Inferir
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2.1.3.4. Hacer analogías
2.2. De orden inferior
2.2.1. Comprender
2.2.1.1. Conceptualizar
2.2.1.2. Relacionar
2.2.1.3. Explicar
2.2.1.4. Interpretar
2.2.2. Conocer
2.2.2.1. Observar

Fuente: Elaboración propia.
3.5.2.11. Novena etapa: Proceso de descripción. En esta etapa se realizó la redacción
del texto que acompaña y explica cada categoría o nivel categorial. En consecuencia, se
definieron en este apartado el estudio de una serie de cinco categorías correspondientes al
criterio de análisis referidas a concepción, habilidades, disposiciones, enseñanza y
aprendizaje esperado del pensamiento crítico.
3.6. Proceso de Triangulación de la Información. Este proceso se efectúa una vez
se ha realizado la recolección y el análisis de la información, en el que se convalidan los
datos obtenidos desde las diferentes fuentes producto de la investigación, que para el caso
particular del presente estudio son los provenientes de los 55 documentos del corpus, las tres
entrevistas a los expertos clave, el marco teórico y las reflexiones de las investigadoras.
En consecuencia, la triangulación de la información derivada del cruce de las
diferentes fuentes, pretende en palabras de De Tezanos (1998), “una lectura en la sospecha
del texto descriptivo, buscando el hilo conductor que se transformará en la categoría que irá
adquiriendo condición de concepto, durante el proceso de interpretación.” (p. 160). En este
orden de ideas, la triangulación de la información, para el presente estudio, permite dar cuenta
de los significados de cada una de las categorías producto del análisis que al relacionarse
conformarán los conceptos que guían la construcción del tesauro académico sobre
pensamiento crítico en la educación colombiana del siglo XXI objeto de este estudio.
A continuación, se presenta una matriz de triangulación con información del corpus
documental, la entrevista semiestructurada, el marco conceptual y la voz de las
investigadoras; la cual fue utilizada como instrumento base (Ver tabla 3.18.).
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Tabla 3.18.
Muestra de la matriz de triangulación de la categoría Habilidades
Objetivo específico

Categoría
Técnica documental

Identificar las necesidades de conceptualización y formación del pensamiento
crítico en la educación colombiana.
Habilidades de pensamiento crítico
“el pensamiento crítico es una habilidad consciente, sistemática y deliberada para
saber qué decidir y hacer basándose en el análisis, la valoración y la proposición,
implica una educación o formación intencionada.” (A4, p. 118).
“En definitiva, la crítica si es crítica ha de ser constructiva y propositiva; lo
primero, porque sugiere cambios progresivos, y lo segundo, porque aporta nuevas
alternativas de soluciones. La intención de la crítica, a la luz de la teoría crítica de
la sociedad, debe ser la de mejorar el status quo de la sociedad y de la ciencia a la
luz de “condiciones razonables”. Más allá del sólo señalamiento de las
insuficiencias de situaciones o contextos, debe procurar también el método
constructivo, contribuyendo con el mejoramiento de la práctica social. Sin aporte
no hay crítica. Digamos enseguida que asimilar posturas críticas exige, en cierto
modo, valor, atrevimiento y hasta coraje.” (A17, p. 199).
“Este tipo de pensamiento le brindará al profesional, habilidades para asumir una
posición, objetiva, reflexiva, analítica, argumentativa, interpretativa y propositiva;
que aporte de una manera constructiva a su desempeño como profesional.”(P2,
p.3).

Técnica
conversacional

“pensamiento crítico, es un pensamiento que intencionadamente se enfoca en
analizar, valorar y proponer sobre los discursos de la cultura.” (E3RL: R1)
“el pensador crítico tiene casi, que diríamos, el deber intelectual y ético-político
si se quiere de proponer algo; no solamente se trata de, de derribar muros, sino
de proponer paisajes posibles.” (E3RL: R3)
Cuando se disparan las[...] formas en las que llevamos al estudiante a decirle
mire no basta con que usted analice, no basta con que usted discurra, dese a la
tarea de decir algo propio, decirlo con sentido, argumentación; pero a ver y
ahora qué vamos a proponer y que eso que usted proponga sea viable, sea
transferible y sea sostenible, para que no sea un arrebato del momento que se me
ocurrió proponer esto, no, si es realmente proposición el pensamiento crítico pide
que las cosas se puedan transferir, que las cosas tengan pertinencia y que las
cosas se puedan sostener.” (E3RL: R8)

Marco teórico

No se encuentra esta habilidad dentro de las propuestas por los autores referentes.

Voz de las
investigadoras

Se reconoce que la habilidad de proponer en nuestro contexto colombiano es
indispensable para generar cambios reales en nuestra sociedad y en nuestra
cultura; en este sentido, la educación tiene un papel fundamental para formar
personas que estén en capacidad de generar nuevas alternativas de solución a las
diferentes problemáticas en que se encuentra sumido nuestro país. De allí, lo
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fundamental de esta habilidad para pasar de la simple criticonería a establecer
propuestas reales, viables y pertinentes.

Fuente: Elaboración propia.
Las fases de recolección, análisis e interpretación de la información derivada del
proceso investigativo se muestran en la tabla 3.19.
Tabla 3.19.
Matriz de técnicas e instrumentos de recolección, análisis e interpretación de la información
Objetivo General: Aportar a la conceptualización y a la comprensión del pensamiento crítico en la educación
colombiana del siglo XXI a través de un tesauro académico.
Objetivos
Específicos

Técnicas
recolección

Identificar
las
necesidades
de
conceptualización
y
formación
del
pensamiento crítico en
la
educación
colombiana del siglo
XXI.

de

Instrumentos

Investigación
documental
(Ávila, 2006)

-

Entrevista
semiestructurada
(Valles, 1999).

Guion
de entrevista

Técnicas
análisis

Matrices

de

Análisis
temático
(Braun
y
Clarke,
2006).
Destilar
información
(Vásquez,
2016).

Elaborar una ruta de Triangulación de la información (Interpretación).
construcción de un
tesauro académico que
aporte
a
la
conceptualización
y
comprensión
del
pensamiento crítico en
la
educación
colombiana del siglo
XXI.
Diseñar un tesauro
académico que aporte a
la conceptualización y
a la comprensión del
pensamiento crítico en
la
educación
colombiana del siglo
XXI.

Fuente: Elaboración propia.

Construcción del Tesauro académico sobre pensamiento crítico
en la educación colombiana del siglo XXI.
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Capítulo 4
Análisis de Datos, interpretación y hallazgos
El presente capítulo corresponde al resultado del análisis e interpretación y los hallazgos,
derivados de los objetivos propuestos en esta investigación, que son producto de la aplicación
de una técnica de información documental, a 55 documentos sobre pensamiento crítico en
Colombia, y, una técnica conversacional de entrevista semiestructurada realizada a tres
expertos en pensamiento crítico en Colombia.
Este capítulo está divido en tres partes generales; en la primera, se presentan los
resultados de análisis a los 55 documentos sobre pensamiento crítico en Colombia y a las tres
entrevistas semiestructuradas realizadas a expertos en pensamiento crítico en Colombia; esto
a partir de las seis categorías derivadas a los criterios de análisis referidas a concepción,
características, habilidades, disposiciones, enseñanza y aprendizaje pensamiento crítico. La
segunda parte expone la interpretación a partir de cada uno de los objetivos planteados en la
presente investigación, los cuales, se abordan desde: a) el criterio de necesidades de
conceptualización y formación del pensamiento crítico en la educación en Colombia, que a
su vez corresponde al primer objetivo específico de la investigación; b) el criterio ruta para
el diseño de un tesauro académico sobre el pensamiento crítico en la educación colombiana,
que responde al segundo objetivo y; c) el diseño del tesauro académico sobre el pensamiento
crítico en la educación colombiana. La última parte, se refiere a los hallazgos que emergieron
como reflexión de las investigadoras durante el proceso de este estudio.
4.1. Análisis de los documentos
Los documentos se analizaron a través de la técnica de análisis de contenido temático,
propuesta por Braun y Clarke (2006), la cual consta de seis etapas expuestas en el capítulo
tres, por medio del sustento teórico y ejemplos puntuales de su aplicación.
Luego de la recolección de la información, la codificación de la misma y
respondiendo al primer objetivo específico de la investigación, se evidencian seis categorías
propias del pensamiento crítico en el campo educativo; las cuales, emergieron de análisis de
la información. A continuación, se desarrollará cada una de estas categorías; hay que tener
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en cuenta que las citas textuales que se presentarán contienen la codificación asignada a cada
uno de los documentos de los autores colombianos que se analizaron para los fines del
presente estudio:
4.1.1. Primera categoría: Concepción de pensamiento crítico. El pensamiento
crítico es visto como: concepto polisémico, como desarrollo, como proceso, como habilidad,
como capacidad, como ejercicio de la crítica, como habilidad, como construcción, como uso
negativo y como oposición.
4.1.1.1. Como concepto polisémico. Es importante iniciar este análisis aclarando que
el pensamiento crítico tiene un concepto polisémico, que desde diferentes campos de estudio
tales como la sociología, la psicología, didáctica, pedagogía y política y, según el contexto
del discurso de enunciación, requiere una posición integradora e interdisciplinar, en palabras
de Vélez (2013), “La pluralidad de sus significados está directamente relacionada con los
contextos disciplinares de los que emerge, evidente en los diversos matices y comunidades
académicas que promueven uno u otro sentido.” (AI1, p. 14).
De igual manera, Vélez (2008b), se refiere a los múltiples significados del
pensamiento crítico que se han dado a través de la historia, de acuerdo a cada una de las
corrientes y enfoques sobre el tema; por tanto, este mismo autor, afirma que “La expresión
‘pensamiento crítico’ tiene diversos significados que se han construido a lo largo de, por lo
menos, 25 siglos de historia de la humanidad, aunque su uso especializado se haya
consolidado en el siglo XX.” (A3, p. 1).
4.1.1.2. Como desarrollo. El pensamiento crítico es visto como desarrollo de
capacidades, procesos cognitivos, y, pensamiento autocorrectivo.

Este concepto de

pensamiento crítico como desarrollo, se encuentra respaldado en las siguientes citas textuales
que fueron extraídas de los documentos analizados.
Se plantea el desarrollo de capacidades cognitivas, críticas, argumentativas,
reflexivas y análiticas que le permitan al sujeto comprender e interactuar en diversos
contextos que fortalezca el avance científico y tecnológico. Así mismo, el docente debe
actuar como un guía, cuya responsabilidad es diseñar estrategias que preparen al estudiante,
como lo afirman Pumarejo y Martínez (2011) “en el uso, control y desarrollo de sus
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capacidades mentales, que lo faculte para asumir los vertiginosos cambios en el conocimiento
y lo prepare para los inesperados retos a que es sometido en su vida laboral y cotidiana.” (L1,
p.32).
Del mismo modo, se propone el desarrollo de procesos cognitivos que permitan
desplegar competencias, habilidades y estrategias, por lo que se requiere que el sistema
educativo oriente sus esfuerzos en alcanzar la formación de los estudiantes, como lo afirma
Vélez (2013) que apunten a “transformar los procesos de enseñanza y aprendizaje para
potenciar el desarrollo cognitivo de nuestros niños, niñas y jóvenes; sin ello, seguramente, se
perpetuarán las inequidades y dependencias históricas y no tendremos las capacidades
colectivas suficientes para enfrentar los desafíos.” (AI1, p. 34).
El pensamiento crítico, durante la lectura de los documentos, es visto también como
el desarrollo del pensamiento autocorrectivo, tal como lo afirman Camargo y Useche (2015),
quienes hacen referencia a que “el pensamiento crítico es pensar sobre el propio pensamiento,
es pensamiento autocorrectivo, interesado por su veracidad y validez.” (A19, p. 147). En
esta misma línea, se encuentra también Galvis (2011), quien dice que “el desarrollo de un
pensamiento autocorrectivo, pues en este quehacer, se requiere de un diálogo con otros y del
ejercicio sistemático para pedir y proporcionar justificaciones sobre las cosas que pensamos,
los juicios que hacemos, la forma de comportarnos.” (A14, p. 2). Para el adecuado desarrollo
de un pensamiento autocorrectivo, se requiere así mismo de unos hábitos, disposiciones,
juicios confiables y autonomía, que hagan del pensador crítico, una persona íntegra, capaz
de tomar postura frente a su propia situación y la del entorno que lo rodea.
Esta concepción de pensamiento crítico como desarrollo, requiere de un contexto de
interacción social, cultural y político; retomando nuevamente a Vélez (2013), quien asegura
que el pensamiento crítico es:
Una posibilidad cognitiva que construimos los seres humanos a lo largo de nuestra
historia […] no basta con tener habilidades o potencialidades para desarrollarlas, si
no tenemos modos de interacción social, cultural y político que permitan que esta
potencia humana se fortalezca y se use creativamente para el bienestar de nuestras
sociedades. (AI1, p. 34).
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Extrapolando estas concepciones de pensamiento crítico al aula de clase, se encuentra
también a López (2018b), que enuncia que el ejercicio crítico es “una opción y una postura
de la subjetividad; una constitución y una posibilidad propias del sujeto en tensión con el
mundo de la vida. Esto nos permitiría concebir que la figura del maestro está llamada a ejercer
tal opción.” (CL6, p.16). Por tal razón, es indispensable que el maestro logre llevar la vida
real al aula.
4.1.1.3. Como proceso. Dentro de los documentos analizados se determina que el
pensamiento crítico es visto como un proceso mental, como un proceso de pensamiento
intelectual y como un proceso de filtro de información. En consecuencia, el sujeto ha de
desarrollar procesos mentales que generen, según Laburú (citado en Beltrán y Torres, 2009),
“una manera de pensar y actuar frente a una situación determinada.”(A9, p.67). Frente a esto,
se expone es así como se contribuye a la construcción de nuevos conocimientos y a la
solución de problemas de la cotidianidad. Por tanto, es un proceso mental que, de acuerdo
con Amador, Cardozo, Mora, Pinto y Vélez (2017), “adopta y hace uso de estrategias y
formas de razonamiento para evaluar argumentos y a partir de ello tomar una decisión.”
(CL5, p. 31).
Por otra parte, se afirma que pensar críticamente es asimilado como un proceso
intelectual que, según González (2005), “en forma decidida, deliberada y autorregulada,
busca llegar a un juicio razonable.” (PEI1, p.10). De tal modo que, demanda un esfuerzo
para interpretar, analizar, evaluar y hacer inferencias de la realidad.
Por último, el pensamiento crítico es visto como proceso de filtro de la información
desmedida que circula desde diferentes medios y que en muchas ocasiones busca la
persuasión, a través de la búsqueda de la verdad, el estudio permanente, la actualización
constante, la lucidez y la mesura como lo menciona Pinto (2006). En otras palabras, este
proceso posibilita el cuestionar y determinar la validez y la veracidad de los argumentos,
también, reflexionar y evaluar los discursos que se mueven en el mundo; todo ello, con el
propósito de tomar decisiones. De allí que se admita la importancia de, como lo afirma
Cortés (2017), “hilar procesos de pensamiento analítico en los cuales el sujeto desarrolla
habilidades y competencias para presentar solución a conflictos o problemas de manera

98
Tesauro académico sobre pensamiento crítico en educación

efectiva y genera procesos de argumentación que invitan a la reflexión permanente en el
ejercicio cognitivo.” (L2, p. 37).
4.1.1.4. Como habilidad. A lo largo de la lectura de los distintos documentos, se
encontró que, dentro de la concepción del pensamiento crítico, los autores lo definen como
una habilidad en varios aspectos; tal como lo sustentan Camargo y Rozo (2009), quienes en
su artículo hablan acerca de que el pensamiento crítico es “entendido como el desarrollo y
práctica de hábitos autónomos rigurosos y creativos de pensamiento, es una habilidad social
asociada con la capacidad de separarse de las verdades establecidas, las historias instituciones
y las prácticas de vida social preestablecidas.” (A11, p. 104).
En este mismo contexto, López (2018a), interpreta que “el pensamiento crítico es
una habilidad consciente, sistemática y deliberada para saber qué decidir y hacer basándose
en el análisis, la valoración y la proposición, implica una educación o formación
intencionada.” (A4, p. 118). En este sentido, se puede corroborar que el pensamiento crítico
requiere de un análisis riguroso de la realidad, de lograr un pensamiento claro, limpio, con el
fin de poder argumentar y tomar postura frente a la realidad.
Así mismo, el pensamiento crítico para Pinto (2006), se concibe como, “la habilidad
de pensar de forma correcta, adecuada y aplicando todas las potencialidades del ser humano,
para analizar la realidad que se vive, hacerse consciente de ella y ser parte activa en la
construcción de la misma.” (AI7, p.5). De esta manera, concebir el pensamiento crítico como
esa habilidad de lograr ser riguroso, consciente de la manera de pensar, sistemático; lleva a
un desarrollo holístico de este tipo de pensamiento, necesario en los procesos educativos de
la enseñanza y el aprendizaje.
El pensamiento crítico se considera como habilidad que se desarrolla con el firme
propósito de analizar, indagar, investigar y formular puntos de vista y comentar los puntos
de vista del otro, que posibiliten hacer un ejercicio de transformación del estado de las cosas,
a través los diálogos de la cotidianidad y que den paso a la construcción de un pensamiento
político realmente emancipador desde unos intereses cognitivos, referentes éticos y de
justicia social que permitan, como sostiene Amador (2012), “pensar de manera distinta
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nuestro presente e identificar las tensiones existentes entre la libertad y el control de los
diferentes mecanismos estatales de regulación.” (A15, p. 78).
4.1.1.5. Como capacidad.

El pensamiento crítico

es entendido como aquella

capacidad que tiene el ser humano de pensar responsablemente para emitir juicios acertados,
con criterios y con argumentos que sean producto de la reflexión y el análisis; por tanto,
Montoya y Monsalve (2008) postulan que el pensamiento crítico es, “entendido como la
capacidad que posee el ser humano de analizar su realidad y autoorientarse hacia respuestas
que le permitan desarrollo personal.” (AI7, p.3).
En esta misma línea, se afirma que el pensamiento crítico es una capacidad que se
desarrolla frente a cada situación que se presente, pues como lo aseguran Camargo y García
(2009), “no es una capacidad que pueda ser adquirida una sola vez y para todos los casos,
[…] apunta más bien a permitir una reflexión que cuestione y ponga en evidencia su
pertinencia en el proceso de toma de decisiones.” (A11, p. 104).
El pensamiento crítico es concebido por los diferentes autores como la capacidad de
poder transformar lo que piensa, para que de una manera positiva, se logre argumentar con
claridad, y manejar correctamente la información que se tiene; tal como lo aseguran García
y Uribe (2006), quienes hacen referencia a que:
Se busca medir lo que se hace en términos de consecuencias, e igualmente tener la
capacidad para transformar los esquemas mentales existentes hacia la consolidación
de nuevas ideas. Esto no implica saberlo todo, pero sí hacer un adecuado manejo de
la información con la que se cuenta. (A6, p. 2).
4.1.1.6. Como ejercicio de la crítica. Dentro el recorrido por los documentos se
encuentra que el ejercicio de la crítica se percibe como medio para acceder al conocimiento
y a la verdad, siempre y cuando los modos de pensar se basen en la duda, la indagación, la
profundización, la exploración de las verdades absolutas que han sido heredadas a través de
la historia que han sido respaldadas en falacias, al igual que la evaluación de los argumentos.
Sin embargo, como lo propone Amador (2012), “muchas veces las falacias argumentativas y
las estrategias para la manipulación del otro a través de las emociones, se han sobrepuesto a
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la posibilidad del pensar crítico y dialógico en donde coexistan distintas formas de ver la
realidad.” (A15, p. 70).
Además, el ejercicio crítico se concibe como una práctica rigurosa que requiere
trabajo, búsqueda de información y capacidad para indagar y resolver problemas. En este
mismo sentido, Amador (2012) afirma que el ejercicio crítico:
Exige trabajo y dedicación, pues en ocasiones tendemos a confundir entre el ser
crítico y otras formas de comunicación que deterioran las relaciones sociales y hacen
del ejercicio de no estar de acuerdo una práctica que disocia y fragmenta a los grupos,
en este caso podemos ver cómo el papel de la formación cultural y educativa es
fundamental para la generación de un pensamiento y una cultura crítica. (A15, p. 75).
En consecuencia de ello, al integrar el ejercicio de la crítica con la indagación, el
análisis y el conocimiento de las realidades se contribuye a la construcción de conocimientos
para ser comprendidas, evaluadas y problematizadas dichas realidades; por tanto, como lo
afirma Amador (2012), “se relaciona también con la capacidad para leer y hablar desde el
contexto de cada uno, con la posibilidad de construir pensamiento propio a partir del lugar
de enunciación de los estudiantes” (A15, p.78). De allí, que el ejercicio crítico precise unas
condiciones fundamentales de respeto y de criterios como lo enuncian Acuña, Bejarano,
Cardozo y Londoño (2019) en los diálogos que se entablen con los otros, de modo que se
aporte al mejoramiento y transformación de las maneras de concebir el mundo.
4.1.1.7. Como construcción. Ahora bien, el pensamiento crítico es visto también
como construcción de conocimientos y de criterios, teniendo en cuenta el contexto, el
ejercicio de la ciudadanía, una posición ético-política y la autorreflexión para identificar
aquellas estructuras que generan dominación, desigualdad e injusticia, permitiendo que el
sujeto asuma una postura, emita unos juicios razonados y apunte a la transformación social;
puesto que no hay pensamiento crítico sin reflexión y transformación.
Dentro de la construcción del pensamiento crítico, los autores hacen referencia
también a la construcción de una crítica, y que así mismo esta depende del contexto en el
que se esté hablando, tal como se ratifica en el texto de Pinto (2006), quien dice que:
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Ser crítico es guiarse por los cánones de la rectitud, de la sinceridad y de la civilidad,
soslayando las apariencias, el mimetismo y la doble moral. Digamos que ser crítico
es humanizarse, sensibilizarse, es hacer uso de la crítica contextualizada para dar
cuenta de las causas que originan los problemas de la comunidad. (A17, p. 195).
4.1.1.8. Como uso negativo. Se evidencia que en Colombia el pensador crítico es
catalogado de manera peyorativa como una persona, en términos de Amador (2012) “en
contra del poder y se asocia con tener afinidades con los grupos armados al margen de la ley,
o grupos de extrema izquierda, por ello muchos temen exponer sus ideas contrarias a las que
exponen las entidades gubernamentales” (A15, pp. 73-74). Razón por la cual, es necesario
generar nuevas subjetividades que permitan asumir una postura constructiva y propositiva.
Además, respecto al uso negativo del pensamiento crítico, se evidencia en este mismo
capítulo de Amador (2012), que:
Quien se conoce sabe desde dónde habla, cuál es su lugar de enunciación y qué tan
amañadas son sus lecturas de la vida social. Nada más ajeno a un ejercicio ético y
pedagógico del pensamiento crítico que sesgar la mirada e inclinarse por la filiación
política o los intereses económicos. Examinándome entenderé mis necesidades y
tendencias y desde ellas podré, con sinceridad y ética, formular un pensamiento
crítico o, al menos, cercano a lo crítico. (CL6, p.19).
En tanto que el pensamiento crítico, implica del mismo modo una visión colectiva,
no individualista; en la cual hay un compromiso ético con la sociedad; es decir, se piensa en
el otro, y también se piensa críticamente. Dicho en palabras de Amador (2012), “El
pensamiento crítico es un acto ético y creativo, no una filiación partidista: es ético porque
compromete la vida y creativo porque quien piensa con criticidad propone.” (CL6, p.20).
4.1.1.9. Como oposición.

El pensamiento crítico busca, según Rincón (2014),

oponerse a aquellos pensamientos dominantes que generan nuevas formas de colonialismo
intelectual y que permean todos los ámbitos de la educación, de allí que la crítica deber ser
eminentemente popular. En ese contexto, el maestro ha de asumir, según Amador (2012),
“una postura política de las formas en las que se instalan las tendencias hegemónicas en
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nuestro pensamiento y cómo terminan, condicionando nuestra forma de actuar y de vivir.”
(A15, p. 73).
De acuerdo con lo anterior, es indispensable que el sujeto sea capaz de tomar unas
posturas éticas y políticas desde las cuales se asuma el compromiso de leer su propio
contexto para encontrar y presentar alternativas de solución a los problemas sociales. Así, el
pensamiento crítico, para McLaren y Kincheloe (citado en Acuña, Bejarano, Cardozo y
Londoño, 2019), “debe impulsar un cambio social que favorezca la disminución de las
desigualdades económicas, sociales, raciales, de género, entre otros, pero también se propone
incidir en la formación de buenos ciudadanos capaces de luchar por mejores formas de vida.”
(L3, p. 28).
4.1.1.10. Camino de humanización. El pensamiento crítico, como se ha observado
a lo largo de la lectura de los distintos documentos, tiene una mirada no solo cognitiva; sino
también humanística, es por tanto, que este debe ser visto de manera integral, tal como hace
referencia Pinedo (2013), cuando afirma que:
El pensamiento crítico no es solo una forma de conocer el mundo, sino un camino de
humanización. Estos dos elementos aquí mencionados, el pensamiento crítico como
potencialidad y tendencia a conocer la realidad con verdad y el pensamiento crítico
como factor de crecimiento humano, son los dos pilares que sostienen el punto de
vista inicial. (A16, p. 63).
Por medio del pensamiento crítico, es posible también construir en los estudiantes
ideas, juicios, visiones de la realidad, indispensables para conocer y crecer como personas; y
es precisamente la escuela, llamada al desarrollo de esta potencialidad, que tal como lo
ratifica Pinedo (2013):
El pensamiento crítico es una reflexión conducida intencionalmente para suscitar un
tipo de ideas, juicios y visiones de la realidad que se caracterizan por poseer criterios
racionalmente justificados. La escuela, por tanto, se convierte en un lugar apropiado
para desarrollar todos aquellos dinamismos que posibilitan el surgimiento del
pensamiento crítico. (A16, p. 64).
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Dicha potencialidad, hace posible en los estudiantes el conocimiento de sí mismos, de los
otros, del mundo. Pumarejo & Martínez (2011), enuncian que:
El pensamiento crítico adquiere una dimensión social al sustentarse en la acción
comunicativa que permite el encuentro de personas que desde su propia reflexión se
sienten comprometidas a controvertir sus conocimientos y capacidad argumentativa
con la de otros y a reconocer opciones que no habían sido consideradas antes. (L1,
p.43).
4.1.2. Segunda categoría: Características del pensamiento crítico.

Lo que

caracteriza al pensador crítico es que debe cultivar un espíritu crítico, llevar una vida racional,
descartar la arrogancia, ser agitador de ideas y tener humildad intelectual.
4.1.2.1. Espíritu crítico. Para Loaiza, Tamayo y Zona (2015) el pensador crítico debe
poseer una serie de características entre las que se encuentran: a) identificar los supuestos
que se encuentran ocultos en las ideas, las creencias, los valores y las acciones; b) decidir
alternativas a partir de la capacidad de imaginar y explorar alternativas a maneras existentes
de pensar y de vivir; c) actuar con criterio sin olvidar el contexto en el que se encuentre
inmerso (AI4, p. 4). En consonancia, como postula González (2005), “pensar críticamente,
debe ser interpretada entonces como la identificación (y aplicación) razonada de criterios y
estándares que sean apropiados para entornos particulares de búsqueda de la verdad y del
conocimiento.” (PEI1, p.18).
4.1.2.2. Llevar una vida racional. Dentro del análisis y como elemento constitutivo,
el pensador crítico, como lo referencia Pinto (2006) “quien asuma la crítica debe estar bien
documentado, con sobrados argumentos y soportes para sentar su posición o
cuestionamiento.” (A17, p. 196). Es decir, éste ha de llevar una vida racional basada en
evidencias objetivas, tales como: argumentos, autonomía, seguridad intelectual, agudeza
mental, investigación, autorregulación, entre otras; que le permitan al sujeto poder pensar,
decidir y actuar en los diversos entornos particulares a los que se vincule con unos criterios
claros y bien cimentados.
En otras palabras, se presentan una serie de características que el pensador crítico
ideal ha de cultivar y fortalecer para que de manera decidida, deliberada y autorregulada
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permitan la identificación y aplicación de criterios pertinentes al contexto en la constante
búsqueda de la verdad y el conocimiento.
4.1.2.3. Descartar la arrogancia. Desde los postulados de Fals Borda (citado en
Rincón, 2015), “se debe descartar la arrogancia del letrado o del doctor, aprender a escuchar
discursos concebidos en otra sintaxis culturales y asumir la humildad de quien realmente
desea aportar al cambio social” (A12, p. 186). Bajo este punto de vista, se debe descartar la
arrogancia para distanciarse de la egolatría y rehusarse de imponer su pensamiento.
4.1.2.4. Agitador de ideas. El pensador crítico debe ser un intelectual que aborda los
problemas sociales y expone su posición de manera pública. Es decir, como lo afirma Rincón
(2015), “el proceso de pensamiento al igual que la dialéctica postulada por Hegel y utilizada
por Carlos Marx es infinita porque siempre habrá contradicción y oposición de
pensamientos.” (A12, p. 190).
4.1.2.5. Humildad intelectual. En los documentos se manifiesta como característica
del pensador crítico la humildad intelectual basada en las relaciones sociales con las demás
personas, se construyen criterios a partir de escuchar a los otros, relacionarse con los otros,
esto quiere decir que implica necesariamente lo vivencial. Para Rincón (2015):
El crítico ya sea por su voluntad fundada por intereses personalistas no se distancia
del problema criticado y por ende, su interés al momento de criticar también tiene una
intencionalidad que nace fruto de sus propias experiencias y vivencias, así como las
que adquiere en su convivencia y relación directa con otras personas, de ahí que, los
procesos en que se fundamenta la crítica impliquen necesariamente lo “vivencial”.
(A12, p. 189).
4.1.3. Tercera categoría: Habilidades del pensamiento crítico. Las habilidades
del pensamiento crítico, se entienden como una de las dimensiones básicas en la formación
de éste tipo de pensamiento en el campo educativo, es necesario precisar que el despliegue
de dichas habilidades favorece la participación activa y coherente de los estudiantes en
diferentes contextos al momento de enfrentarse a situaciones problema y tener en cuenta las
consecuencias de la toma de decisiones y de sus actuaciones frente al modo de solucionar
dichos problemas.
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Si bien, su desarrollo requiere la implementación de programas de intervención
cognitiva que apoyen este proceso que, según Pinedo (2013), “no es espontáneo o casual,
sino producto juicioso de procesos educativos cuidadosamente planeados.” (A16, p. 65). De
allí, la importancia de diseñar estrategias que permitan el fortalecimiento de habilidades; tales
como las propuestas por Loaiza y Osorio (2018) “analizar información, inferir implicaciones,
proponer alternativas de solución, argumentar y tomar decisiones; todas ellas habilidades
propias del pensador crítico, con lo cual se lograría una autonomía e integralidad intelectual”
(AI5, p. 5). Esto significa que los docentes tienen una labor imprescindible e impostergable
de apostarle a elaborar propuestas con el fin de desarrollar de manera consciente y sistemática
las habilidades cognitivas. Para la clasificación de las habilidades cognitivas del pensamiento
crítico, se adaptó para los fines particulares de esta investigación la taxonomía de Bloom
(1979); la cual, organiza estas habilidades de orden superior y de orden inferior, las
encontramos de la siguiente manera:
4.1.3.1. De orden superior.
4.1.3.1.1. Crear. En el análisis de la habilidad de pensamiento crítico de crear se
puede encontrar que ésta se subdivide en otras subhabilidades como son proponer y hacer
metacognición.
La habilidad de la proposición surge como fin máximo del pensamiento crítico, para
encontrar alternativas de solución basados en argumentos sólidos que permitan sustentar
dichas propuestas.

Para Loaiza y Osorio (2018) “Una tercera habilidad, denominada

proponer alternativas, como lo indica Milla, describe procedimientos enfocados a establecer
la coherencia entre las problemáticas y las alternativas posibles de solución” (AI5, p. 20).
Bajo esta misma línea, hacer metacognición también es una habilidad importante, de
orden superior, ya que incide, como lo plantean Tamayo y Cadavid (2013) “en la adquisición,
comprensión, retención y aplicación de lo que se aprende; su influencia se da, además, sobre
la eficacia del aprendizaje, el pensamiento crítico y la resolución de problemas.” (AI3, p. 48).
Por lo tanto, es oportuno resaltar que esta habilidad dirige el logro del aprendizaje en
profundidad, permitiendo una mayor comprensión de los temas abordados.
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4.1.3.1.2. Evaluar. Dentro de las habilidades del pensamiento crítico encontradas a
lo largo de la lectura de los documentos de diferentes autores colombianos, está la de evaluar,
dicha habilidad se refiere a esa capacidad de poder hacer una crítica o un comentario derivado
de algún argumento propio o de otra persona, con el fin de tomar una postura o llegar a una
conclusión; es así como Amador, Cardozo, Mora, Pinto y Vélez (2017), aseguran que:
Los argumentos se convierten en justificaciones y en este sentido se definen como
proposiciones que tienen por objetivo sustentar y apoyar lo afirmado en la tesis
central. Por otro lado, los argumentos se convierten en dispositivos para poder
indagar y evaluar las diversas posturas y encontrar el mejor camino para discernir
sobre ellas y elegir la mejor opción, lo que también se presenta como una de la formas
más efectivas de interactuar ante la diferencia, la discrepancia y el conflicto, por lo
que, en últimas, la argumentación se convierte en alternativa para resolver la
contradicción y la divergencia. (CL5, p. 30).
Siguiendo con esta misma idea, en la cartilla Sentipensante del IDEP (2019), las
autoras se enfocan en:
Contemplar desde el reconocimiento de las experiencias pedagógicas el pensamiento
crítico, como símbolo de resistencia, de rupturas, que traspasa el sentido propio del
discurso al plano de la acción y la transformación de la realidad de las prácticas
pedagógicas, como de las instituciones en la escuela. Así como argumentar razones,
mirar sus propias prácticas desde una postura crítica y también evaluar las de otros.
Al igual que identificar la historicidad del colectivo docente, como de las historias
individuales. (L3, p. 27).
En cuanto a esta habilidad,

es indispensable también tener en cuenta, que el

estudiante debe tener la oportunidad de evaluar sus propios raciocinios, y poder extraer
conclusiones lógicas en el proceso de desarrollar el pensamiento crítico, tal como lo plantea
González (2006):
Pensamos que para que dichas capacidades sean consolidadas en los estudiantes, para
que se vayan arraigando las capacidades, es necesario que las destrezas básicas
adquiridas sean aplicadas continuamente en el trabajo académico que tiene como fin
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la construcción de su propio conocimiento y consideramos, por lo tanto, que, en
mayor o menor grado y en la medida de lo posible, en todas las asignaturas que
conforman tanto el componente liberal como el componente profesionalizante de los
planes, se deben incluir como materiales de estudio textos argumentativos que
proporcionen al estudiante la oportunidad de identificar la o las tesis propuestas y
evaluar los razonamientos que utiliza el autor para sustentar sus conclusiones. (CL3,
p. 69).
De igual manera, es fundamental que en el proceso de la formación del pensamiento
crítico, el alumno pueda evaluar las acciones propias de su contexto, de su situación
personal, y de esta manera poder reconocer que fue positivo y que no, con el fin de analizar,
para posteriormente tomar la mejor decisión; tal como lo expresan Beltrán y Torres (2009):

El desarrollo de habilidades de pensamiento crítico permitirá que los estudiantes
participen activamente y con coherencia en diferentes contextos al momento de
analizar una situación problema y empiecen a evaluar las consecuencias de las
decisiones que tomen respecto a la forma de solucionarla; una forma de apoyar este
proceso en el aula de clase es la implementación de programas de intervención
cognitiva que hacen que el estudiante sea más analítico, más crítico y que a la hora
de tomar una decisión tenga la capacidad de juzgar las alternativas con sus respectivas
implicaciones. (A9, p.84).
En esta misma lógica, se encuentra la toma de decisiones como una habilidad de orden
superior que se encuentra dentro de evaluar, según la taxonomía de Bloom (1979), y que
hace referencia, según Beltrán y Torres (2009) a que:

Permite ejercitar las habilidades de razonamiento en el reconocimiento y definición
de un problema a partir de ciertos datos, en la selección de la información relevante
y la contrastación de las diferentes alternativas de solución y de sus resultados;
expresar un problema en formas distintas y generar soluciones. En cierto sentido,
todas las habilidades de pensamiento crítico se utilizan para tomar decisiones y
resolver problemas. (A9, p.68).
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4.1.3.1.3. Analizar. En el recorrido por los documentos se puede evidenciar que la
habilidad analizar es entendida como examinar información, argumentos y situaciones
problemas. Todo ello, para inferir implicaciones a partir de supuestos teóricos y hacer
analogías.
Por consiguiente, el pensador crítico ha de adquirir habilidades para analizar su propia
realidad, examinar la información que circula desde los diferentes medios para hacerse
consciente de ella y lograr ser parte activa en la construcción de conocimientos; en
correspondencia con esto, Montoya y Monsalve (2008) afirman que “El pensamiento crítico
se concibe como la habilidad de pensar de forma correcta, adecuada y aplicando todas las
potencialidades del ser humano, para analizar la realidad.” (AI7, p. 5). En consecuencia, el
pensamiento crítico es la combinación de habilidades que tienen como propósito analizar la
información para determinar su validez, la veracidad de los argumentos o la posible solución
a situaciones problemas. (Amador, Cardozo, Mora, Pinto y Vélez, 2017, CL5, p. 31).
Por tanto, el pensamiento crítico para Cortés (2017) es definido como “analizar de
manera crítica y reflexiva y desde diferentes perspectivas las problemáticas propias de las
interacciones sociales, culturales y físicas en contextos concretos.” (LC1, p. 4). Así, estos
procesos de pensamiento crítico permiten desarrollar habilidades para la solución de los
conflictos o los problemas de manera efectiva.
Por otra parte, desarrollar el pensamiento crítico requiere analizar presupuestos
teóricos a partir de la inferencia, entendida esta como lo plantea González (2005), para
“buscar evidencias, conjeturar alternativas, deducir conclusiones” (PEI1, p. 12). En otras
palabras, la inferencia permite verificar la validez de los argumentos.
4.1.3.2. De orden inferior.
4.1.3.2.1. Comprender. El pensador crítico necesita comprender la realidad para dar
solidez a la constante búsqueda de la verdad y el conocimiento de sí mismo y de los entornos
de los que él hace parte. Esta comprensión se logra a partir del desarrollo del lenguaje, pues
como lo proponen García y Uribe (2006), “El lenguaje es un medio de comunicación que
sirve al entendimiento entre los hablantes para coordinar sus acciones con miras a la
comprensión de una situación. La comprensión es entrar en comunicación con el otro.” (A6,
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p. 6). Desde estos postulados, se requiere que el sujeto sea capaz de comprender los
argumentos ajenos y presentar de tal manera los propios que facilite la comprensión
(González, 2006, CL3, pp. 63-64)
Por otra parte, la educación para Beltrán y Torres (2009) debe estar encaminada para
que los estudiantes sean conscientes de su comprensión conceptual y de las aplicaciones de
esta comprensión en la vida diaria; esto sin perder de vista el contexto, intereses y
necesidades de los propios estudiantes. En esta misma línea Cortés (2017) postula que es
necesario “Reconocer las concepciones del estudiantado a partir de ejercicios de reflexión y
repensar cómo aprender en el entorno educativo.” (L2, p. 71).
Para comprender es indispensable jerarquizar los componentes de una lista de ideas
referentes a un tema de estudio, según Domínguez (2009), “Esta herramienta brinda apoyo
para aquellas actividades en las cuales los estudiantes deben debatir sobre las diferencias,
llegar a un acuerdo y organizar sus ideas.” (AI14, p. 149).
Otro aspecto relevante para desarrollar la habilidad de comprender es entender las
maneras de organizar el conocimiento y representar el mundo; de esta manera, se pretende
entender el mundo para transformarlo como puente de búsqueda de la verdad, de la propia
existencia y del diálogo con el otro, en palabras de Amador, Cardozo, Mora, Pinto y Vélez
(2007), “el desarrollo de una persona cuyas decisiones estén sustentadas en argumentos, que
esté en mayor capacidad de entender los diferentes contextos, de relacionarse mejor con los
demás y de contribuir de una forma más auténtica a la sociedad.” (CL5, p. 29).
Así mismo, es primordial que el sujeto sea capaz de interpretar su realidad a partir
de la clarificación de significados, de la clarificación del sentido de las frases y de la
categorización, en el sentido que, como lo plantea Pinto (2006), “quien asuma la crítica debe
estar bien documentado, con sobrados argumentos y soportes para sentar su posición o
cuestionamiento” (A17, p. 196).
4.1.4. Cuarta categoría: Disposiciones del pensamiento crítico. Dentro de las
disposiciones del pensamiento crítico se encuentran: la voluntad, el compromiso, la
honestidad intelectual, la búsqueda de la verdad, la toma de postura, la toma de decisiones,
la resolución de problemas, la contraargumentación y la independencia.
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4.1.4.1. La voluntad. Este proceso de formación en pensamiento crítico requiere
además de una voluntad propia del estudiante, unas disposiciones básicas para realizarlo; por
tanto, se recalca la frase de que “educarse es un proceso de voluntad propia”.
Se debe insistir sobre la importancia de la categoría disposiciones del pensador
crítico, como parte fundamental en los procesos de enseñanza y aprendizaje, puesto que una
persona con la disposición hacia el conocimiento siempre presentará una preocupación
genuina y constante por buscar el sentido a su vida, a partir, tanto de sus propios juicios como
de aquellos discursos que circulan en el contexto.
Es así, como un pensador crítico es aquel que tiene una voluntad para generar
cambios positivos en contextos que promueven la injusticia, la inequidad y la dominación,
en lo que concierne a un pensador crítico, adopta posiciones respetables, maduras,
equilibradas, sustentadas, rectas, sinceras y evita la doble moral; como bien lo mencionan
Camargo & García (2009) cuando afirman que “un juicio objetivo e informado revela
relaciones inequitativas de poder y acceso a los beneficios como es actualmente el caso en
muchas áreas.” (A11, p. 104).
De allí que, fortalecer la voluntad como una disposición fundamental en la formación
del pensamiento crítico en los estudiantes sea una tarea primordial, visto que no basta con
tener una serie de habilidades cognitivas si no se tiene la disposición para usar dichas
habilidades y conocimientos.
4.1.4.2. El compromiso. Para el desarrollo del pensamiento crítico dentro de la
educación se requiere generar estrategias que permitan formar actitudes comprometidas con,
en palabras de Pinto (2006), “la resolución de problemas, la construcción y transformación
de la sociedad.” (A17, p. 192).
Bajo esta perspectiva, el compromiso hacia la resolución de problemas debe ser
asumida desde un proceso social, una comunidad de indagación, un diálogo filosófico, la
autocorrección y la reflexión, en la medida en que “se requiere de un diálogo con otros y del
ejercicio sistemático para pedir y proporcionar justificaciones sobre las cosas que pensamos,
los juicios que hacemos, la forma de comportarnos.” (Galvis, 2011, A14, p. 2).
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El pensador crítico ha de estar comprometido con la construcción social, a partir de
unas posturas éticas e intelectuales claras e independientes teniendo en cuenta que es
necesario crear oportunidades de interacción social; puesto que, como lo afirma Vélez
(2018a) “los roles sociales que desempeñamos son fundamentales para crearlas o limitarlas.
En otras palabras, el desarrollo del pensamiento crítico no es un asunto personal; exige
formas de interacción social que potencien las relaciones intergeneracionales y el trabajo en
equipo. ” (A1, p.2). De esta manera, es claro que no basta con poseer una serie de habilidades
y disposiciones si no se tiene la oportunidad para desarrollarlas.
Asimismo, se debe asumir un compromiso hacia la transformación social, razón por
la cual es indispensable la labor de la escuela para crear espacios, como lo afirma Vásquez
(2012) “donde se despliegue la curiosidad, la imaginación, el asombro, la fantasía y por
medio de estas, la propuesta de innovaciones que den movimiento al pensamiento y a las
transformaciones individuales y colectivas.” (A5, p. 160).
De igual manera, para Vásquez (2012) el pensador crítico ha de comprometerse con
construcción de historia desde el respeto a la dignidad, al manifestar un compromiso con la
existencia y con los procesos de historización desde las condiciones de posibilidad que se
encuentran en los enunciados, discursos, prácticas y saberes.
4.1.4.3. Honestidad intelectual. Esta disposición del pensamiento crítico requiere
que el sujeto ponga a consideración sus posiciones a la luz de otras posibilidades; en este
sentido, González (2005) plantea que, “pensar críticamente implica que los procesos de
evaluación, razonamiento y decisión se enfrentan con mente abierta y honestidad intelectual.”
(PEI1, p.45).
4.1.4.4. Búsqueda de la verdad.

Para González (2005), esta disposición del

pensamiento crítico permite que el sujeto lleve a cabo procesos rigurosos de estudio en esa
búsqueda de la verdad con el deseo de basar los propios juicios en el mejor conocimiento; a
pesar de que esto vaya en contravía de sus propios sesgos, creencias o intereses personales.
Es decir, ha de mantener una mente abierta y dispuesta a reformular sus propias ideas sobre
lo que conoce y comprende del mundo, por ello, ha de ser tolerante ante los puntos de vista
divergentes.
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4.1.4.5. Toma de postura. La toma de postura hace parte de las disposiciones del
pensamiento crítico, la cual es indispensable en su desarrollo ya que permite a la persona ser
consciente de una decisión tomada, basada en argumentos sólidos, luego de realizar un
proceso mental juicioso y reflexivo; es así como el profesor Vélez (2018b), afirma que:
El aprendizaje del pensamiento crítico requiere el análisis objetivo, persistente y
preciso de cualquier afirmación, fuente o creencia para juzgar su alcance, la validez
de sus fundamentos y la veracidad frente a los hechos. Una toma de postura como
esta es deseable cuando se trata de: resolver problemas o tomar decisiones, exponer
evidencias, hechos y argumentos que sustenten nuestros pensamientos y
valoraciones, evaluar los argumentos y la información que recibimos de otras
personas, medios e instituciones, usar nuestro conocimiento en diferentes contextos,
y explorar otros problemas y hechos desde múltiples perspectivas. (A3, p. 2)
La toma de postura se utiliza también para evaluar diferentes puntos de vista, con el
fin de seleccionar el mejor para poder tomar la solución más adecuada respecto a una
situación; es por eso que el mismo Vélez (2013), hace referencia a la importancia de propiciar
este tipo de disposiciones en la enseñanza del pensamiento crítico; dicho de la siguiente
manera:
Su estrategia institucional integró tres componentes fundamentales: voluntad política
en el más alto nivel directivo, una estructura curricular equilibrada que integra los
componentes disciplinares y la toma de postura crítica sobre sus relaciones
contextuales y una perspectiva metodológica basada en el aprendizaje activo y el
desarrollo de la autonomía de los estudiantes. Para ello, se enfocaron en la
intervención sobre siete aspectos constitutivos del pensamiento crítico: búsqueda de
la verdad, trabajo sistemático, madurez, disposición al análisis, confianza en sí
mismo, tolerancia y curiosidad intelectual. (AI1, p. 32).
4.1.4.6. Resolución de problemas. El pensamiento crítico hace referencia a una serie
de actitudes entre ellas la resolución de problemas, como lo manifiestan Loaiza, Tamayo y
Zona (2015), “es claro que el pensamiento crítico es el tipo de pensamiento requerido para
resolver problemas, debido a las posibles respuestas o soluciones frente a la problemática”
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(AI4, p. 7). Por tal razón, se puede afirmar que el pensamiento crítico permite encontrar
diversas soluciones a diversos problemas, puesto que no existe una sola o única manera de
resolver los conflictos.
Sin embargo, el pensador crítico ha de tener la convicción de que es posible dar
múltiples soluciones a un problema; para ello es necesario el reconocimiento de acuerdos o
emitir juicios, a pesar de la ausencia de conocimientos al respecto. En este sentido, el sujeto
ha de mantener una actitud positiva, así como una motivación para desarrollarlo en
situaciones ambiguas y complejas.
Ahora bien, es evidente que el pensador crítico ha de reconocer la complejidad de un
problema y sus posibles soluciones basadas en razones, de manera que como lo presentan
Loaiza, Tamayo y Zona (2015), “el pensamiento crítico busca siempre encontrar nuevas
posibles soluciones a la misma problemática de una manera más amplia basada en razones
más que en secuencias o reglas.” (AI4, p. 7). Por consiguiente, “el pensamiento crítico busca
no solo reconocer la problemática y sus dificultades, sino también el establecimiento de
diferentes puntos de vista y sus posibles soluciones.” (AI4, p. 8).
4.1.5. Quinta categoría: Enseñanza del pensamiento crítico. Para la enseñanza
del pensamiento crítico se evidencia la necesidad de una formación docente que contribuya
al desarrollo de habilidades, destrezas y disposiciones hacia el aprendizaje permanente que
permitan establecer mejores formas de enseñar, por medio de pedagogías y didácticas en
favor de una educación de calidad.
4.1.5.1. Formación de maestros críticos. La enseñanza del pensamiento crítico
implica realizar cambios a las tradicionales formas de enseñar; por tanto, el primero que ha
de desarrollar este tipo de pensamiento ha de ser el docente, convirtiéndose en estrategia
fundamental en los procesos de enseñanza y de aprendizaje. En la medida, en que este tipo
de pensamiento no es espontáneo o casual; sino producto juicioso de procesos educativos
cuidadosamente planeados. Éste va más allá del salón de clases, ha de transpolar a los
diferentes contextos a los que pertenecen los individuos.
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4.1.5.1.1. Que posea condiciones. Es relevante prestar mayor interés al contexto
personal y social de cada estudiante, con el propósito de poder cambiar su realidad y romper
con la inequidad, la desigualdad y la injusticia social, a través de prácticas tales como el
diálogo, el debate, la discusión de forma crítica, enseñando al estudiante que debe existir una
conciencia real de lo que está pensando y por qué lo piensa.
Así mismo, el docente crítico ha de definir, en palabras de Vélez (2018b) “las
actividades de enseñanza y aprendizaje de tal manera que los estudiantes tengan que pensar
autónomamente” (A3, p. 4), teniendo en mente la manera más adecuada de asumir y resolver
dichas actividades. En relación con esto, es fundamental promover actividades individuales
y colectivas que impliquen el aprendizaje de la lectura, escritura, habla y escucha; de igual
forma, los estudiantes se han de participar en la creación de acuerdos que establezcan los
procesos pedagógicos y didácticos en términos de los contenidos, las metodologías y las
formas de evaluar.
Otro aspecto relevante dentro de la enseñanza para el desarrollo del pensamiento
crítico es el cambio de roles dentro de este proceso, lo que implica es que el profesor no es
el que da esas clases magistrales donde él es el único que habla, sino que hay que darle la
palabra al estudiante, esto guiado por medio de las preguntas y el cuestionamiento con fin
que, según Vélez (2018b) “los estudiantes tengan oportunidades de reflexionar y producir su
pensamiento” (A3, p. 4), y no solamente recitar y reproducir lo que otros pensaron; es decir,
que los maestros hablen menos y dejen pensar más a los estudiantes.
En este orden de ideas, el pedagogo crítico ha de estar en constante reflexión e
investigación rigurosa en, sobre y en relación con la acción de las prácticas docentes, que no
sólo orienta la mejor comprensión de sí mismo como profesores, sino también, a la mejora
de su ejercicio profesional.
Es decir, el quehacer pedagógico no se puede comprender separado de “una constante
reflexión crítica sobre el saber educativo, que se constituye en la unión de la práctica
pedagógica, con un estudio e investigación rigurosas de conceptos y teorías” (Vásquez, 2012,
A5, pp. 159-160), que deben estar en una actualización constante y que ha de realizarse, no
en solitario sino con otros profesionales a través de una crítica amistosa, en la medida en que
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permite crear asociaciones de forma voluntaria entre pares, con el fin de fomentar la
formación continua y el desarrollo profesional.
4.1.5.1.2. Uso de estrategias didácticas. El docente crítico ha de implementar en su
enseñanza partiendo de estrategias didácticas que fomenten la crítica y un aula dialógica
sobre los contextos particulares de los estudiantes; es decir, “convertir un saber disciplinario,
debidamente actualizado, en formas de pensamiento y actuación más concretas y pertinentes”
(Vélez, 2018c, A2, p. 10), con el fin de desarrollar un pensamiento político y una disposición
hacia el conocimiento, en el que las habilidades comunicativas guíen la construcción
democrática y la consecuente transformación social.
Bajo esta perspectiva, el maestro crítico ha de emplear estrategias como la lúdica, la
lectura, el debate, la discusión, la pregunta, intervención cognitiva, transposición didáctica,
semilleros de investigación, entre otros que faciliten la enseñanza en términos de
pensamiento crítico.
En relación con este ejercicio didáctico, la lúdica posibilita la construcción de
conocimientos, fomenta el trabajo cooperativo y autónomo, ayuda a la solución de
problemas, contribuye a la toma de decisiones; la lectura permite dar vida a la sabiduría, la
investigación, la indagación y la hermenéutica para descubrir los significados y sentidos de
las palabras en los contextos (Vásquez, 2012, A5, p. 154).
Por su parte, el fomento de la pregunta como herramienta intelectual contribuye a la
formación del pensamiento productivo, el aprendizaje eficaz y el aprender a pensar, en la
medida en que plantea la duda, direcciona el pensamiento, establece los límites, permite
discernir, analizar y evaluar, todas ellas características de un pensador crítico. (Camargo y
Useche, 2015, A19, p. 146).
Desde esta óptica, los estudiantes deben ser motivados hacia la formulación y
elaboración de preguntas, así como a analizar y a confrontar diferentes puntos de vista, con
ello se posibilita la construcción de argumentos, el desarrollo de formas racionales de
pensamiento y el despliegue del pensamiento de orden superior, puesto que aborda la crítica,
la reflexión y la creatividad que conlleve a la transformación de la historia a través del
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compromiso del ser humano consigo mismo y con el mundo. (García y Uribe, 2006, A6, p.
3).
Es importante reconocer que la pregunta invoca el diálogo para reconstruir sus
propios pensamientos y significaciones, para reconocer la otredad y la diferencia y aprender
a escuchar el discurso circulante.
Otra estrategia útil en la enseñanza del pensamiento crítico es la intervención
cognitiva porque conlleva a que el estudiante sea más analítico, más crítico y tome mejores
decisiones a partir de la evaluación de las posibles alternativas de solución a problemas o
situaciones que se les planteen a los aprendices con sus respectivas implicaciones. Entonces,
esta estrategia sirve para desarrollar “habilidades de pensamiento crítico que le permiten a
los estudiantes ser conscientes de su comprensión conceptual y de las aplicaciones de esta
comprensión en la vida cotidiana” (Beltrán y Torres, 2009, A9, p. 84). En consecuencia, lo
que se busca es formar ciudadanos que tomen decisiones adecuadas relacionadas con los
contextos a los que pertenecen.
Ahora bien, la transposición didáctica surge con el fin de hacer de un saber
disciplinado en un saber más cercano a los estudiantes, de acuerdo a los contextos sociales y
culturales de estos.

En palabras de Vélez (2018c), “convertir su saber disciplinario,

debidamente actualizado, en formas de pensamiento y actuación más concretas y pertinentes
para sus estudiantes.” (A2, p. 10). Entre las formas de transposición didáctica que se
presentan se encuentran: la paráfrasis permitiendo traducir contenidos complejos en
contenidos sencillos; las repeticiones para garantizar que la mayoría de los estudiantes
asimilen bien los saberes; las contextualizaciones que ubican el objeto de la enseñanza en un
entorno social y cultural particular; las recapitulaciones para volver sobre lo aprendido
anteriormente; las implicaciones que permiten establecer relaciones entre disciplinas, entre
otros. (Vélez, 2018c, A2, pp. 10-11).
Una última estrategia presentada aquí para la enseñanza del pensamiento crítico es la
conformación de semilleros de investigación como comunidades científicas en los que se
puede debatir y consensuar sobre un tema determinado en aras de fomentar el espíritu crítico,
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posibilitar la comprensión del pensamiento y favorecer la formación de habilidades de
pensamiento crítico.
4.1.5.1.3. Sepan evaluar. Los docentes críticos han de aprender a evaluar los procesos
mentales que se deben evidenciar y los aprendizajes llevados a cabo por sus estudiantes por
lo que se convierte en un ejercicio complejo en comparación a la evaluación sumativa que se
ha venido generalizando por décadas en el sistema educativo colombiano. En este sentido,
la evaluación del pensamiento crítico puede realizarse por medio de diversas estrategias entre
ellas “la observación directa, el cuestionamiento, la discusión, el portafolio, entre otros.”
(Calle, 2013, AI11, p. 70).
Así mismo, el maestro crítico ha de diseñar un sistema de evaluación coherente con
el desarrollo de habilidades y disposiciones del pensador crítico, por ejemplo, a partir de
matrices o rúbricas de evaluación que ayuden hacer seguimiento a los procesos y alcances
del aprendizaje del estudiante, de tal forma que cobra sentido involucrar “la
heteroevaluación, la autoevaluación y coevaluación como elementos fundamentales del
desarrollo integral del estudiante.” (Cruz, Díaz, Suárez y Trujillo, 2010, P4, p. 10).
4.1.5.1.4. Características del maestro crítico. El maestro ha de constituirse por
decisión propia como pensador crítico, lo cual ha de verse reflejado en su acción, su discurso,
postura ética- política y la manera de asumir su quehacer pedagógico. Por lo tanto, ha de
mantener una actitud crítica frente a los procesos investigativos permanentes en la interacción
social que potencien el trabajo en equipo y cooperativo.
Desde este enfoque, el docente crítico es, en palabras de López (2018b), “un
observador, analista, argumentador y proponente de sí mismo antes que un juez y verdugo
de los demás” (CL6, p. 18). Por consiguiente, el educador ha de generar ambientes
democráticos en los que se escuche, se respete y se tenga en cuenta la voz de los estudiantes,
así sus posturas vayan en contravía o estén en desacuerdo con las del profesor, es así que
cobra importancia la pregunta, la discusión y el debate.
Asimismo, el profesor crítico en su discurso “genera ideas, abre caminos, tienta
posibilidades.” (López, 2018b, CL6, p. 20). Teniendo esto en mente, tiene el carácter para
alzar su voz ante las injusticias, la inequidad y desigualdad; sin embargo, no se conforma con
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eso, sino que propone alternativas ante lo establecido; por tanto, es investigador, innovador
y creativo de modo que la educación se dirija a la trascendencia y a la emancipación de las
comunidades.
4.1.5.1.5. Rol del maestro crítico. El pedagogo crítico a través de un método
dialógico ha de jugar un papel de coordinador, facilitador y motivador de una discusión
reflexiva, profunda, analítica y objetiva con los estudiantes, que conduzca a la potenciación
y valoración de las diferencias en los argumentos contrarios y divergentes. (García y Uribe,
2006, A6, p. 9).
4.1.5.1.6. Habilidades del maestro crítico. El educador crítico ha de acrecentar tres
habilidades básicas: liderar, estudiar y decidir; las cuales, son necesarias en su labor como
formador de pensadores críticos que han de tomar decisiones adecuadas a los contextos
particulares a los que pertenecen aportando al cambio social frente a la injusticia, inequidad
y desigualdad.
Liderar. Un docente capaz de liderar cambios porque tiene claro el devenir histórico
y filosófico que permite entender las situaciones y problemas actuales. Por ende, logra
proyectar a sus estudiantes hacia nuevos horizontes basado en argumentos sólidos y
coherentes que conduzcan a resolver problemas de sus contextos particulares a través de la
interpelación, la autorreflexión y la proposición; de tal forma que promuevan “formas de
interacción y construcción de estrategias pedagógicas, de enseñanza y didácticas que
redundan en beneficio propio como de los demás actores con quienes interactúan en las
dinámicas escolares”. (Acuña, Bejarano, Cardozo y Londoño, 2019, L3, pp. 26-27).
Lo anterior se convierte en símbolo de resistencia, de rupturas, de acciones y de
transformaciones de su propio quehacer pedagógico y de la realidad próxima, pues en el
contexto educativo estos procesos de cambio y transformación han sido pocos y muchas
veces estigmatizados porque, como lo afirma Amador (2012), “se asocia con tener afinidades
con los grupos armados al margen de la ley, o grupos de extrema izquierda, por ello muchos
temen exponer sus ideas contrarias a las que exponen las entidades gubernamentales” (A15,
pp. 73-74).
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Estudiar. El pedagogo crítico ha de ser un estudioso comprometido con el saber, ha
de ser una persona inquieta que lee, consulta e investiga constantemente, pues entiende que
no existen conocimientos acabados y que él como todos los seres humanos son sujetos de
aprendizaje, como lo afirma Freire (2002) citado en Rondón y Páez (2018) “Estudiar es una
preparación para conocer, es un ejercicio paciente e impaciente de quien, sin pretenderlo todo
de una vez, lucha por hacerse la oportunidad de conocer” (CL10. p. 143).
En este orden de ideas, el educador crítico ha de desarrollar habilidades de lectura y
escucha para poder acceder a diferentes aprendizajes que contribuyan a resignificar y
enriquecer su práctica pedagógica. Por consiguiente, para Rondón y Páez (2018) “no se
puede enseñar a leer si no se ejerce como lector, esta habilidad demanda gran
responsabilidad” (CL10, p. 144). Es decir, que el maestro crítico ha de ser un buen lector
para llevar a sus estudiantes a ser buenos lectores; por tanto, educador y educando han de
comprometerse con la comprensión del mundo a través de las buenas prácticas y hábitos
lectores.
Ahora bien, enseñar a escuchar también es muy importante dentro del proceso de la
enseñanza del pensamiento crítico, el cual se desarrolla en el diálogo con el estudiante,
entonces como lo afirman Rondón y Páez (2018) “permitirle ser escuchado y al hacerlo, que
aprenda a escuchar, desemboca en un proceso maximizado, el de escuchar y disertar con los
otros críticamente y de manera responsable” (CL10, p. 145). En otras palabras, el profesor
con su ejemplo ha de enseñarle a los estudiantes, en la medida en que el maestro escuche
ceda la palabra, como afirma Vélez (2018b) “Hablar menos para que los estudiantes piensen
más.” (A3, p. 4), se darán cambios significativos en los estudiantes y; por consiguiente, se
establece en la democratización de los procesos educativos a partir del reconocimiento del
otro desde sus vivencias y experiencias, que permitan el desarrollo individual

y la

transformación social.
Todo lo anterior, lleva consigo una intención formativa más grande y ambiciosa que
es enseñar a pensar críticamente, al desarrollar en los estudiantes, como lo mencionan
Camargo y Useche (2015), “destrezas necesarias para adaptarse a las circunstancias de su
entorno y solucionar nuevos problemas, es decir el desarrollo de competencias que le

120
Tesauro académico sobre pensamiento crítico en educación

permitan actuar en contexto.” (A19, p. 154). Entonces, la lectura, la escucha y el diálogo se
convierten en poderosas herramientas intelectuales para formar pensadores críticos, porque
ellas son la clave necesaria para adaptarse a las circunstancias de su entorno y solucionar
nuevos problemas, es decir el desarrollo de competencias que le permitan actuar en contexto.
(Camargo y Useche, 2015, A19, p. 154).
Decidir.

Para tomar decisiones fundamentadas el docente crítico requiere una

competencia científica, una claridad política y una integridad ética que lo lleven a estar
seguro y confiado de lo que hace está fundamentado científicamente de una forma
disciplinada, como resultado de esto, sabe contemplar los riesgos de toda decisión tomada;
en este sentido como lo postulan Rondón y Páez (2018) “la reflexión del docente contribuirá
en el aprendizaje que resulte de la misma.” (CL10, p. 146).
4.1.5.1.7. Actitudes del maestro crítico. El educador crítico ha de fortalecer unas
actitudes que lo hagan más sensible a las condiciones propias de su labor docente, que lo
acerquen más a las comunidades, que le permitan reconocer y valorar la otredad y que le
fortalezcan el espíritu de formador y acompañante en el crecimiento personal, intelectual y
emocional de otros seres humanos.
Humilde. El educador crítico ha de tener en mente que es un sujeto de aprendizaje;
por lo cual, debe estar abierto al diálogo “para aprender de las comunidades, los estudiantes,
los colegas. Esta actitud le da una tranquilidad que no es posible con la arrogancia.” (Rondón
y Páez, 2018, CL10, p. 142); y que conduce a repensar lo pensado para revisar sus propias
significaciones y posiciones frente a la enseñanza misma.
Valiente. Una de las manera de dignificar la labor docente y reconocer la importancia
de su tarea, es a través de la rigurosidad con la se autorreflexione sobre su quehacer
pedagógico; por medio de la investigación y sistematización de las propias prácticas; razón
por la cual, la sistematización es, según Acuña, Bejarano, Cardozo y Londoño (2019), “un
proceso de construcción reflexiva del saber que emana de la práctica de los sujetos, de su
quehacer cotidiano, de sus iniciativas de resistencia a los modelos de desarrollo impuestos o
a las prácticas hegemónicas que los condicionan. (L3, p. 88).
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Asimismo, es relevante generar redes de apoyo entre docentes en las que se trabaje
con propósitos de una educación enfocada hacia el mejoramiento y la calidad de la educación
en plena “libertad, creatividad y diferencia, y con posibilidades de construcción de
comunidades, interacción y acceso abierto a la información que, a su vez, se constituya en
un medio de expresión, de comunicación y de construcción de conocimiento.” (Amador,
Vélez, Cardozo, Pinto y Mora, 2017, CL4, p. 16).
Tolerante. El maestro crítico ha de enseñar con paciencia desde su convivir con el
otro. Es decir, ha de desplegar habilidades, como lo expresan Rondón y Páez (2018), “para
entender y para aprender de las situaciones y de las personas diferentes.” (CL10, p. 143).
Amorosa. La actitud del educador crítico ha de ser amorosa con sus estudiantes; “pero
también en la lucha que deben mantener por defender y sostener el valor de su profesión
frente a las injusticias sociales” (Rondón y Páez, 2018, CL10, p. 142). Por consiguiente, el
maestro crítico alza la voz ante las injusticias, inequidades y dominación a la que pretenden
someter la profesión.
Alegre. Una de las mayores luchas que debe dar el docente crítico es por recuperar
la alegría en la escuela, porque “La práctica del docente y la misma escuela necesitan la
alegría de vivir del docente” (Rondón y Páez, 2018, CL10, p. 143).
4.1.5.1.8. Acción pedagógica. Para Ortega (2009), “la acción pedagógica se propone
como relación con el otro (alteridad) y se basa en la responsabilidad y en el recogimiento del
otro (hospitalidad).” (A21, p. 28). En consecuencia se requiere generar la comprensión del
otro, a partir de prácticas reflexivas, hermenéuticas y de compromiso.
Desde este enfoque, la acción pedagógica del maestro crítico debe estar encaminada
al desarrollo de la autonomía, la participación y la alteridad, esto a su vez ha de conducir a
“la producción de conocimientos, el reconocimiento y valoración de las experiencias y
saberes plurales y provenientes de diferentes fuentes.” (Acuña, Bejarano, Cardozo y
Londoño, 2019, L3, p. 26), desde la comprensión de los contextos particulares que permitan
la construcción individual y colectiva de una sociedad más justa y más incluyente.

122
Tesauro académico sobre pensamiento crítico en educación

4.1.5.1.9. Crea ambientes. En coherencia con todo lo anterior lo que se busca es la
creación de ambientes de discusión y diálogo que resignifiquen la enseñanza hacia la
construcción de una escuela “que le dice sí a la vida” (Rondón y Páez, 2018, CL10, p. 140),
que concede la palabra a los estudiantes y que genera movimientos y rupturas necesarias para
la transformación social; una escuela que, en palabras de Rondón y Páez (2018), “se piensa,
se ama, se actúa, y en la que se crea y se habla.” (CL10, p. 140)
4.1.6. Sexta categoría: Aprendizaje del pensamiento crítico. Para el aprendizaje
y desarrollo del pensamiento crítico se tomaron en cuenta dos perspectivas importantes, a
saber: lo que necesita es estudiante, lo que se debe evitar en el estudiante.
Dentro de los aspectos que necesita el estudiante para desarrollar y fortalecer una
adecuada formación del pensamiento crítico, encontramos:
4.1.6.1. Aspectos que necesita desarrollar el estudiante.
Crear. En cuanto a crear, el estudiante debe desarrollar dentro de su proceso de
aprendizaje la capacidad para innovar, diseñar, elementos nuevos con ayuda de la tecnología,
y sin represiones por parte del docente, es así como la docente Rendón (2014), lo expresa en
su artículo, “El trabajo colaborativo se ha visto favorecido en los últimos años con el
surgimiento de la Web 2.0 o Web social, facilitando el que los estudiantes puedan conocer,
compartir, crear, participar y relacionarse”, al igual que “aprender haciendo.” (A13, p.153).
Preguntar. Un estudiante en proceso de formación de un pensamiento crítico
auténtico, debe estar en la capacidad de poder preguntar, con argumentos y tomando una
postura; el realizar una pregunta es así mismo un derecho del estudiante, y el docente debe
mediar para evitar aspectos como la burla que se pueden presentar al momento de pronunciar
una pregunta no clara; tal como lo afirma Vélez (2018):
La enseñanza y el aprendizaje del pensamiento son entonces objetivos importantes
para la educación en todos los niveles. Por eso nuestros estudiantes necesitan
preguntar, explorar y compartir lo que saben, imaginan e ignoran, así como aprender
a aplicar su conocimiento y sus sentimientos sin temor al ridículo o a que los
matoneen sus compañeros y profesores. Sin estas formas de interacción en el aula,
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en la casa y en la calle no tendrán herramientas para evaluar su propio pensamiento
y, en consecuencia, no podrán cambiar sus ideas, emociones y prácticas. (A1, p.1).
Explorar. Al estudiante en su proceso de formación de un pensamiento crítico de
calidad, se le debe permitir explorar, indagar, conocer lo nuevo; a través de un docente crítico
que de igual manera esté investigando y se esté actualizando.
Compartir. Es importante en el desarrollo del pensamiento crítico transmitir a los
estudiantes la posibilidad de compartir conocimientos, ideas, intercambiar argumentos, tal
como lo afirma Rendón (2014), “En este sentido es importante resaltar las implicaciones que
tiene para el aprendizaje el hecho de crear espacios de interacción en el que los estudiantes
puedan compartir experiencias e intercambiar puntos de vista alrededor de un tema de
estudio.” (A13, p.153).
Así mismo, lo plantea Rendón (2014), “el trabajo colaborativo se ha visto favorecido
en los últimos años con el surgimiento de la Web 2.0 o Web social, facilitando el que los
estudiantes puedan conocer, compartir, crear, participar y relacionarse”, al igual que
“aprender haciendo.” (A13, p.153).
Se deben desarrollar actividades que promuevan en los estudiantes la posibilidad de
compartir con los demás compañeros, usando metodologías y recursos que así lo requieran;
así como lo postula Domínguez (2009):
Cada uno de estos recursos puede emplearse para desarrollar actividades que
impliquen sesiones de trabajo individual y grupal. En este sentido es importante
resaltar las implicaciones que tiene para el aprendizaje el hecho de crear espacios de
interacción en el que los estudiantes puedan compartir experiencias e intercambiar
puntos de vista alrededor de un tema de estudio. (AI14, p. 153).
4.2. Análisis de las entrevistas
El análisis de los hallazgos obtenidos en las entrevistas semiestructuradas de tres
expertos en pensamiento crítico desde donde se pretende responder al primer objetivo,
propósito de la indagación, referido a identificar las necesidades de conceptualización y
formación del pensamiento crítico en la educación colombiana del siglo XXI.
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En consecuencia, se define en este apartado el estudio de una serie de cinco categorías
correspondientes a los criterios iniciales de análisis referidas a concepción, habilidades,
disposiciones, enseñanza y aprendizaje esperado del pensamiento crítico. A continuación, se
desarrollará cada una de estas categorías; hay que tener en cuenta que las citas textuales que
se presentarán contienen la codificación asignada a cada uno de los expertos en pensamiento
crítico entrevistados que se analizaron para los fines del presente estudio:
4.2.1. Primera categoría: Concepciones de Pensamiento crítico. Dentro de las
concepciones de pensamiento crítico encontrada en el transcurso de las tres entrevistas se
evidenció que, para estos expertos, el pensamiento crítico puede ser visto de diferentes
maneras: como capacidad, como desarrollo, como proceso y como construcción.
4.2.1.1. Como capacidad. El pensamiento crítico visto como capacidad permite al
ser humano observar, dirigir, describir, analizar, relacionar, proponer y transformar la propia
vida de la persona y posteriormente los ambientes que lo rodean, así lo expresa el siguiente
entrevistado, quien afirma: “para poder entender qué es eso de pensamiento crítico pues voy
a hacer unas […] distinciones […]; la primera es, pensamiento […] como esa capacidad
propia de la naturaleza humana para observar, dirigir, analizar y transformar su propia
vida y los entornos desde una racionalidad […] de manera muy particular, el hombre se
entiende como […] el sujeto que es sujeto […] en tanto puede pensar.” (E3RL: R1).
Este experto advierte una serie de pasos para desarrollar dichas capacidades del
pensamiento crítico de manera secuencial; primero, realizar ejercicios y rutinas de
observación detallada y minuciosa de una información, objeto, texto, etc.; para dar paso a la
capacidad de descripción, en donde se deben caracterizar aspectos de lo observado;
posteriormente, viene el análisis,

que se efectúa mediante la descomposición y

recomposición de los elementos de un todo en sus partes; siguiendo a la capacidad de
relacionar lo encontrado con otros textos y contextos; es decir, establecer puentes de lo
observado con lo previamente conocido, con el fin de poder realizar propuestas que puedan
transformar los problemas estudiados.
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4.2.1.2. Como desarrollo. El pensamiento crítico como desarrollo, tal como lo
describen los entrevistados puede concebirse desde dos puntos de vista; el primero como la
necesidad que existe en Colombia de desarrollar el pensamiento crítico desde lo educativo,
expuesto por Carlos Vélez, así: “La educación tradicional ha estado centrada también en la
transmisión de la información…De tal manera que si ya no es transmitir información… ¿Qué
es? ¿Cuál es la respuesta que nosotros damos? DESARROLLAR EL PENSAMIENTO DE
LOS ESTUDIANTES (E2CV: R1); esto con el fin de desarrollar activamente el conocimiento,
y también dar constancia de la responsabilidad de las instituciones educativas para este fin.
Cita que se puede contrastar con el Profesor Rodolfo López, entrevistado también quien dice
que “el Estado colombiano asume, propone desarrollar pensamiento crítico, nos está
diciendo que: 1) no lo hemos desarrollado; y 2) que una tarea fundamental para la educación
del siglo XXI es precisamente esa, desarrollar el pensamiento crítico [...] y pues creo que
es una cierta forma de empezar un camino bastante largo, difícil, sobre todo porque el
primero que tiene que formarse como pensador crítico es el docente[…] eso implica toda
una serie de condiciones, tiempos, escenarios de posibilidad para que él se forme como
pensador crítico”. (E3RL: R2)
Aquí se puede analizar, además, la importancia del educador en el proceso de
desarrollar el pensamiento crítico, y su impacto en el estudiante, ya que como dice el experto,
“el maestro que piensa críticamente debe enseñar ante todo con su propio ejemplo.” (E3RL:
R2).
Como un segundo punto de vista, el pensamiento crítico implica además el desarrollo
de ciertas actitudes que se deben tener en cuenta, como son los procesos de lectura, escritura
e investigación, de las cuales el maestro también juega un rol importante; “la mayor [...]
disposición o herramienta o mediación que requiere el pensamiento crítico es desarrollar
muy buenos procesos de lectura, escritura e investigación.” (E3RL: R2). Los entrevistados
coinciden además en el valor que tiene el desarrollo de la autonomía en la construcción del
pensamiento crítico, destacando el contexto personal, y por medio de este poder construir
dilemas. “Uno no puede enseñarle a una persona a desarrollar el pensamiento crítico de
una manera general por qué, porque primero que todo qué estás entendiendo por
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pensamiento crítico. Entonces, por eso digo yo, busquémoslo contextualmente en el caso
colombiano qué interesa por ejemplo, el desarrollo de la autonomía.” (E2CV: R3)
“[...] hay problemas que son socialmente relevantes en nuestro contexto, [...], sobre eso,
podemos construir dilemas [...], construir [...] casos concretos.” (E2CV: R4). Por medio del
desarrollo de la autonomía, el estudiante será capaz de construir su propio criterio, y por ende
llegar a tomar postura acerca de algún problema o situación puntual, “El desarrollo del
pensamiento crítico [...] busca fundamentalmente la autonomía. [...] Hace más de dos mil
quinientos años Sócrates dijo [...] “la mayoría de las cosas yo las puedo responder a través
de la razón”… [...] En la India, [...] los budistas [...] decían, que lo más importante es el
desarrollo del criterio propio. [...] Una persona autónoma es una persona que tiene criterio
[...], y hace las cosas [...] basándose en su criterio, [...], en una construcción mental frente
a una situación que lo lleva a tomar postura a valorarla positiva o negativamente, a decir
me gusta..., lo hago no lo hago.” (E2CV: R7).
Así mismo, se hace notar la importancia de la voluntad política en el proceso del
desarrollo del pensamiento crítico, tal como se cita a continuación, “lograr desarrollar el
pensamiento crítico sin voluntad política es imposible.” (E2CV: R9).
Por su parte, el profesor Rodolfo López, habla sobre la reflexión como ayuda para el
desarrollo de un pensamiento crítico correcto, y plantea para este tema a John Dewey, quien
propone que tanto la reflexión como el análisis son posibilitadores infaltables en el desarrollo
del mismo, con el fin de lograr un pensador crítico, orientado y bien argumentado en sus
procesos tanto personales y colectivos de la vida cotidiana.
En este punto, se retoma nuevamente el acompañamiento del docente en la formación
y el desarrollo del pensamiento crítico por medio de la potenciación de habilidades
cognitivas, las cuales se deben desarrollar en el aula y estar incluidas en los procesos de
enseñanza y aprendizaje. “el profesor más que trabajar con procesos de cognición, trabaja
con habilidades cognitivas en el salón de clases, cuáles son las habilidades, entre otras; para
desarrollar el pensamiento y el lenguaje en el aula.” (E3RL: R5).
De esta misma manera, el docente debe ayudar a motivar el aprendizaje y por ende el
desarrollo del pensamiento crítico por medio de preguntas e hipótesis que lleven al estudiante
a fortalecer sus procesos en el aula; para más adelante poder discutir, debatir, y asumir
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posturas críticas frente a diferentes temas que se presenten. “hay unos elementos que ayudan
muchísimo a motivar el aprendizaje o el desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes
y son las preguntas y las hipótesis, cuando los llevamos a preguntar, son preguntas de fondo,
preguntas que inquieren, no preguntas del sí o no, cuando los llevamos a preguntar, a saber
preguntar y los llevamos a establecer hipótesis de trabajo.” (E3RL: R5).
4.2.1.3. Como proceso. El pensamiento crítico es visto por los tres entrevistados
como un conjunto de procesos llevados a cabo de manera intencionada para construir
conocimiento. Es así como en la siguiente cita lo afirma el profesor Carlos Vélez, quien
afirma que “estamos hablando de un conjunto de procesos que debe realizar una persona,
pero también un colectivo, en relación con la construcción de conocimiento. [...] Entonces
hay una serie de procesos que se van dando de acuerdo con factores tanto personales, cierto,
individuales, como con factores contextuales de carácter económico, político o social.”
(E1LV: R1). Igualmente, este experto es enfático en reconocer además la importancia de la
intencionalidad que debe tener el pensamiento; es decir, ser consciente de lo que se piensa y
de las implicaciones que esto puede tener; por tanto el pensamiento con enfoque crítico debe
tener una voluntad, y así mismo debe llevarse a cabo por medio de procesos reflexivos
hechos desde la lectura propia de la realidad, desde los diferentes contextos, desde la
experiencia, tomando una adecuada postura intelectual, “el pensamiento crítico es ese
conjunto de procesos y dinámicas que constituyen la construcción de conocimiento con la
intencionalidad de fortalecer una voluntad de conocer, y una voluntad de poder”(E1LV: R1).
Se asumen unas etapas que llevan a la formación de un pensamiento crítico, expuestas
en la entrevista realizada al profesor Luis Vásquez, “hay un proceso de construcción crítica
que parte de la observación y la contemplación, pasa por la categorización de esa realidad,
la comprensión, la categorización ayuda a la comprensión, en donde se ponen los diferentes
elementos que ya hemos mencionado y ahí si podemos explicar, cierto, y conceptualizar la
realidad.”(E1LV: R1). En síntesis, el entrevistado propone que para lograr un pensamiento
crítico eficaz, se deben llevar a cabo procesos de observación, contemplación, comprensión
y categorización de la realidad, para finalmente poder conceptualizarla.
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Cabe destacar en este punto, y dicho por este mismo experto en la materia, que para
construir el conocimiento, el pensador crítico sufre momentos de crisis, de contradicciones y
de conflictualización; es decir, se enfrenta a diversos conflictos que debe reconocer y
enfrentar, ya que la realidad misma es conflictiva y compleja; por tanto, asumir estos
procesos tanto de problematización como de conflicto hacen parte vital en la formación del
conocimiento, presentado de la siguiente manera, “esa construcción de criterio lleva
momentos de crisis, porque probablemente en ese trayecto o en ese camino donde se
construye conocimiento, en relación con la problemática, o en relación con el fenómeno, o
en relación con un sujeto o una subjetividad, probablemente el pensador crítico se encuentre
con múltiples contradicciones y en algún momento puede entrar en duda o puede entrar en
conflicto. [...] Entonces el proceso de construcción de conocimiento crítico, vincularía como
tres elementos, por un lado, el concepto de la crítica como tal, por otro lado, el concepto de
la crítica vinculado con el concepto del criterio o el concepto de la crisis, y por otro lado la
crítica y la crisis vinculada con la construcción de criterio” (E1LV: R1).
Por otra parte, se encuentra en el transcurso de la entrevista realizada al profesor Luis
Vásquez, que el pensamiento crítico debe llevar a cabo procesos de formación, fomentando
el diálogo entre los estudiantes, como estrategia didáctica del aula de clase. Así mismo, se
reconocen otros procesos, como el de búsqueda, con el fin de encontrar respuestas a lo
planteado, a lo cuestionado, sin dejar atrás la interacción con sus pares en los mismos
espacios del plantel educativo; se incluyen aquí además procesos de conversación haciendo
implícito aquí el hecho de sentirse escuchado por el otro, volviendo al pensamiento crítico
como un proceso constante donde cada uno tiene su espacio de interacción y escucha, sin
perder de vista el sentido social y colectivo que se debe llevar a cabo para la construcción de
conocimiento.
Para este docente la evaluación debe ser vista igualmente como un proceso,
reconociendo de manera holística a esa persona que está en formación, valorando sus
acciones, su forma de actuar, su trabajo tanto personal como grupal, a lo largo del camino
hacia el aprendizaje; es así como está plasmado en las siguientes fragmentos de entrevista,
“Sí, yo hablaría de procesos de valoración. La evaluación como valoración; cierto, o sea,
valorar los procesos, valorar las acciones, valorar los pensamientos, valorar las dinámicas.
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[...] La evaluación para mí entonces es un proceso de valoración, y la evaluación en ese
sentido es un proceso formativo, o sea, la evaluación debe formar, no debe formarse sino
formar [...] Pero la evaluación debería ser un proceso más de reflexión.” (E1LV: R4).
Por su parte, según el docente Rodolfo López, es fundamental para evaluar el
pensamiento crítico registrar el proceso del mismo, por medio de la realización de portafolios,
donde se plasme la evolución del mismo, de esta manera se puede garantizar una metodología
que asegure el procedimiento que se llevó a cabo para la construcción del conocimiento,
“cuando uno hace portafolios uno garantiza que el estudiante está aprendiendo a hacer las
cosas, no solamente que está entregando productos, sino que está aprendiendo una forma,
una metodología de hacer las cosas o un procedimiento, pero que además de hacerlo tiene
un par o unos pares, sus compañeros y un tutor, el maestro que le van haciendo cada cierto
tiempo algunas revisiones, retroalimentaciones y reproyecciones de su proceso.” (E3RL:
R9)
4.2.1.3. Como construcción.

En la concepción de pensamiento crítico como

construcción, los entrevistados coinciden en que se trata de un proceso de construcción de
conocimientos, que se debe llevar a cabo tanto de forma individual como colectiva; así mismo
para el desarrollo del pensamiento crítico es fundamental el lenguaje, usado como mediación
que puede darse de manera tanto verbal como no verbal, ya que el lenguaje va construyendo
pensamiento. “cuando hablamos por un lado de pensamiento, estamos hablando de un
conjunto de procesos que debe realizar una persona, pero también un colectivo, en relación
con la construcción de conocimiento.” (E1LV: R1).
Sobre esta misma idea, los expertos aseguran que el conocimiento y el pensamiento
crítico no se pueden desarrollar sin construir conciencia, es decir poder pensar en lo que se
está pensando, por qué y para qué se piensa, es por tanto fundamental hacer ver al estudiante
que debe ser consciente de su propia forma de pensar, así como lo manifiesta el profesor Luis
Vásquez, “Cuando hablamos de lo crítico, estamos hablando de un enfoque concreto, […],
estamos hablando de un pensamiento que tiene una intencionalidad […] donde el sujeto [...]
tiene la intencionalidad de pensar lo que está pensando; eso quiere decir que el sujeto es
consciente de que quiere construir o fortalecer una conciencia.” (E1LV: R1).
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Los expertos coinciden en que el proceso de construcción del conocimiento debe estar
fuertemente marcado por la voluntad de adquirirlo, por tanto dicha voluntad también debe
ser fortalecida, y debe ser motivada desde el aula de clases. “el pensamiento crítico es ese
conjunto de procesos y dinámicas que constituyen la construcción de conocimiento con la
intencionalidad de fortalecer una voluntad de conocer, y una voluntad de poder.” (E1LV:
R1).
Es adecuado destacar que para los expertos el pensamiento crítico se construye
cuando se llega a realizar una conceptualización sobre lo que se está investigando, así lo
reconoce el profesor Luis Vásquez cuando dice que, “Entonces, cuándo conceptualizamos,
el pensador crítico ¿cuándo conceptualizar la realidad?, cuando puede elaborar todo un
texto, puede ser oral o escrito, cierto, o con otra narrativa, porque puede ser una narrativa
artística, cuando el pensador crítico puede elaborar toda una conceptualización y hacer toda
una teorización de esa realidad que está investigando o de esa realidad que está observando.
En ese sentido, se construye el pensamiento crítico.” (E1LV: R1).
Finalmente, hablando de pensamiento crítico como construcción, los expertos hacen
caer en la cuenta del valor que tiene la formación de criterio, en relación a un fenómeno
específico, “Desde ese punto de vista, entonces, el pensamiento crítico […] es construcción
de criterio, o sea, es decir, no es copia de los criterios de otros, sino que construye criterio
[…] ” (E1LV: R1).
En conclusión, sobre lo encontrado en las entrevistas acerca de la concepción del
pensamiento crítico, se deja ver que se trata de un proceso complejo de construcción, que
debe integrar en el estudiante que está aprendiendo aspectos importantes tan básicos como la
simple observación, hasta otros de mayor complejidad, como la reflexión y la comprensión,
con el fin de llegar a una conceptualización propia, a la toma de postura, y a la construcción
de un criterio. En este proceso no hay que perder de vista los diferentes contextos del
estudiante, su aspecto social, reconocer que cada uno es un ser independiente que está en
interacción constante, y que por tanto necesita de un docente que lo guíe en este trayecto a
hacia la búsqueda de un pensamiento crítico que sirva para lograr la transformación y el
entendimiento de la problemática en la que se encuentra a diario. El pensamiento crítico
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dicho por los entrevistados, ayuda a la construcción de esperanza, esperanza de lo que se está
analizando, reflexionando, con el fin de poder transformar y emancipar, logrando cambios
reales y tangibles en una sociedad que los necesita. Este desarrollo del pensamiento crítico
ayuda a la construcción de la autonomía, para finalmente poder tomar postura y formar
criterio en los estudiantes.
4.2.2. Segunda categoría: Habilidades de pensamiento crítico. Las habilidades
del pensamiento crítico fueron analizadas y clasificadas, dentro de este estudio, desde la
taxonomía planteada por Bloom (1979); las cuales se organizaron en dos grandes grupos: de
orden superior y de orden inferior; así:
4.2.2.1. De orden superior
4.2.2.1.1. Crear. Para el análisis de las entrevistas en la categoría de habilidades del
pensamiento crítico, dentro de las habilidades de orden superior se encuentra crear; la cual,
se puede subdividir en otras subhabilidades como son proponer y hacer metacognición.
La proposición es aquella habilidad cognitiva que se presenta como fin máximo pues
como lo afirma el entrevistado Rodolfo López “el pensador crítico tiene casi, que diríamos,
el deber intelectual y ético-político si se quiere de proponer algo; no solamente se trata de,
de derribar muros, sino de proponer paisajes posibles.” (E3RL: R3).

Es decir, el

pensamiento crítico se enfoca en proponer alternativas para las situaciones problemáticas
como lo plantea el mismo informante “no es solamente analizar, no es solamente discurrir,
no es solamente evaluar, no es solamente argumentar por argumentar; sino una vez hecho
eso, [...] respecto a esta situación problema, tesis, hipótesis, [...] propone. […] Cuando se
disparan las[...] formas en las que llevamos al estudiante a decirle mire no basta con que
usted analice, no basta con que usted discurra, dése a la tarea de decir algo propio, decirlo
con sentido, argumentación; pero a ver y ahora qué vamos a proponer y que eso que usted
proponga sea viable, sea transferible y sea sostenible.” (E3RL: R8).
Desde esta mirada, es necesario presentar proposiciones basadas en argumentos que
permitan sustentar y dar peso a dichas proposiciones. De manera que la educación juega un
papel fundamental en el proceso de enseñanza para generar propuestas que conlleven al
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despliegue de este tipo de habilidades como lo plantea el profesor Rodolfo López “después
de la argumentación, pasar a la proposición; es decir, [...] de esto qué puede decir y qué
puede proponer; creo que esas son las habilidades cognitivas fundamentales [...], claro
requieren sus propias didácticas, requieren tiempo y requieren que el docente haga un
trabajo de reflexión porque no se trata de decir, [...] ustedes analicen el texto, no cómo
analizamos el texto, cómo relacionamos el texto, cómo hacemos analogía, cómo aprendemos
a argumentar.” (E3RL: R5).
Otra subhabilidad que hace parte de la habilidad crear es hacer metacognición para
hacerse consciente de las formas de pensar y de los procesos llevados a cabo durante el
aprendizaje, como lo afirma el informante Carlos Vélez “nosotros privilegiamos cuatro
cosas, sobre todo: inferencia, la argumentación, la resolución de problemas y la
metacognición; pero además la interpretación es super importante.” (E2CV: R2).
4.2.2.1.2. Evaluar. Dentro de la habilidad cognitiva del pensamiento crítico evaluar
se encuentran otras subhabilidades como lo son valorar discursos y experiencias con criterios
y, argumentar desde posturas críticas para proponer. De modo que evaluar es esa habilidad
para entrar en contacto, como propone el entrevistado Rodolfo López, “otras formas de
pensamiento, con otras enunciaciones, con otros discursos, con otras experiencias de vida.”
(E3RL: R3).
Para evaluar hay que desarrollar la subhabilidad de valoración como lo manifiesta el
informante Rodolfo López “todos estos elementos nos llevan a pensar que definitivamente
[...] ese pensamiento crítico, es un pensamiento que intencionadamente se enfoca en
analizar, valorar y proponer sobre los discursos de la cultura.” (E3RL: R1).
Así mismo, el pensador crítico ha de desplegar la subhabilidad de argumentar a partir
de razones claras, pertinentes y suficientes para poder evaluar con criterios, de modo que
logre asumir posturas críticas como lo manifiesta el mismo entrevistado “pero las posturas
críticas son producto de un proceso de […] acoger, retomar, recabar, en argumentos, en
pruebas, en evidencias que sean suficientes, claras, objetivas y pertinentes; entonces, ese es
otro elemento importante. […] si yo he hecho una mirada atenta, he hecho análisis […]
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detallado, si yo he hecho argumentación lógica bien estructurada, pues viene el siguiente
paso que es proponer” (E3RL: R3). De igual manera, este mismo informante propone varios
tipos de argumentos y que es necesario enseñar a pasa de la simple opinión a la
argumentación “qué tipos de argumentos, argumentos de orden deductivo, de orden
inductivo, argumentos de autoridad, argumentos por vía del ejemplo; y enseñar a los niños
a que aprendan a argumentar; es decir, que aprendan a pasar de la opinión, del me gusta,
no me gusta; al yo considero que… por esto, esto y esto. Y ese es un trabajo demandante que
ni siquiera en la universidad se logra adecuadamente, pasar de la opinión al argumento.”
(E3RL: R5).
4.2.2.1.3. Analizar.

El pensador crítico ha de desarrollar la habilidad de analizar,

entendida esta según el entrevistado Rodolfo López “análisis quiere decir, o así lo entiendo,
como la capacidad de descomponer [...] las partes con el todo, qué tienen que ver estos
elementos con la totalidad, qué tienen que ver por ejemplo los personajes, el espacio, el
tiempo, con ese todo que estamos llamando aquí cuento; entonces el analizar.” (E3RL: R5).
Desde este punto de vista, analizar tiene que ver con categorizar, descomponer, inferir y hacer
analogías.
El primer paso para analizar, después de haber observado la realidad, es la
categorización como lo plantea el informante Luis Vásquez quien afirma que “hay un
proceso de construcción crítica que parte de la observación y la contemplación, pasa por la
categorización de esa realidad, la comprensión, la categorización ayuda a la comprensión,
en donde se ponen los diferentes elementos que ya hemos mencionado y ahí si podemos
explicar, cierto, y conceptualizar la realidad.” (E1LV: R1).
El segundo paso para el análisis es descomponer los elementos de un todo en sus
mínimas partes, según lo planteado por el informante Rodolfo López “la capacidad de
descomponer [...] las partes con el todo, qué tienen que ver estos elementos con la totalidad,
qué tienen que ver por ejemplo los personajes, el espacio, el tiempo, con ese todo que estamos
llamando aquí cuento; entonces el analizar.” (E3RL: R5).
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El tercer paso para el análisis es inferir las intencionalidades, los sesgos que hay
detrás de cada discurso, para sentar su propia postura; sin embargo, como lo plantea el
informante Carlos Vélez “hemos identificado con los estudiantes que nos llegan [...] que la
mayoría de ellos tienen una debilidad enorme sobre [...] lo que significa [hacer] e inferir
cosas [...] son muy débiles en establecer relaciones entre la información que les entregamos
en una lectura, por ejemplo, en una exposición de un profesor con el contexto, con lo que
ellos saben, con lo que ellos piensan, con lo que ellos han vivido.” (E2CV: R2).
De igual manera, para desarrollar la habilidad de la inferencia es necesario crear las
oportunidades para hacer inferencias en los diferentes contextos en que se desenvuelve el
sujeto, pues como lo manifiesta este mismo entrevistado “De qué sirve que yo sea muy bueno
para inferir si no lo hago, y por eso no basta con la habilidad [...] si no hay la disposición,
pero si no tengo de dónde hacer inferencias, si no tengo oportunidades para hacerlas, si no
tengo una interacción social que me permita inferir, pues obviamente, no lo voy a hacer ”
(E2CV: R5).
Como último paso para el análisis se encuentra hacer analogías, entendida esta como
la habilidad para establecer puentes o relaciones entre elementos aparentemente separados o
distanciados, así como lo plantea el informante Rodolfo López “el pensador crítico tiene la
capacidad de establecer puentes, no solamente cerrar la mirada, sino establecer puentes,
qué tiene que ver esto con esto otro, en qué se parece esto a aquello; en ese sentido, la
analogía o lo analógico es fundamental en el, en el, en como habilidad cognitiva.” (E3RL:
R5).
4.2.2.2. De orden inferior
4.2.2.2.1. Comprender. Dentro de las habilidades de orden inferior se encuentra
comprender, entendida ésta como la habilidad de lograr entender la realidad; para conseguirlo
es necesario desarrollar las subhabilidades de conceptualizar, relacionar, explicar e
interpretar. Para el entrevistado Luis Vásquez comprender como un proceso complejo en el
que se presenta uno “De los mejores indicios de los que podemos hablar cuando se construye
pensamiento crítico, de los mejores indicios que tienen que aparecer ahí, son los indicios de
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la problematización: el conflicto y la crisis, ¿por qué?, porque cuando se observa una
realidad, la realidad misma es compleja, la realidad misma es conflictiva, la realidad misma
del ser humano es problematizada por la realidad de la vida, entonces comprenderla también
implica entrar en procesos de problematización y de conflictualización. [...] el pensamiento
crítico ya desde el punto de vista Latinoamericano, el pensamiento crítico se ha concentrado
en tratar de comprender la condición humana que se ha constituido a partir de esa serie de
relaciones económicas, políticas, sociales, culturales” (E1LV: R1).
Para añadir a esto, el pensador crítico ha de realizar procesos de conceptualización
en los que el sujeto sea capaz, una vez haya logrado observar la realidad o un fenómeno, de
exponer sus conocimientos a partir de sus propias formas de entender dicha realidad o dicho
fenómeno, como lo expone el mismo informante el pensador crítico conceptualiza “cuando
puede elaborar todo un texto, puede ser oral o escrito, cierto, o con otra narrativa, porque
puede ser una narrativa artística, cuando el pensador crítico puede elaborar toda una
conceptualización y hacer toda una teorización de esa realidad que está investigando o de
esa realidad que está observando. En ese sentido, se construye el pensamiento crítico.”
(E1LV: R1).
Además de lo anterior, el pensador crítico ha de relacionar aquello que ha observado,
que ha conceptualizado o teorizado con el contexto; por tal razón, como lo expresa el
informante Rodolfo López, “tiene que haber una capacidad muy fuerte que es el de
relacionar, relacionar eso que he observado, descrito y analizado, relacionarlo con otros
textos y con otros contextos.” (E3RL: R5). Por tanto, es indispensable que en la escuela lo
que se estudia sea transferible a otros contextos como lo sugiere este mismo entrevistado lo
importante “es salir del aula de clase, qué quiere decir salir del aula de clase, quiere decir
que aquello que hemos visto en el aula de clase se pueda transferir, relacionar con
situaciones de la vida cotidiana, con los contextos cotidianos porque no hay pensamiento
crítico si no hay inferencias, si no hay, si no hay analogía y si no hay diálogo con los otros
contextos cotidianos.” (E3RL: R6).
Unido a lo anterior es necesario, para alcanzar la comprensión de lo observado, que
el sujeto sea capaz de explicar aquello que conceptualizado y que ha relacionado con diversos
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contextos, así como lo manifiesta el informante Luis Vásquez “parte del proceso sería esa
parte de la explicación y la conceptualización del fenómeno que estamos trabajando, […]
quién puede explicar una realidad, solamente el que la ha observado y contemplado, la ha
categorizado y la ha comprendido” (E1LV: R1).
La interpretación también es una sub habilidad importante para el proceso de la
comprensión; pero ésta no se presenta de manera aislada sino que, como lo presenta el
informante Carlos Vélez “la interpretación es super importante, claro, separar
argumentación de interpretación no tiene mucho sentido, separar interpretación de
inferencia, tampoco porque eso no es más que una separación conceptual que uno hace,
analítica; pero son cosas que claramente tienen una relación.” (E2CV: R2).
4.2.2.2.2. Conocer. Para conocer es necesario observar con agudeza como aquella
primera habilidad que debe desarrollar el pensador crítico, mas esta no es una habilidad que
sea innata al ser humano sino que ha de desarrollarse a través de procesos pensados con fines
claros y específicos como lo plantea el entrevistado Rodolfo López “Pues la primera, la
capacidad de observación, ejercicios, rutinas en las que podamos sentarnos, escuchar, mirar
un cuadro; la observación es la primera.” (E3RL: R5).
4.2.3. Tercera categoría: Disposiciones del pensamiento crítico. Dentro de las
disposiciones del pensamiento crítico que se analizaron en las entrevistas realizadas a los tres
expertos en pensamiento crítico se encontraron tomar postura, compromiso, autonomía y
voluntad.
4.2.3.1. Tomar postura. El pensador crítico ha de tener unas posturas éticas y
políticas, a partir de argumentos y razones para asumir posturas críticas, así como lo afirma
el entrevistado Rodolfo López “me parece fundamental [...] siempre estar buscando
argumentos, razones que sean claras, pertinentes y suficientes para poder analizar y evaluar
con criterios, un pensador crítico siempre asume posturas críticas” (E3RL: R3).
Tener pensamiento crítico significa tener criterios para hablar y actuar en los
diferentes contextos en que se encuentre inmerso, en palabras del informante Carlos Vélez
quien postula que “una persona que tiene criterio y es su criterio, [...] y hace las cosas [...]
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basándose en su criterio, [...] [y] por supuesto en una construcción mental frente a una
situación que lo lleva a tomar postura, a valorarla positiva o negativamente, a decir me
gusta..., lo hago no lo hago, etc., [...] resulta que crítica proviene de una palabra griega
[...]que es “crino” y crino significa juzgar, ese es el sentido original de la palabra crítica-,
y juzgar [...] significa: encontrar aspectos positivos, aspectos negativos, sopesar una
situación para tomar postura frente a ella.” (E2CV: R5).
Lo anterior, permite que el pensador crítico pueda, además de tomar posturas, poder
generar proposiciones argumentadas y con criterios, así lo manifiesta este mismo informante
“es super importante la proposición, una persona crítica [...] es una persona que propone,
no es la criticonería, no es chismografía, no es hablar mal de las cosas.” (E2CV: R5).
4.2.3.2. Compromiso. Según los entrevistados lo primero que debe desarrollar el
pensador crítico es el compromiso hacia la transformación que comience con el
reconocimiento del otro, así como lo plantea el informante Luis Vásquez “Sí… yo pienso que
lo primero que… lo primero que debe mostrar un pensador o un pedagogo crítico es el
compromiso, sí o sea, que realmente haya un compromiso y un compromiso por la
transformación de la situación, un compromiso que comience digamos en el descubrimiento
y en el reconocimiento del otro y de las necesidades del otro, un compromiso que se debe
adquirir a partir del diálogo.” (E1LV: R2).
En igual medida, el pensador crítico debe estar comprometido consigo mismo,
reconociendo sus potencialidades, reconociendo sus posibilidades y sus falencias para
comprometerse con su propio proceso de formación, en este sentido este mismo informante
propone “Agregaría como otro elemento fundamental, el compromiso con el reconocimiento
de sus propias potencias o facultades, insisto, en medio de un sociedad y de una cultura
mercantil, que nos ha hecho creer que no tenemos potencias ni facultades, sino que esas
tenemos que adquirirlas en el mercado, sí, entonces esas potencias y facultades con qué
tienen que ver: tienen que ver con la facultad de la curiosidad, el asombro, la admiración,
el deseo.” (E1LV: R2).
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Ahora bien, el sujeto ha de estar comprometido con la vida, en la medida en que pueda
posibilitar procesos de transformación sin importar las ideologías sino el beneficio de la vida
misma, en palabras del entrevistado Luis Vásquez “el compromiso es con la vida, más allá
inclusive de las ideologías, sí, o sea, la ideología aquí funcionaría también como una
herramienta, como un instrumento, cuando me refiero a ideología me refiero a un sistema
de ideas, un sistema de ideas, permítanme, sistémicamente construidas, un sistema de ideas
que se correlacionan unas con otras para poder fundamentar unas acciones.” (E1LV: R2).
4.2.3.3. Autonomía. Para los entrevistados es fundamental, tanto para Latinoamérica
como para Colombia, el desarrollo de personas autónomas capaces de construir criterios
claros que le permitan tomar posturas, de modo que se genere un pensamiento propio y que
genere procesos de emancipación así como lo plantea el informante Luis Vásquez “el
pensamiento crítico latinoamericano, lo que ha estado luchando es por, por un lado, por
denunciar como todos esos elementos de dependencia que se han generado, y por otro lado,
por tratar de proponer un pensamiento propio que genere autonomía y que genere libertad
dentro de los diferentes grupos y poblaciones que constituyen América Latina.” (E1LV: R1).
En esta misma línea, el informante Carlos Vélez postula que “Una persona autónoma es una
persona que tiene criterio y es su criterio, [...] y hace las cosas [...] basándose en su criterio,
[...] [y] por supuesto en una construcción mental frente a una situación que lo lleva a tomar
postura, a valorarla positiva o negativamente, a decir me gusta..., lo hago no lo hago, etc.”
(E2CV: R5).
Bajo estos criterios, el pensamiento crítico busca fundamentalmente el desarrollo de
la autonomía para que sea capaz proponer y de tomar decisiones a partir de criterios claros
así lo manifiesta el entrevistado Carlos Vélez “Es muy importante que un niño aprenda a
[...] hacer las cosas, no porque otros le digan qué [...] [hacer], sino porque él está
convencido que eso puede ser lo mejor para él [...], y que lo haga autónomamente y no
simplemente, siguiendo lo que otros le dicen. [...] [Una] persona que infiere es una persona
que puede ser autónoma, que puede [...] proponer, que puede entender lo que está
sucediendo.” (E2CV: R5).

139
Tesauro académico sobre pensamiento crítico en educación

4.2.3.4. Voluntad. Esta es una disposición básica en el desarrollo de pensamiento
crítico, puesto que si no existe la voluntad de movilizar ciertos elementos o condiciones para
educarse no hay quién pueda hacerlo; es decir, en palabras de Carlos Vélez “aprender es un
acto individual, educar como diría [...] Gadamer es educarse; o sea, la educación es un
proceso de la propia decisión y de la propia voluntad, uno como educador lo que hace es
mediar para que se disparen ciertos dispositivos de aprendizaje” (E3RL: R7). En este
marco, el informante Luis Vásquez “cuando hablamos de lo crítico, estamos hablando de un
pensamiento que tiene una intencionalidad […] de pensar lo que está pensando; eso quiere
decir que el sujeto es consciente de que quiere construir o fortalecer una conciencia, un tipo
de conciencia y fortalecer una voluntad [...] Entonces, el pensamiento crítico es ese conjunto
de procesos y dinámicas que constituyen la construcción de conocimiento con la
intencionalidad de fortalecer una voluntad de conocer, y una voluntad de poder.” (E1LV:
R1).
4.2.4. Cuarta categoría: Enseñanza del pensamiento crítico. En el análisis de la
cuarta categoría de las entrevistas se halló que la enseñanza del pensamiento crítico requiere
de unas estrategias, las cuales deben cumplir con unas condiciones y este debe ser
sistematizado.
4.2.4.1. Incluye estrategias. El docente ha de implementar una variada gama de
estrategias que le permitan desplegar en los estudiantes diversas habilidades y disposiciones
del pensamiento crítico, que generen espacios de posibilidad donde la construcción de
conocimientos, postura y de criterios sea la clave de una educación que aporte a la formación
de seres autónomos, reflexivos y críticos.
4.2.4.1.1. A partir de experiencias. Se ha de exponer al estudiante a diversas
experiencias que le permitan construir ideas, desplegar conocimientos y relacionarlas con las
teorías. En relación con esto, el docente ha de brindar oportunidades para que el estudiante
tenga experiencias de confrontación y diálogo con otros que le permitan construir ideas como
lo dice el informante Luis Vásquez “el pedagogo lo que tiene que abrir son líneas de fuga,
posibilitar que tanto el estudiante como él mismo, abra la mente, abra la mente a nuevas
experiencias, a nuevas posibilidades, sea muy dinámico, porque en la dinámica está el
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generamiento de la inquietud, sí, o sea, es decir, si un estudiante está todo el tiempo
encerrado en el aula de clase y no pasa nada más, si, no se le dan otras experiencias por
ejemplo de confrontación, de diálogo con estudiantes de otros colegios, si no se le lleva otro
tipo de experiencias abiertas, pues ¿qué ideas se le generan?, sí no hay pretextos para
generar otro tipo de ideas, entonces me parece que esos son elementos que son claves”
(E1LV: R3).
Es necesario proponer experiencias que permitan desplegar conocimientos
comenzando por el diálogo, como lo menciona este mismo informante “Hay que propugnar
no por el descubrimiento de verdades, sino por la construcción de saberes y el
reconocimiento de las potencialidades, sí, afortunadamente hay experiencias que yo pienso
que todavía suenan como experimentales, pero que van en ese sentido, que intentan generar
más un espacio de dialogar con los jóvenes y que le permiten digamos a los jóvenes explayar
todo su conocimiento, y sobre todo generarse a sí mismo mucha confianza y con eso
generarse mucha esperanza.” (E1LV: R3)
4.2.4.1.2. A partir de problemas. El desarrollo del pensamiento crítico presenta varias
aristas; por lo mismo, es necesario, que el docente, que tenga la intencionalidad de formar a
sus estudiantes en este tipo de pensamiento ha de generar diversas estrategias que contribuyan
al análisis, a la evaluación, a la argumentación de situaciones problemáticas que permitan
movilizar al sujeto a un pensamiento creativo en la resolución de problemas a partir de
problemas del mismo contexto en el que se encuentra inmerso. Como lo argumenta el
entrevistado Rodolfo López “yo creería que el pensamiento crítico tiene varias condiciones
la sospecha, el análisis, la valoración y la proposición; cuando se dice que el pensamiento
crítico propone, se dice que el pensador crítico es creativo, es decir, no es solamente
analizar, no es solamente discurrir, no es solamente evaluar, no es solamente argumentar
por argumentar; sino una vez hecho eso, bueno, entonces, respecto a esta situación
problema, tesis, hipótesis, [...] qué es lo que cada persona propone.” (E3RL: R8).
En tal sentido, es importante que el docente junto con sus estudiantes planteen
proyectos o microproyectos de investigación en el aula, en los que se pueda pensar y
reflexionar sobre situaciones problemas de la comunidad a la cual pertenecen, donde se
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puedan tomar los temas propuestos en los planes de estudio y convertirlos en temas problema;
de manera, que el aula se vuelva un espacio para la reflexión crítica. En palabras del mismo
informante “el docente tenga la posibilidad de escoger, de seleccionar aquellos temas
problemas, no temas contenidos, sino temas y volverlos problemas para desarrollarlos en
clase con los estudiantes para hacer investigación con los estudiantes; y casi que para volver
el aula un taller de reflexión crítica continua y permanente; en la cual, él investiga, él piensa
con los estudiantes y entre todos de alguna forma, en un cierto método de reflexión crítica
participativa o colaborativa van trabajando un proyecto de aula que parte de contenidos y
de temas, pero se enfoca en pensarlos desde los problemas y desde las perspectivas críticas.”
(E3RL: R4)
4.2.4.1.3. A partir de investigación. En esta misma lógica, es el mismo maestro quien
debe investigar sus propias prácticas pedagógicas, para poder pensar, repensar, reflexionar y
determinar los caminos y los modos en que ocurre la enseñanza y el aprendizaje. Por ende
el entrevistado Rodolfo López presenta que “docentes y comunidades docentes que, con
disciplina intelectual, porque eso es propio del pensamiento crítico con disciplina
intelectual, con persistencia académica, se den a la tarea de investigar sus propias prácticas,
investigar sobre ellas, escribir por ellas, publicar sobre ellas, y hacer diálogo con otras
comunidades educativas, diálogos, con [...] especialistas, diálogo con investigadores.”
(E3RL: R3).
Esta investigación ha de ser resultado de procesos permanentes y disciplinados,
continuando con el discurso del mismo entrevistado el docente debe tener “disciplina
intelectual, no hay pensamiento crítico sin disciplina intelectual, es decir, sin hábitos, sin
consagración, sin dedicación; eso implica dedicarle tiempo, eso implica [...] de tener ciertas
estrategias sobre qué estoy leyendo, cómo lo estoy leyendo, qué estoy escribiendo, qué estoy
publicando, qué estoy investigando con mis colegas [...] y siempre darse a la tarea de estar
pensando, pensando permanentemente desde la perspectiva crítica el propio oficio docente;
esa es la segunda.” (E3RL: R3).
4.2.4.1.4. A partir de rutinas de aprendizaje. Esta didáctica propuesta desde las
teorías del proyecto cero de Harvard, su propuesta busca que docentes y estudiantes
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desarrollen su pensamiento a través de la reflexión crítica permanente y constante en las
clases, así lo presenta el entrevistado Rodolfo López “las teorías del Proyecto Cero de la
Escuela de Harvard, en donde a través de una didáctica llamada [...] rutinas de pensamiento
o pensamiento visible se hace toda una propedéutica [...] de lo que es el pensamiento crítico.
[...] pensamiento crítico, es un pensamiento que intencionadamente se enfoca en analizar,
valorar y proponer sobre los discursos de la cultura.” (E3RL: R1).
4.2.4.2. Condiciones de las estrategias. Para los entrevistados, la aplicación de estas
estrategias para la enseñanza del aprendizaje crítico requiere ciertas condiciones para que
sean viables y pertinentes en los diferentes contextos educativos, tales como la lectura de
contextos, la formación de los docentes y la sistematización de los procesos.
4.2.4.2.1. Lectura de contextos. El maestro ha de mantener una actitud de inquietud,
de vigilancia a través del diálogo con los contextos, tanto de los estudiantes, los padres de
familia, los textos y la misma institución educativa, como lo manifiesta el entrevistado
Rodolfo López cuando dice “hay que tener una fina lectura de los contextos para formarse
como pensador crítico.” (E3RL: R3). Lo anterior es fundamental puesto que el docente es
el primero que ha de formarse como pensador crítico.
En esta misma línea, se han de realizar prácticas que conduzcan a los estudiantes a
hacer lectura de los contextos; es decir, las prácticas educativas deben salir del aula de clase
para entrar en diálogo con otros contextos de la vida cotidiana, como lo manifiesta este
mismo informante, “salir del aula de clase, qué quiere decir salir del aula de clase, quiere
decir que aquello que hemos visto en el aula de clase se pueda transferir, relacionar con
situaciones de la vida cotidiana, con los contextos cotidianos porque no hay pensamiento
crítico si no hay inferencias, si no hay, si no hay analogía y si no hay diálogo con los otros
contextos cotidianos.” (E3RL: R6).
4.2.4.2.2. Formación docente.

El docente debe estar en constante formación,

capacitándose permanentemente para mejorar sus prácticas pedagógicas y formarse como
pensador crítico como una tarea indispensable para desarrollar pensamiento crítico en sus
estudiantes.
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Como pensador crítico. El docente es el primero que debe formarse como pensador
crítico, para lograrlo ha de cultivar una serie de condiciones como ser disciplinado y tener la
voluntad, como lo postula el informante Rodolfo López “el primero que tiene que formarse
como pensador crítico es el docente… y… pues eso implica toda una serie de condiciones,
tiempos, escenarios de posibilidad para que él se forme como pensador crítico, porque el
tema del pensamiento crítico; y esto sí me parece importante, no es una cuestión de moda,
no puede ser una cuestión de temas curriculares, ante todo es una cierta actitud o disposición
cognitiva, ética, política y estética.” (E3RL: R2).
Como pedagogo crítico. El docente que tenga la intencionalidad de formar en
pensamiento crítico a sus estudiantes ha de estar comprometido con este propósito, sin dejar
de lado la transformación de las situaciones problema que le rodean a su comunidad y a los
estudiantes, en este sentido el informante Luis Vásquez dice, “lo primero que debe mostrar
un pensador o un pedagogo crítico es el compromiso, sí o sea, que realmente haya un
compromiso y un compromiso por la transformación de la situación, un compromiso que
comience digamos en el descubrimiento y en el reconocimiento del otro y de las necesidades
del otro, un compromiso que se debe adquirir a partir del diálogo.” (E1LV: R2).
En esta medida, el docente crítico ha de realizar procesos de autoformación de manera
disciplinada, sistemática y permanente, como lo plantea el informante Rodolfo López “no
hay pensamiento crítico sin disciplina intelectual, es decir, sin hábitos, sin consagración, sin
dedicación; eso implica dedicarle tiempo, eso implica… eh, de tener ciertas estrategias sobre
qué estoy leyendo, cómo lo estoy leyendo, qué estoy escribiendo, qué estoy publicando, qué
estoy investigando con mis colegas… eh, y siempre darse a la tarea de estar pensando,
pensando permanentemente desde la perspectiva crítica el propio oficio docente” (E3RL:
R3).
Por consiguiente, el pedagogo crítico ha de generar espacios que permitan generar
líneas de fuga a partir de la reflexión crítica que abran caminos de posibilidad en el que sus
estudiantes y el mismo construyan conocimientos, en palabras de este mismo informante, “el
pedagogo lo que tiene que abrir son líneas de fuga, posibilitar que tanto el estudiante como
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él mismo, abra la mente […] a nuevas experiencias, a nuevas posibilidades, sea muy
dinámico, porque en la dinámica está el generamiento de la inquietud” (E1LV: R3).
En consecuencia, el pedagogo crítico ha de ser un mediador entre los estudiantes y
los aprendizajes como lo manifiesta el entrevistado Rodolfo López “uno como educador lo
que hace es mediar para que se disparen ciertos dispositivos de aprendizaje.” (E3RL: R7).
Con esto, también se requiere que el maestro crítico motive a los estudiantes a través de
preguntas que movilicen el pensamiento, que rete a los estudiantes a ser mejores, así como
lo plantea este mismo entrevistado “hay unos elementos que ayudan muchísimo a motivar
el aprendizaje o el desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes y son las preguntas
y las hipótesis, cuando los llevamos a preguntar, son preguntas de fondo, preguntas que
inquieren.” (E3RL: R7).
4.2.4.2.3. Sistematización de procesos. Según los entrevistados es necesario que los
docentes registren lo realizado en sus procesos educativos e investigativos, así como de los
procesos evaluativos que llevan a cabo.
Evaluación. Para la evaluación de los procesos de aprendizaje es necesario que el
docente determine con claridad y anticipación los criterios de evaluación que se van a tener
en cuenta para que los estudiantes tengan en mente esto como una guía de aprendizaje, en
este marco el entrevistado Rodolfo López propone “tendrá que darse uno a la tarea de
determinar criterios de evaluación, uno no puede evaluar sin tener criterios, desde qué
criterios vamos a evaluar este discurso o esta actividad o este hecho que estamos trabajando
en clase” (E3RL: R5).
Desde esta perspectiva de evaluación, es indispensable, junto con dichos criterios,
diseñar rejillas o rúbricas de evaluación que ayuden a la enseñanza del pensamiento crítico,
de modo que los estudiantes tengan claro los aprendizajes y habilidades que se desea y espera
considerar. Por tanto, este mismo entrevistado plantea que “cuando usted como docente
monta unos criterios, tal vez por ello tan importante las rejillas o las rúbricas de valoración,
cuando usted monta unos criterios de valoración tiene un piso desde donde usted se va a
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mover y de donde usted va a dar un valor o una asignación de valores a una determinada
cuestión.” (E3RL: R5)
Valoración. Los docentes críticos deben valorar las estrategias didácticas, mediadas
por el diálogo, práctica cotidiana, saberes propios.
La evaluación desde el punto de vista del pensamiento crítico ha de ser un proceso de
valoración; es decir, los sujetos que participan del acto educativo deben reconocerse de
manera integral como sujetos históricos en un momento y contexto específico. En relación
con lo anterior, el entrevistado Luis Vásquez afirma que la evaluación “tiene que ser un
proceso de reconocimiento, y un proceso de reconocimiento integral, entre la persona, o sea,
lo primero que se debe reconocer es que el estudiante como tal o el sujeto que se evalúa o
valorar, tiene una historia, entonces lo primero que hay que reconocer es un conocimiento
disciplinar, pero en contexto de la historia del estudiante.” (E1LV: R4).
Por consiguiente, el docente crítico ha de establecer estrategias didácticas que
privilegien la reflexión mediadas por el diálogo con el otro, como lo plantea este mismo
entrevistado “El pensador crítico lo que tiene que posibilitar a través del diálogo
permanente, un diálogo formativo, que se debe dar a través de estrategias didácticas como,
por ejemplo, los talleres, los espacios de encuentro, los espacios de reflexión, el trabajo con
las mismas comunidades; es decir, espacios de interacción con el otro.” (E1LV: R2)
Asimismo, el maestro crítico ha de valorar las dinámicas sobre su quehacer
pedagógico en la práctica cotidiana que le permita, como lo argumenta el entrevistado Luis
Vásquez, “hacer una reflexión sobre sus propios saberes, y desde donde va a hacer su
reflexión, desde un proceso de valoración de lo que él realiza en el aula de clase con sus
estudiantes.” (E1LV: R4).
Reflexión.

Dentro de la enseñanza del pensamiento crítico es fundamental el

desarrollo de un pensamiento reflexivo que permita cuestionar y analizar permanentemente,
por tal razón se han desplegar unas habilidades cognitivas fundamentales; las cuales, según
lo expone el entrevistado Rodolfo López, “requieren sus propias didácticas, requieren
tiempo y requieren que el docente haga un trabajo de reflexión porque no se trata de decir,
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[...] ustedes analicen el texto, no cómo analizamos el texto, cómo relacionamos el texto, cómo
hacemos analogía, cómo aprendemos a argumentar.” (E3RL: R5).
Sumado a lo anterior, el docente crítico ha de conducir a los estudiantes a que
reflexionen sobre sus propios procesos de aprendizaje por medio de didácticas que permitan
presentar, en palabras del mismo entrevistado, “una reflexión sustentada que nos permita
ejercer la oralidad y la escritura; y poner nuestro proyecto en consideración [...] con otros
miembros de la comunidad.” (E3RL: R6). Todo ello con la intención de formar personas
autónomas que reflexionen sobre sus propios procesos de aprendizaje.
4.2.5. Quinta categoría: Aprendizaje del pensamiento crítico. En el análisis de la
quinta categoría de las entrevistas se halló que el aprendizaje esperado del pensamiento
crítico ha de contribuir para la interacción, para generar diálogo, para la transformación y
para la construcción de criterio.
4.2.5.1. Para la interacción. El docente crítico debe crear espacios de interacción
que generen conocimiento, así lo expone el entrevistado Luis Vásquez, “hay experiencias
que yo pienso que todavía suenan como experimentales, pero que van en ese sentido, que
intentan generar más un espacio de dialogar con los jóvenes y que le permiten digamos a
los jóvenes explayar todo su conocimiento, y sobre todo generarse a sí mismo mucha
confianza y con eso generarse mucha esperanza.” (E1LV: R3).
De esta forma, se debe potencializar las interacciones dialógicas que posibiliten la
búsqueda de la verdad, como lo propone el entrevistado Luis Vásquez, “lo que debe
posibilitar es el surgimiento del interrogante, que el otro se interrogue y se interrogue sobre
sí mismo, sobre su propia historia y ese interrogante es clave, porque es un interrogante que
debe posibilitar, en tanto pregunta, debe posibilitar, procesos de búsqueda que le permitan
encontrar respuesta a esas preguntas que se plantea o que le permitan eventualmente
también plantearse otras preguntas.” (E1LV: R2).
De igual manera, las interacciones han de pasar por procesos de reflexión que
contribuyan a reconocer las fortalezas y debilidades que se dan dentro de dichas
interacciones, así lo expresa el mismo informante, “si dentro de las interacciones, se dan
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discusiones y debates de carácter intelectual, pues en esa autorreflexión – reflexión pues
tendrán que aparecer y yo tendré que hacer una reflexión sobre cómo se han dado, en dónde
han estado las fortalezas, en dónde las debilidades y cómo ese proceso me potencia, o tal
como lo hemos vivido, nos está bloqueando.” (E1LV: R4).
4.2.5.2. Para generar diálogo.

La educación debe generar aprendizajes que

conlleven al diálogo con otras personas que a pesar de tener posturas diferentes se desarrolle,
como lo expone el informante Rodolfo López, “la capacidad de poder entender otras
perspectivas, otras miradas, otras formas de evaluar las cosas, otros discursos porque si hay
algo propio al pensamiento crítico es, es retomando si se quiere a Freire [...] la
dialogicidad” (E3RL: R3).

En otras palabras, se debe entrar en diálogo con otras

experiencias de vida que abran las perspectivas y las posibilidades de la mente, es así como
lo propone este mismo entrevistado, “poder entrar en contacto con otras formas de
pensamiento, con otras enunciaciones, con otros discursos, con otras experiencias de vida.”
(E3RL: R3).
Además de ello, los aprendizajes adquiridos han de poder ser transferidos a
situaciones reales y entrar en diálogo con otros contextos, como lo plantea este mismo
informante, “aquello que hemos visto en el aula de clase se pueda transferir, relacionar con
situaciones de la vida cotidiana, con los contextos cotidianos porque no hay pensamiento
crítico si no hay inferencias, si no hay, si no hay analogía y si no hay diálogo con los otros
contextos cotidianos.” (E3RL: R6)
4.2.5.3. Para la transformación. La educación ha de proporcionar las herramientas
para la formación de pensadores crítico comprometidos con la transformación, según el
entrevistado Carlos Vélez quien argumenta que el maestro, “proporciona las herramientas,
herramientas formativas, herramientas intelectuales, que son herramientas éticas, estéticas
y políticas, para que el otro asuma con responsabilidad su propio crecimiento y su propia
transformación.” (E1LV: R2).
En este sentido, el aprendizaje del pensamiento crítico busca la transformación de
situaciones problema, es decir, la solución de problemas en los diferentes contextos que
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afectan a los aprendices, en esta medida el entrevistado Carlos Vélez afirma que los
propósitos de formar en pensamiento crítico es, “la preocupación por resolver problemas,
la preocupación por transformar situaciones, que problematizamos etc. Por lo tanto, ahí hay
cosas que son muy comunes entre creatividad y pensamiento crítico, [...] claro, es que son
discursos distintos, que tienen orígenes distintos, desarrollos distintos.” (E2CV: R8).
Por consiguiente, el pensador crítico ha de enfocarse en la transformación de la
sociedad, en palabras del informante Carlos Vélez se requiere de, “una persona muy
comprometida [...] no solo se queda en la proposición, que eso puede ser cómodo, sino en
transformar esta sociedad, en transformar las cosas” (E2CV: R7). Es decir, se ha de
procurar por la transformación para la dignificación humana a través de un compromiso,
según el entrevistado Luis Vásquez, “para transformarse, en términos de una
transformación que los proyecte históricamente y que los proyecte en términos de una
dignificación humana […] el problema del pensamiento crítico, es un problema de
compromiso con la transformación histórica; es decir que no se puede hablar de crítica si
no hay compromiso con esa transformación.” (E1LV: R1).
4.2.5.4. Para la construcción de criterio. Para el aprendizaje del pensamiento crítico
se busca que el sujeto tome posturas éticas y políticas que contribuyan a la construcción de
criterio, según el entrevistado Carlos Vélez quien afirma que, “Una persona autónoma es
una persona que tiene criterio y es su criterio, [...] y hace las cosas [...] basándose en su
criterio, [...] [y] por supuesto en una construcción mental frente a una situación que lo lleva
a tomar postura, a valorarla positiva o negativamente, a decir me gusta..., lo hago no lo
hago, etc.” (E2CV: R5).
Bajo esta perspectiva, se construye criterio cuando el sujeto establece relaciones
entre las diferentes experiencias y la lectura del contexto, como lo afirma el entrevistado
Luis Vásquez cuando dice que, “el criterio se construye cuando se conjuga toda una vivencia
y una experiencia en relación con las problemáticas y a partir de las vivencias y de las
experiencias haciendo una lectura intencionada sobre eso, sí, en donde se vincula la
totalidad y la parte, cierto, el contexto y el problema que estamos trabajando desde el
contexto, se logra digamos cómo construir un criterio.” (E1LV: R1).
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4.3. Interpretación
En este apartado se presenta la interpretación, atendiendo al análisis de la información
a partir de las categorías emergentes en este proceso. La interpretación se centra en dar
respuesta a los objetivos planteados en la investigación, por lo tanto es necesario recordar
que para esta investigación se buscó aportar a la conceptualización y comprensión del
pensamiento crítico en la educación colombiana del siglo XXI a través de un tesauro
académico.
En este orden de ideas, la información que se expone a continuación se deriva de lo
planteado por De Tezanos (1998), quien afirma que el proceso de interpretación se debe
afrontar, “a través de una metódica que pone en relación el vértice de la realidad (ahora
constituida por la descripción) con el vértice teórico y el vértice del observadorinvestigador.” (p. 148).
Es decir, que para los fines específicos de esta investigación y para alcanzar los
objetivos propuestos de la misma se tendrá en cuenta la relación establecida entre las
diferentes voces del marco conceptual, lo hallado en los 55 documentos sobre pensamiento
crítico en Colombia, la información de las tres entrevistas realizadas a los expertos y la
postura de las investigadoras. Con ello, se aborda la interpretación desde tres criterios, así:
4.3.1. El criterio de necesidades de conceptualización y formación del
pensamiento crítico. Luego de la recolección, la codificación y el análisis de la información,
para dar respuesta al primer objetivo específico de la investigación, se evidencian unas
necesidades propias del pensamiento crítico en la educación colombiana del siglo XXI; las
cuales, han sido abordadas por diferentes investigadores y expertos sobre este campo y que
fueron propósito de análisis de la información; a continuación, se desarrollará cada una de
estas necesidades:
4.3.1.1. Primera necesidad: De conceptualización del pensamiento crítico. Se hace
necesaria la conceptualización en pensamiento crítico, pues como se ha manifestado a lo
largo de la investigación, hace falta una herramienta integradora que evidencie de manera
ordenada y sistemática cada uno de los componentes de este tema. En este sentido, el
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pensamiento crítico tiene un concepto polisémico, que desde diferentes campos de estudio
tales como la sociología, la psicología, didáctica, pedagogía y política y, según el contexto
del discurso de enunciación, requiere una posición integradora e interdisciplinar, en palabras
de Vélez (2013), “La pluralidad de sus significados está directamente relacionada con los
contextos disciplinares de los que emerge, evidente en los diversos matices y comunidades
académicas que promueven uno u otro sentido.” (AI1, p. 14).
En relación con esto, la expresión “pensamiento crítico” tiene diversos significados
que se han venido a lo largo de 25 siglos la historia de la humanidad; no obstante, su uso
especializado se ha consolidado en el siglo XX. (Vélez, 2018b, A3, p. 1). Por consiguiente,
cuando se habla de pensamiento crítico se puede hacer referencia a una teoría, un método, un
fenómeno cognitivo, un estilo de vida, una clase de conocimiento, una ideología, una práctica
social, una filosofía, una praxis o un enfoque teórico y epistemológico.” (Vélez, 2013, AI1,
p. 15).
En consecuencia, como lo afirma Laiton (2010), “no es posible encontrar una
definición unánime y uniforme de lo que se denomina pensamiento crítico” (AI8, p. 3); y
tampoco se puede desconocer toda la historia que ha permitido configurar los sentidos que
de éste se desprende. De esta manera, es comprensible que a lo largo de la historia el
pensamiento crítico ha contribuido al surgimiento y al desarrollo de conocimientos, por lo
que “ha influido sobre los procesos de enseñanza y aprendizaje; lo cual fundamenta la
necesidad de asumirlo como función prioritaria en la tarea formativa” (Loaiza y Osorio, 2018,
AI5, p. 3).
Sin embargo, a lo largo de esta investigación se ha podido visibilizar algunas miradas
o perspectivas que se han venido configurando en Colombia dentro del campo educativo; que
permitieron ir agrupándolas desde tres ángulos, uno cognitivo en el que se da prioridad al
desarrollo de habilidades cognitivas para resolver problemas académicos y cotidianos que
conlleven a la comprensión del mundo para transformarlo; uno crítico-social que implica
valorar el contexto particular de todos los miembros de la comunidad escolar en la formación
de ciudadanos que aporten a la construcción social y; otro humanista que no se queda en el
ámbito educativo, sino que a través de una postura ética-política del docente en interacción
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con el otro conlleve a la emancipación individual y colectiva, en la búsqueda de mejores
condiciones sociales que eliminen la injusticia, la inequidad y la dominación.
Como se puede evidenciar, son varias las miradas teóricas desde las que se
conceptualiza el pensamiento crítico, pero todas apuntan a una transformación social que
emerge desde el aula, razón por la cual, es indispensable que los maestros interesados en
mejorar las condiciones educativas que pretenden desarrollar pensamiento crítico en sus
estudiantes inicien cambios desde su misma forma de pensar y concebir la educación. Es
decir, que “independientemente del lugar conceptual desde el cual se considere el
pensamiento crítico, se requiere que el sistema educativo, como un todo, oriente esfuerzos
en función de lograr su formación.” (Tamayo, 2014, A18, p.32).
De acuerdo a las particularidades propias de Colombia es “pertinente asumir una
posición integradora, interdisciplinar, que permita articular las dinámicas de formación y
desarrollo científico y tecnológico con los grandes conflictos sociales, políticos e ideológicos
que coexisten en nuestra región.” (Tamayo, 2014, A18, p.32). Con lo cual, se pretende
transformar las prácticas educativas, dirigiendo el pensamiento crítico desde una visión
conceptual y metodológica de manera coherente con la realidad social, política y cultural
colombiana; “sin perder de vista un horizonte muchísimo más complejo e importante: la
transformación de nuestras condiciones de injusticia y desigualdad social.” (Vélez, 2013,
AI1, p. 35).
Bajo esta perspectiva, se hace evidente la imperiosa necesidad de conceptualización
del pensamiento crítico; de tal forma que se vislumbren claridades conceptuales en este
campo desde la educación que impacten significativamente en su formación; y por tanto, se
presenta este tesauro académico, una herramienta con la que se pretende aportar a la
educación colombiana del siglo XXI; además, que sirva a docentes y a estudiantes como guía
de consulta sobre este tema.
4.3.1.2. Segunda necesidad: De formación del pensamiento crítico. La necesidad
de formar un pensamiento crítico, debe ser considerada como un requisito para cualquier acto
educativo; es por esto que dentro de esta investigación se piensa que existe la urgencia de
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formar pensadores críticos, de modo que el objetivo de la educación escolar no debe ser solo
el de transmitir unos conceptos a sus estudiantes; sino que los alumnos deben llegar a adquirir
una autonomía intelectual, que se pueda lograr mediante el desarrollo del pensamiento
crítico. Para ello es indispensable esta formación en las prácticas educativas y así lograr que
los estudiantes posean calidades argumentativas y puedan reflexionar sobre las situaciones
de vida a las que se exponen a diario; y también, desplieguen capacidades intelectuales
profundas, al momento de enfrentarse al campo universitario y posteriormente al ambiente
laboral.
En este punto se hace de vital importancia destacar el papel del maestro en el proceso
de una adecuada formación del pensamiento crítico, ya que debe ser precisamente el docente
quien lo dirija, luego de construir su propio pensamiento crítico, para posteriormente poderlo
desarrollar en sus alumnos, por tanto, tal como lo plantean Paul & Elder (2005), “los
maestros serán capaces de fomentar el pensamiento crítico sólo en la medida en que ellos
mismos piensen críticamente.” (p. 6).
El docente es el primero que debe formarse como pensador crítico, para lograrlo ha
de cultivar una serie de condiciones como ser disciplinado y tener la voluntad, como lo
postula el docente Rodolfo López:
El primero que tiene que formarse como pensador crítico es el docente… y… pues
eso implica toda una serie de condiciones, tiempos, escenarios de posibilidad para
que él se forme como pensador crítico, porque el tema del pensamiento crítico; y esto
sí me parece importante, no es una cuestión de moda, no puede ser una cuestión de
temas curriculares, ante todo es una cierta actitud o disposición cognitiva, ética,
política y estética. (E3RL:R2).
Es necesario por tanto, un cambio en el discurso del docente, dejando atrás la
tradicional manera de enseñar, y así como lo citan Rondón y Páez (2018):
En Freire, el pensamiento crítico es una condición que se espera tenga todo maestro
progresista, crítico (alguien con un discurso y una práctica coherentes, alguien
comprometido políticamente con la formación de otros, y por tanto, crítico “por
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naturaleza”, no por el hecho de nacer sino por lo que va construyendo y aprendiendo
en su práctica). Es un ejercicio del pensar que obliga saber leer y escribir para
conocer. (CL10, p. 138).
La formación del pensamiento crítico implica tal y como se ha evidenciado a lo largo
del análisis de documentos y de entrevistas expuestos en esta investigación, formar unas
aptitudes intelectuales claras, así como unas habilidades, capacidades y disposiciones que
den cuenta del dominio de la información que ha ido en crecimiento actualmente, con el
objetivo de responder de forma asertiva a la sociedad, con argumentos y posturas adecuadas,
con pensadores críticos fruto de una excelente formación, que puedan aportar de manera
positiva a las carencias del país en los diferentes campos.
En consecuencia, esta formación debe ser holística; es decir, incluir las diversas
miradas del pensamiento crítico, ya que tal y como lo afirma Tamayo (2014):
Son muchas las perspectivas teóricas desde las cuales se conceptualiza el
pensamiento crítico, tal es el caso de aquellas centradas en el desarrollo de
capacidades, en competencias, en habilidades, en disposiciones y en criterios, entre
otras. Independientemente del lugar conceptual desde el cual se considere el
pensamiento crítico, se requiere que el sistema educativo, como un todo, oriente
esfuerzos en función de lograr su formación. (A18, p.32).
Razón por la cual se da paso a argumentar esta gran necesidad de formación en
pensamiento crítico desde una visión en lo político, lo social, lo curricular y lo pedagógico;
teniendo en cuenta el resultado del análisis de documentos y de entrevistas que se utilizaron
para la construcción del tesauro académico.
4.3.1.2.1. En lo político. El docente ha de tener posturas claras que evidencien una
formación docente que apunte a la transformación de la práctica pedagógica dentro de
procesos de reflexión y autorreflexión entre docentes; en este orden de ideas, el docente es el
primero que debe formarse en pensamiento crítico, teniendo en cuenta que en nuestro
contexto actual colombiano, las políticas públicas distan de la formación docente; por tanto
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se hace necesario un cambio en las estrategias pedagógicas de los maestros con el fin de
apoyar y acompañar dichas reformas.
Siendo coherentes con lo anterior, se han de “implementar estrategias didácticas que
permitan la crítica y el diálogo con el propósito de desarrollar un pensamiento político y una
actitud crítica en los estudiantes” (Amador, 2012, A15, p. 78), hacia la formación de
ciudadanos que a través del diálogo, el debate y la divergencia hagan posible una
construcción democrática que aporte a la transformación y al cambio social donde predomina
la injusticia, la inequidad y la dominación. Por tanto, el desafío de la educación es “habilitar
a los desposeídos y transformar las desigualdades e injusticias sociales existentes.”
(McLaren, 2005, p. 256).
Asimismo, es importante destacar que la pedagogía no se limita a las prácticas de
aula; sino que debe permear el ámbito de producción y construcción de significados; por lo
que la formación implica, en palabras de Ortega (2009), “un reconocimiento de las políticas
culturales que sustentan dichas prácticas.” (A21, p. 28).
Con el adecuado desarrollo del pensamiento crítico en los docentes, se puede lograr
que el alumno tome posturas éticas y políticas que contribuyan a la construcción de criterio,
según el entrevistado Carlos Vélez quien afirma que:
Una persona autónoma es una persona que tiene criterio y es su criterio, [...] y hace
las cosas [...] basándose en su criterio, [...] [y] por supuesto en una construcción
mental frente a una situación que lo lleva a tomar postura, a valorarla positiva o
negativamente, a decir me gusta..., lo hago no lo hago, etc. (E2CV: R5).
En consonancia con lo anterior, se hace notar la necesidad de formar a docentes y a
estudiantes hacia una voluntad política en el proceso del desarrollo del pensamiento crítico,
tal como se cita a continuación, “lograr desarrollar el pensamiento crítico sin voluntad
política es imposible.” (E2CV: R9).
4.3.1.2.2. En lo social. Desde el componente crítico es necesario pensar y repensar
una educación contextualizada a la realidad particular colombiana conducente al desarrollo
de “procesos educativos que tiendan a la transformación y no a la memorización de estos, de
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ahí que emerge la pretensión de pensar la educación siempre referida a la realidad en que se
vive.” (Padilla, Vera y Silva, 2013, AI12, p. 168). Desde luego, el docente ha de conocer y
comprender muy bien la realidad política, social y cultural de su país, pues como lo afirma
el entrevistado Rodolfo López “hay que tener una fina lectura de los contextos para formarse
como pensador crítico.” (E3RL: R3), para realmente llevar a cabo procesos de formación de
estudiantes que también puedan conocer, comprender y realizar cambios en sus entornos de
manera consciente.
En este sentido, se hace necesario planes de formación docente que convoquen
proceso de innovación e investigación tendientes a contemplar con criterios claros y sólidos
el componente crítico lo suficientemente fuertes para generar transformaciones en las
concepciones y compromisos con la acción docente frente al desarrollo del pensamiento
crítico que suscite mayor impacto, porque como lo menciona Campos (2007) “el docente es
el profesional encargado de esta función quien debe, además, crear una actitud positiva en
los alumnos, así como motivación para desarrollarlo.” (CL8, p.66).
Así mismo, como lo plantea McLaren (2005), “comprender el papel que asume la
escuela al unir el conocimiento con el poder, para aprovechar ese papel para el desarrollo de
ciudadanos críticos y activos.” (p. 256). Sin embargo, hay que aclarar que al formar
ciudadanos críticos, estos llevan a cabo transformaciones colectivas e individuales a través
de herramientas intelectuales, éticas, políticas y estéticas, pero no le cambian la vida a otros,
ni por imposición ni por sugerencia, como lo plantea el entrevistado Luis Vásquez “el
pensador crítico no le transforma la realidad a otro, proporciona las herramientas,
herramientas formativas, herramientas intelectuales, que son herramientas éticas, estéticas
y políticas, para que el otro asuma con responsabilidad su propio crecimiento y su propia
transformación.” (E1LV: R2).
Con esto lo que se quiere hace énfasis en que la escuela debe como prelación ética,
política y social “dar poder al sujeto y a la sociedad sobre el dominio de habilidades técnicas,
que están primordialmente atadas a la lógica del mercado de trabajo (aunque debería
resaltarse que el desarrollo de habilidades ciertamente es importante).” (McLaren, 2005, p.
258). Es por esta razón que toda práctica pedagógica implica un compromiso con el cambio
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social que elimine las condiciones que permiten el sufrimiento humano, en defensa con los
grupos vulnerables y marginados.
Todo esto conduce a pensar en la necesidad que existe de que existan planes de
formación docente coherentes y permitan sensibilizar al maestro sobre la importancia de leer
críticamente los contextos para generar cambios en sus formas de comprender y asumir la
enseñanza.
4.3.1.2.3. En lo curricular.

Si bien en los lineamientos curriculares propuestos por

el Ministerio de Educación, en los currículos de las instituciones se encuentran razones de la
importancia de la formación en pensamiento crítico; la didácticas propuestas en estos mismos
no están articuladas a acciones concretas en la enseñanza y en el aprendizaje, en la mayoría
de veces porque el currículo está enmarcada en un academicismo fragmentado y lejano a la
realidad y a los contextos particulares en los que se encuentran inmersas las instituciones
educativas.
A este respecto, el pensamiento crítico puede ser aplicable tanto en el ámbito personal
como en ámbito profesional de las personas. Entonces, más que ser capaz de adquirir mucha
información, lo que se busca es que los estudiantes aprendan a reflexionar, discernir y tomar
decisiones razonadas (Campos, 2007, CL8, p. 67); con esto queda clara la necesidad de
asumir el reto de hacer rupturas en las maneras de articular los planteamientos curriculares
con las mediaciones pedagógicas y didácticas que conducen la enseñanza. Desde esta óptica,
los que se busca es “comprender el papel que asume la escuela al unir el conocimiento con
el poder, para aprovechar ese papel para el desarrollo de ciudadanos críticos y activos.”
(McLaren, 2005, p. 256).
4.3.1.2.4. En lo metodológico. En los últimos años se ha venido hablando y ha
tomado fuerza la importancia de desarrollar pensamiento crítico en los estudiantes, pero poco
se ha escuchado sobre un método para formar en pensamiento crítico de acuerdo a las
particularidades contextuales en las que se despliegue. De allí, la necesidad de develar las
pistas que han ido dejando a lo largo de la historia los teóricos que han puesto sobre la mesa
algunos indicios de cómo desarrollar pensamiento crítico y cómo adaptarlo al contexto
colombiano a partir de “una lectura de contextos, para poder aportar herramientas teóricas,
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diseñar estrategias, definir políticas e intencionar prácticas pedagógicas para el compromiso
crítico y la transformación social” (Ortega, 2014, AI9, p. 59).
4.3.2. El criterio ruta para el diseño de un tesauro académico sobre el
pensamiento crítico en la educación colombiana. Para dar cumplimiento al segundo
objetivo propuesto para esta investigación, elaborar una ruta de construcción de un tesauro
académico que aporte a la conceptualización y comprensión del pensamiento crítico en la
educación colombiana, se plantea un método inductivo a partir de una investigación
documental para el diseño de esta herramienta de origen y uso académico en un sistema
continuo de exploración, categorización, creación y comunicación de este recurso didáctico.
Este método extrae las estructuras terminológicas con relaciones semánticas que “no están
previamente establecidas, [sino] que están inmersas en el contenido y/o meta-contenido de
materiales educativos y que son propuestas por uno o varios especialistas de esa comunidad
de forma libre” (Fernández-Pampillón, 2010, p. 247).
Si bien es cierto que, desde los organismos internacionales reguladores de la
bibliotecología, se han establecido normas para la construcción de tesauros; este proceso no
implica solamente la aplicación de normas sino que se requiere definir un conjunto de
elementos distintos según la situación comunicativa que se deba resolver (Naumis, 2007b,
pp. 57-58).
En este sentido, la construcción de un tesauro como producto de investigación permite
resolver la pregunta problema a partir de la obtención de datos reales y representativos del
tema a describir; al igual que la necesidad de reflexionar y definir lo que se va a observar;
incluso se puede utilizar una metodología similar para definir la estructura de conocimiento
que se representará en el tesauro académico, los términos y las relaciones entre ellos, pero
siempre estará implícita la observación, la descripción y la explicación de los términos, la
estructura del conocimiento y las relaciones terminológicas representativas de una
especialidad, además de las necesidades del usuario. (Naumis, 2007b, pp. 58-59).
Por tanto, la construcción de este tipo de tesauro ofrece mayor solidez en las
propuestas que un tesauro producto de la práctica profesional; el cual, surge de resolver
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cuestiones de representación y comunicación en términos generales, mediante el
reconocimiento de las unidades terminológicas y los documentos que las contienen. (Naumis,
2007b, p. 58).
En este orden de ideas, los tesauros académicos logran describir y organizar el
conocimiento, los contenidos y/o los recursos didácticos específicos, éstos son susceptibles
de transformaciones y adaptaciones conforme se incorporan nuevas fuentes. Así mismo, el
tesauro académico surge de la necesidad, como lo plantea Fernández-Pampillón (2010), “de
disponer de esquemas conceptuales terminológicos sobre una disciplina y entre disciplinas
que organicen los conceptos, relacionen conceptos y términos, [y] proporcionen significados
precisos” (p. 259). Además, de “facilitar, a los profesores e investigadores, la construcción
y gestión sistemática de sus tesauros de especialidad.” (p. 260).
Bajo esta mirada, se presenta la ruta de construcción de un tesauro académico en
cualquier campo del conocimiento a partir de un ejercicio de metacomprensión del diseño
metodológico trazado durante el transcurso de la presente investigación. Es decir, el tesauro
que se plantea surge como producto de una investigación sistemática, metódica y reflexiva.
Razón por la cual, el tesauro que se propone a partir de esta ruta ha de ser fruto de un
desarrollo juicioso y minucioso de estudio, para leer, escribir y dialogar, como lo propone
Freire en el libro Cartas a quien pretende enseñar (2005b).
En este sentido, la propuesta que se presenta es la ruta de un viaje, para ello, se
toma como referente en la elaboración, El Programa Ondas de Colciencias (2018) para la
ruta de diseño de un tesauro académico producto de la investigación y fruto de este estudio.
En la cual, el investigador-viajero se encuentre dispuesto a asumir con actitud crítica los
diferentes retos de aprendizajes y de descubrimientos, que en la mayoría de veces pueden
ser inesperados, llevando consigo un equipaje cargado con habilidades, actitudes y
herramientas que le hagan más sencilla la travesía; a través de una serie de cuatro fases: de
exploración, de categorización, de creación y de comunicación que se subdividen en
diferentes etapas según los propósitos principales de cada una de las fases. Sin embargo,
antes de emprender esta travesía se ha de definir el cómo y el para qué se va a realizar esta
aventura.
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En relación con esto, el viajero ha de definir el tipo de enfoque que mejor se
adapte al propio viaje, en la medida en que se definan los objetivos del recorrido, puesto
que existen diversas formas de abordar la investigación, entre las que se encuentran los
enfoques cualitativo y cuantitativo. Para precisar Hernández, Fernández y Baptista (2014)
plantean que, “el enfoque cualitativo busca principalmente la “dispersión o expansión” de
los datos e información, mientras que el enfoque cuantitativo pretende “acotar”
intencionalmente la información (medir con precisión las variables del estudio, tener
“foco”).” (p. 10). Con ello, lo que se desea expresar es que es importante definir los
propósitos investigativos y cuál será su destino. De igual forma, el investigador-viajero ha
de establecer el medio (bus, automóvil, avión, barco, bicicleta, entre otros) que utilizará para
llegar a su destino, que para este caso en particular depende del presupuesto con que se
cuente, lo que se quiere observar, el tiempo que se proyecta emplear y, todo aquello que
requiera para emprender la marcha.
Así mismo, es importante aclarar que “ambos enfoques emplean procesos cuidadosos,
metódicos y empíricos en su esfuerzo para generar conocimiento, por lo que la definición
previa de investigación se aplica a los dos por igual.” (Hernández, Fernández y Baptista,
2014, p. 4). En consecuencia, el investigador-viajero ha de pensar con claridad y serenidad
todo aquello que se requiere para emprender la aventura investigativa, sin perder de vista el
destino o punto de llegada.
4.3.2.1. Fase de exploración. La primera fase está pensada para la planeación del
viaje-investigativo que se desea emprender. Lo primero es conformar el grupo de viajerosinvestigadores que construirán el tesauro académico; luego, se da paso a precisar “los
objetivos, el planteamiento del PON [problemas, oportunidades y necesidades], la
metodología, la revisión de la literatura, fuentes preliminares de información,
calendarización de actividades y un guion preliminar o tabla de contenido propuesto sobre el
trabajo que se pretende desarrollar. (Ávila, 2006, p. 52). Bajo esta perspectiva, para organizar
mejor el plan se proponen cuatro etapas que son como las estaciones del viaje-investigativo
que se deben seguir.
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Etapa uno. Conformar el grupo de viajeros-investigadores. Esta primera etapa
requiere encontrar a los compañeros de viaje, esos viajeros-investigadores que quieren
hacer el mismo recorrido para el diseño del tesauro académico, que tengan los mismos gustos
e intereses; de modo que la aventura sea agradable y armoniosa.

Sin embargo, es

indispensable aclarar, que cada uno de los integrantes del viaje por ser seres humanos, con
toda la complejidad que los caracteriza, pueden y deben ser distintos, con habilidades y
actitudes particulares que enriquezcan cada una de los pasos a recorrer.
De acuerdo con estas habilidades y actitudes que posea cada uno de los viajerosinvestigadores, deben darse a la tarea de repartir funciones que beneficien el trabajo en
equipo; de allí la importancia de llegar a acuerdos al interior del grupo que guíen todo el
recorrido; por ejemplo, cada cuánto y dónde se van a ser los puntos de encuentro, en qué
horarios, quién va a ser el líder del equipo , quién el encargado de buscar información de los
sitios de interés y de escribir lo que vaya ocurriendo durante el recorrido, de modo que
permitan enriquecer y registrar la aventura investigativa.
Etapa dos. Establecer el destino o punto de llegada. La segunda etapa es la que guía
todo el viaje-investigativo, puesto que se determinan los objetivos para la construcción del
tesauro académico, es decir, que se quiere lograr con la aventura que se está iniciando.
Así que para iniciar con esta etapa los viajeros-investigadores hacen una revisión de
lo que otros han dicho sobre viajes similares; esto significa, hacer una revisión de los
antecedentes para evidenciar los vacíos en la temática a investigar y el por qué se requiere
esta herramienta conceptual, ya que no tendría sentido investigar algo que ya se ha hecho.
Después de esto, han de surgir preguntas problema que permitan determinar hacia
dónde es que se quiere llegar; pero estas preguntas deben ser evaluadas según algunos
criterios que permitan saber si al resolverlas se beneficia una comunidad y no sólo da
respuesta a la curiosidad del grupo viajero-investigador; del mismo modo, hay que evaluarse
si la pregunta no se resuelve con un sí o un no. En otras palabras, la pregunta, que se busca
resolver, debe ayudar a solucionar un problema que afecte a una comunidad para que valga
la pena ser emprendido el recorrido.
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Una vez se defina a dónde se quiere llegar, se pueden establecer los objetivos del
proceso que atienden el problema propuesto. Aquí lo que se busca es que el grupo viajeroinvestigador defina el norte que guía el viaje-investigativo. Es conveniente, delimitar dos
tipos de objetivos; por un lado, el objetivo general, con el cual, se “responde con exactitud a
la enunciación del problema y a los alcances de la investigación.” (Vásquez, 2016, p. 138) y;
por el otro, los objetivos específicos, con estos se “presentan o discriminan las acciones o
situaciones orientadas a alcanzar el objetivos general.” (Vásquez, 2016, p. 138).
Luego, de esto se pasa a la revisión bibliográfica sobre el tema a investigar. En este
punto se fija la dirección que va a orientar el viaje-investigativo; en el que se ha de enfocar
la exploración del problema de interés. Esta etapa de la primera fase es fundamental, ya que
exige, según Schmelkes (2000) (citado en Vásquez, 2016):
Un ejercicio de selección de fuentes por medio de una “lectura exploratoria” [...] Esta
lectura permite una selección inicial de fuentes pertinentes para el estudio [...] más
adelante se pueden escoger capítulos, párrafos… concretos que van a ser útiles.
Finalmente, se realiza una “lectura analítica” en la que se agrupan las partes que nos
interesan dando un orden lógico, fluido e interesante para el lector (p. 139).
Estas fuentes bibliográficas deben ser seleccionadas y delimitadas, teniendo en mente
los criterios que se requieren para la construcción del tesauro académico que se establezca;
es decir, se debe buscar documentos que hagan parte de recursos didácticos, investigaciones
adelantadas por docentes expertos en el tema propuesto que son la fuentes de los términos a
destacar en la herramienta a construir.
Etapa tres. Establecer el itinerario. La tercera etapa es decisiva, en la medida que
el grupo viajero-investigador ha de tomar decisiones fundamentales para el desarrollo del
viaje, debido que aquí se determina cómo va a ser la manera de llevar a cabo la travesía, los
lugares por donde se va transitar, los momentos importantes que van a cruzar la aventura que
determinen los términos a definir en el tesauro académico. Bajo este panorama, una vez se
tengan claros los objetivos se podrá decidir cómo se va a llevar a cabo y qué tiempos se van
a tener en cuenta para el todo el viaje; por lo cual, en esta etapa será necesario el diálogo
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constante para la toma de decisiones y la evaluación de dichas decisiones, que deben ser
pensadas frente a los beneficios y a las desventajas de cada una de éstas.
Según lo anterior, se ha de diseñar el mapa que demarque el camino que se va a
seguir para realizar el viaje-investigativo; teniendo en cuenta que el método que se propone
para la construcción de un tesauro académico producto de investigación es la investigación
documental, dado que lo que se pretende es realizar un abordaje en profundidad a diferentes
documentos académicos con el objetivo de analizarlos, contrastarlos, interpretarlos,
contextualizarlos, para reconstruir el conocimiento objeto de estudio.
Además de lo anterior, el grupo viajero-investigador ha de señalar los lugares de
interés que deben ser visitados, las paradas y los accidentes con los que debe contar el
viajero. En este orden de ideas, el grupo viajero-investigador ha de hacer un cronograma en
el que se indique qué se va a realizar y en qué momento se va a realizar cada fase del viaje,
al igual que los imprevistos que se puedan presentar. Del mismo modo, se deben definir las
oportunidades de encuentro, fechas y horarios, para dialogar sobre la marcha de los avances
y de las dificultades que se puedan surgir en el camino.
Etapa cuatro. Hacer el equipaje. Este es el momento oportuno para empacar el
morral del viajero, pues ya se tiene la planeación del viaje-investigativo; por tanto, ya se
pueden tener en mente algunos elementos necesarios para emprender la aventura, de tal
forma que, cada paso de la travesía sea más sencillo de dar en pro del diseño del tesauro
académico que se pretende realizar.
Lo primero que se debe empacar es la bitácora del viaje, allí se consignarán cada
uno de los momentos vividos durante la experiencia. Para ello, toda la información que se
pueda consignar en ésta servirá como insumo de información en la construcción del tesauro
académico, tales como: fotos, textos, conversaciones, ideas, conclusiones y acuerdos
establecidos para cada encuentro. Con lo anterior, se puede deducir que es importante contar
con una cámara fotográfica, una grabadora de sonido para las conversaciones o entrevistas,
un mapa, documentos, entre otros elementos que irán apareciendo conforme se avance en el
viaje.
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4.3.2.2. Fase de categorización. La segunda fase se configura como aquella que
permite penetrar en lo más entramado del viaje-investigativo; la cual, contribuye a ir
dilucidando las características y las conexiones del tesauro académico, por eso, se organiza,
se clasifica y se analiza la información recolectada en la aventura que se adelanta.
Etapa cinco. Diseñar los instrumentos. En esta etapa se busca que el viajeroinvestigador prevea lo necesario para empezar a registrar y organizar la información que se
vaya obteniendo de la aventura vivida.
Por tanto, en este punto del camino, se deben diseñar instrumentos como matrices
que permitan clasificar los documentos de los que se disponen; tales como de contenidos
y recursos didácticos y/o de investigación sobre la disciplina del ámbito del tesauro que se
pretende diseñar. Adicionalmente, estos materiales que se vayan a utilizar, según los fines
del viaje-investigativo, han contener los términos y redes semánticas creados por uno o varios
profesores, especialistas en la disciplina; en virtud de que es una herramienta, como ya se
mencionó anteriormente, de origen y uso académico.
Ante esto, se pueden diseñar diferentes matrices de acuerdo a las
intencionalidades que se persigan con su utilización. Por ese motivo, se han de establecer
unos criterios iniciales claros que permitan afinar la búsqueda de información. Entonces,
algunas matrices pueden servir para clasificar y organizar los textos en los que se hablen de
los lugares que serán visitados.
Mientras otras matrices pueden servir para extraer los elementos o fragmentos que
vayan surgiendo de la lectura minuciosa de dichos textos. En este punto es determinante
afinar el ojo para hallar aquellos elementos clave de los lugares visitados; con ello, poder
extraer y organizar aquella información relevante para determinar los términos y las
conexiones que se establecerán dentro de la herramienta que se pretende producir.
Etapa seis. Recoger la información. Una vez ya se ha pensado en el diseño de las
matrices, se comienza con la recogida de información de los sitios visitados; es decir, se
entra al campo de la realidad para encontrar esos detalles únicos que van a darle rumbo
y sentido al viaje-investigativo emprendido. Aquí se requiere de una lectura juiciosa,
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rigurosa y detallada para detectar lo relevante dentro de los documentos a analizar, al igual
que es necesario codificar la información que se pretende analizar.
En esta etapa se encontrarán muchas dudas e inseguridades, ires y venires; se pondrán
a prueba las matrices que se diseñaron en la etapa anterior, algunas podrán ser modificadas
mínima o sustancialmente. En otras palabras, en este punto del viaje-investigativo es
determinante tener en cuenta las percepciones que le dan sentido a la travesía que
decidieron emprender; en esas percepciones son donde se encuentran las mayores riquezas y
los mayores hallazgos.
Por esta razón, siempre hay que tener a la mano la bitácora, en ella se han de
consignar todas esas ideas y discusiones que se vayan presentando dentro del grupo de
viajeros-investigadores que más adelante del recorrido servirán para reconstruir los
aprendizajes obtenidos. En consecuencia, el viajero-investigador ha de venir desarrollando
habilidades de lectura y escritura que enriquezcan su práctica, búsqueda y descubrimiento de
conocimientos que aporten a la solidez del tesauro académico.
Sin embargo, cabe aclarar que no solamente por medio de técnicas documentales se
pueden conocer y explorar los lugares visitados, sino que también a través de técnicas
conversacionales, se logra hacer una idea de los parajes que los convocan, pues en el contacto
con otras personas se obtienen grandes aprendizajes y se abren nuevos caminos que no se
habían contemplado para el recorrido. En este sentido, las entrevistas a expertos son
importantes con el fin darle sentido a lo indagado.
Etapa siete. Sistematizar y organizar los datos. Este es el punto de regreso luego
de este viaje-investigativo, es el momento de organizar todo lo que se pudo encontrar gracias
a las matrices en la bitácora, tales como, las fotografías, los apuntes que se hayan tomado,
entre otros; como lo menciona Ávila (2006), “Las fichas de trabajo servirán como precedente
para desarrollar el contenido del documento, los datos registrados en ellas tendrán que ser
sometidos a análisis en torno a los objetivos planteados en la planeación.” (p. 53).
En este orden de ideas, lo que se pretende en esta etapa es identificar aquellas
conexiones semánticas y aquellos términos clave que empiezan a configurar el tesauro
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académico. De modo que se pueda utilizar el análisis de contenido temático; el cual es un
método para identificar, analizar y reportar patrones (temas) dentro de los datos. Como
mínimo organiza y describe en detalle el conjunto de datos (Braun y Clarke, 2006, p. 79).
Con este método de análisis, se logran construir mapas (categoriales o temáticos)
de los recorridos producto de esos criterios iniciales que se hayan establecido en un
comienzo. Estos mapas ayudarán a determinar esas categorías que permitirán organizar y
clasificar la información recogida para su posterior análisis; en dónde es necesario, describir
las categorías a la luz de los objetivos propuestos para el viaje-investigativo que concluye
con el diseño del tesauro académico.
4.3.2.3. Fase de creación. La tercera fase es la cúspide del viaje-investigativo en el
que se logra la mayor perfección, intensidad y grandeza de la experiencia vivida durante un
periodo de tiempo en el que los aprendizajes han sido variados. Es el momento de repasar
y repensar el camino recorrido e identificar lo que se ha obtenido para la construcción de
la herramienta para la conceptualización.
Esta fase del camino es como diseñar una filigrana, en el que se va tejiendo cada
una de las piezas del viaje; los objetivos, las diferentes categorías, los datos obtenidos, el
marco conceptual y las voces de las investigadoras para lograr la configuración especial de
la construcción del tesauro académico que se proponga realizar como producto del viajeinvestigativo.
En otras palabras, lo que se plantea en esta fase es la interpretación de la información
resultante del cruce de las diferentes fuentes, a partir de la “lectura en la sospecha del texto
descriptivo, buscando el hilo conductor que se transformará en la categoría que irá
adquiriendo condición de concepto, durante el proceso de interpretación.” (De Tezanos,
1998, p. 160).
Como resultado de lo anterior, se diseñará el tesauro académico producto de la
investigación; por medio de un proceso mediado por la hermenéutica, en el que se logren
construir una red de relaciones jerárquicas y semánticas clave en la conceptualización del
tema objeto de estudio.
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4.3.2.4. Fase de comunicación. Esta es la última fase del viaje-investigativo en el
que se comunicará los hallazgos y todo lo aprendido en esta travesía; así que “se presentará
el documento final en el que se dan a conocer los resultados obtenidos.” (Ávila, 2006, p. 54).
Este es el momento de poner a prueba el tesauro académico resultado de la investigación.
Aunque, la publicación, uso y validación no forman parte del método en sí, son parte del
viaje-investigativo del proceso global de construcción del tesauro académico, en la medida
en que éste será susceptible de modificaciones conforme el conocimiento allí descrito vaya
cambiando, es decir, éste puede ser actualizado y modificado según las necesidades de los
usuarios.
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4.3.3. El diseño del tesauro académico sobre el pensamiento crítico en la
educación colombiana. Para dar cumplimiento al tercer objetivo planteado para esta
investigación, diseñar un tesauro académico que aporte a la conceptualización y a la
comprensión del pensamiento crítico en la educación colombiana, se presentan los términos
con sus respectivos significados que conforman el tesauro académico producto de
investigación.
Actitud crítica: Dimensión del pensamiento crítico que implica el deseo de pensar,
convertir en acción la racionalidad analítica y valorativa. Es un estilo de vida en el que
prevalece la necesidad de inquirir en donde antes no cabía la duda. Conlleva a que el
pensador crítico sea capaz de evaluar y repensar argumentos hasta alcanzar juicios en torno
a una situación o discusión particular; lo cual, le permite al sujeto participar socialmente en
la búsqueda de mejores condiciones frente a la injusticia, la inequidad y
desigualdad. Consiste en ser una persona habitualmente inquisitiva; por tanto, una persona
curiosa que tiene el deseo de obtener conocimiento a partir del diálogo, la indagación y la
reflexión permanente en donde escuchar y ser escuchado contribuye al crecimiento personal
y colectivo.1
Se requiere fomentar una actitud crítica en un ambiente escolar de respeto, en el que
las opiniones ajenas sean valiosas y aporten a la comprensión, la construcción y la
resignificación de conocimientos; mediados por la divergencia, el debate y el diálogo con
miras a que los estudiantes se formen para el ejercicio de la ciudadanía, el desarrollo
individual y el encuentro de distintos posturas y criterios. Esto quiere decir que es pertinente,
desde las aulas, establecer estrategias que faciliten la construcción de unos criterios claros en
la toma de decisiones, comprometidas a la resolución de problemas, procesos de cambio y
transformación social.2

1

Para una aproximación a la actitud crítica de un pensador crítico, se invita a leer Galvis, S. (2011). La
construcción del pensamiento crítico en el ámbito escolar. Revista Internacional Magisterio (48): Bogotá.
2
Varias son las obras realizadas por el IDEP que pueden ampliar estas ideas, entre ellas: Programa de
pensamiento crítico para la investigación e innovación educativa, PCIE, IDEP, Bogotá, 2018 y Guía
sentipensante: viaje al corazón del acompañamiento pedagógico, Serie investigación IDEP. Taller de Edición
• Rocca® S. A. S., Bogotá, 2019.
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El docente crítico debe formarse una actitud crítica por medio de procesos
investigativos que permitan cualificar su quehacer pedagógico en el que la lectura, la
escritura, la reflexión y el análisis sean su constante. En este sentido, el pedagogo crítico ha
de mantener una actitud humilde cuando reconoce sus propios sesgos personales, por tanto
no hay cabida para la arrogancia; actitud valiente al llevar en alto la profesión docente a pesar
de las adversidades; actitud amorosa con sus estudiantes y con la misma labor de educar;
actitud tolerante para entender y para aprender de las situaciones y de las personas diferentes
y; actitud alegre como virtud fundamental en todo proceso humano.3
Actuar con criterio: Elemento fundamental del pensamiento crítico que posibilita la
toma de decisiones razonadas que sean apropiadas para entornos particulares de búsqueda de
la verdad y del conocimiento. Las acciones del pensador crítico han de ser producto de
reflexiones con claridad, organización y precisión; de allí la relevancia de pensamientos con
profundidad, amplitud y lógica, que le permitan determinar juicios que guíen dichas acciones,
y discernimiento ante lo correcto de lo incorrecto, lo justo de lo injusto. En otras palabras,
las personas que desarrollan pensamiento crítico han de llevar una vida racional, basada en
evidencias lo más objetivas posibles y tener mayores elementos para pensar, decidir y actuar
a partir de criterios contextualizados.4
Dentro de los propósitos formativos del pensamiento crítico se encuentra la
construcción de criterios propios fundamentados y argumentados frente a las situaciones
cotidianas del contexto a partir de cuestionamientos serios y razonados conducentes al
fortalecimiento de proyectos de vida sociales e individuales que orienten expresiones y
acciones para fortalecer el tejido social y la toma de decisiones que determinen el presente y
el futuro de las comunidades. Lo anteriormente expuesto, nos lleva a considerar como
elementos comunes de los propósitos formativos del pensamiento crítico: la capacidad para

3

Véase el artículo de Ruth Milena Páez. y Gloria Rondón, Método Freire para el pensamiento crítico de los
docentes: entre actitudes y habilidades, en el libro Formación Docente y pensamiento crítico en Paulo Freire.
CLACSO: Buenos Aires, 2018.
4
Si se quiere ampliar información sobre este elemento fundamental del pensamiento crítico, puede
consultarse el libro de Rodolfo López, Educación: reflexiones en torno a educación, convivencia, lectura y
escritura en Colombia, ECOE Ediciones, Bogotá, 2018 y, el artículo de este mismo autor, Condiciones del
pensador crítico, Revista Unisalle, Bogotá, 2018.
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evaluar y cuestionar con criterios racionalmente justificados, y la validez de las teorías,
creencias, afirmaciones o fuentes de información.5
Agitador de ideas: Condición intelectual del pensador crítico para abordar los
problemas sociales y exponer ampliamente su posición. Por tanto, ha de cultivar virtudes
como la humildad para reconocer que es sujeto de aprendizaje y evitar la arrogancia del que
todo lo sabe; la valentía para vencer el temor a experimentar, a innovar o a arriesgarse a
proponer y llevar a cabo posibles soluciones a los problemas sociales; la tolerancia para
convivir, para entender y para aprender de las situaciones y de las personas diferentes; la
parsimonia verbal para argumentar con claridad sus ideas y la alegría de vivir para afrontar
las dificultades que se presenten.6
El pedagogo crítico es quien está llamado a levantar la voz para hacer
transformaciones sociales que mejoren las condiciones de la educación sin descartar la
necesidad de la lucha política, la lucha por mejorar las condiciones salariales y de trabajo del
magisterio en beneficio de la construcción social que convoque a la justicia y la equidad.7
Agudeza mental: Trabajo cognitivo que requiere preparación, cuestionamiento y
actitud inquisidora para develar significados y sentidos en la construcción de conocimientos
situados y contextualizados. El pensador crítico ha de observar con agudeza hechos,
fenómenos o discursos que conlleve a analizarlos y a relacionarlos con el contexto; así inferir
sobre la intencionalidad y los sesgos y; finalmente, adoptar una postura que le permita
proponer argumentos e ideas propias.
Dentro del campo educativo, el docente ha de invitar al estudiante a agudizar la
mirada sobre sí mismo y sobre las cosas, las personas y las diferentes interacciones del

5

Para una aproximación general del ideal de pensador crítico en nuestro contexto colombiano, se invita a leer
a Iván Alfonso Pinedo, El ideal de pensar críticamente: promesas y realidades, Revista Panorama, Bogotá,
2013.
6
Véase a Gloria Rondón y Ruth Milena Páez, Método Freire para el pensamiento crítico de los docentes:
entre actitudes y habilidades en Formación docente y pensamiento crítico en Paulo Freire, CLACSO, Buenos
Aires, 2018.
7
Una investigación realizada sobre el pensamiento de Fals Borda digna de consultarse es la de Jonnathan
Abdul Rincón, Pensamiento crítico en Fals Borda: Hacia una filosofía de educación en perspectiva
latinoamericana, Cuadernos de Filosofía Latinoamericana, Bogotá, 2015.
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contexto. Por tanto, se necesita desarrollar habilidades como la observación para ser capaz
de mirar el detalle y descubrir aquello que no se encuentra a simple vista.8
Alteridad: Es un término que tiene en cuenta la relación con el otro, debe basarse en
la hospitalidad y la otredad. En cuanto a lo pedagógico, la alteridad es indispensable
construirla, a partir de unas condiciones políticas, económicas, culturales y etarias; ésta debe
asumir la generación de proyectos de vida colectivos, que estén respaldados por principios
éticos de justicia y solidaridad. La alteridad implica la construcción de vínculos y exige un
ejercicio del sujeto sobre sus propios mundos de vida en relación con los otros.
La práctica pedagógica necesariamente debe incluir la comprensión del otro, desde
prácticas reflexivas con los estudiantes, esto posibilita la autonomía y la participación en pro
de una educación de calidad. Además, conlleva a la construcción de conocimientos, el
reconocimiento y valoración de las experiencias y saberes plurales provenientes de fuentes
diversas.9
Analizar: Habilidad de orden superior que implica examinar ideas, reconocer
argumentos e identificar supuestos que se manifiestan en las interacciones sociales, culturales
y físicas en contextos concretos; de tal forma que puedan ser comprendidas, evaluadas y
problematizadas para su respectivo mejoramiento y transformación. Por tanto, se han de
analizar discursos, argumentos y realidades para identificar y valorar las ideas, razones y
conclusiones que permitan develar los entramados de verdad, saber y poder que los
sustentan.
Proceso de pensamiento en el que el pensador crítico contribuye a la solución de
conflictos o problemas a través de procesos argumentativos que convocan a la reflexión
permanente en el ejercicio cognitivo. En este sentido, para el desarrollo del pensamiento
8

Un buen artículo que muestra un recorrido por las corrientes del pensamiento crítico es el de Luis Ernesto
Vásquez Alape, Actitud y pensamiento crítico. La problematización de los contextos en la construcción de
conocimientos, Revista Unisalle, Bogotá, 2012.
9
La investigadora Piedad Ortega Valencia ha escrito bastante alrededor de la pedagogía crítica en Colombia,
entre los textos que se destacan dentro de este tesauro son Pedagogía Crítica: Reflexiones en torno a sus
prácticas y desafíos, Pedagogía y Saberes, Bogotá, 2009 y Pedagogía crítica en Colombia: Un estudio en la
escuela de sectores populares, Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal,
Armenia, 2014.
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crítico en los estudiantes se necesita proponer programas de intervención cognitiva que
contribuyan a que estos adquieran habilidades de análisis para hacerse consciente de la
realidad en que se vive, de modo que se participe en la construcción social sin importar el
tema o contenido que se utilice como pretexto en el perfeccionamiento del acto pensante en
la participación activa y coherente en diferentes contextos, teniendo como consecuencia
política la presentación de alternativas de solución a los problemas sociales con sus
respectivas implicaciones.10
Aprender a pensar: Estrategia de pensamiento fundamental en formación del
pensamiento crítico que plantea el comienzo hacia la duda, direcciona el pensamiento y
determina los límites del aprendizaje con el ánimo de distinguir, analizar y evaluar los
procesos cognitivos que conducen a pensar. El pedagogo crítico ha de dirigir el desarrollo
del aprender a pensar con el fin de que los estudiantes sean capaces de enfrentar los desafíos
generados por los avances tecnológicos y los efectos de la globalización de manera que tomen
decisiones, resuelvan problemas, usen y evalúen la información que circula por diversos
medios.11
Argumentar: Capacidad de emitir buenos juicios. Forma de pensamiento de quien
está genuinamente interesado en obtener conocimiento y en buscar la verdad de un
acontecimiento, una idea o una experiencia humana. En consecuencia, el pensador crítico
presenta sus puntos de vista y los comentarios de los puntos de vista de los otros de forma
clara, coherente y explícita, que permitan hacer de la crítica un verdadero ejercicio de
transformación del estado de las cosas; es decir, que sobrepase el simple intercambio
lingüístico cotidiano a un pensamiento político verdaderamente emancipador basado en
argumentos sólidos.

10

Es amplio el recorrido que ha realizado la Universidad ICESI de Cali en cabeza de José Hipólito González
sobre el desarrollo del pensamiento crítico en estudiantes de educación superior, entre los textos se destacan
Capacidad de pensamiento. Evaluación de la Disposición General, 2005 y; Discernimiento. Evolución del
pensamiento crítico en la educación superior. El proyecto de la Universidad ICESI, 2006.
11
Revisar el trabajo realizado por Liliana Camargo y Juan Useche, Las preguntas como herramientas
intelectuales para el desarrollo de un pensamiento crítico, Revista electrónica de humanidades, educación y
comunicación social, Valledupar, 2015.
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Bajo este enfoque, el pensamiento crítico adquiere una dimensión social al sustentarse
en la acción comunicativa que permite el intercambio de ideas desde la reflexión permanente
y comprometida en la construcción de conocimientos; por lo tanto, los argumentos se
convierten en dispositivos para la indagación y la evaluación de las diversas posturas para
encontrar las formas que conduzcan a discernir sobre estas y elegir la mejor opción. Además,
se presenta como una de las formas más efectivas de interacción ante la diferencia, la
divergencia y el conflicto y, así encontrar posibles alternativas de solución a los problemas
sociales.
Desde la educación es necesario pensar en herramientas que propicien el ejercicio
argumentativo y las capacidades asociadas a la codificación, decodificación e interpretación
de textos, contextos y realidades sociales con el fin de construcción de saberes mediadas por
el diálogo y el debate que generen mejores formas de comunicación. De modo que se
propongan actividades que le ayuden a los estudiantes a construir argumentos bien razonados
y convincentes o hipótesis con apoyo en evidencias. Entonces, se debe estimular en los
estudiantes la producción de discursos argumentativos orales y escritos, teniendo en mente
que emitir juicios sobre la realidad debe traspasar la acción pasiva del mismo y lograr
constatar que tal realidad es de tal manera para dar las razones que justifiquen por qué es
así.12
Autoevaluación: Capacidad de reflexión objetiva sobre sí mismo con el fin de
descubrir los propios sesgos, reconocer los aciertos particulares y las necesidades de
mejoramiento individuales como elemento fundamental en el desarrollo integral del pensador
crítico.13

12

Véase los trabajos realizados por: Elberto Pumarejo y Eduardo Martínez, El pensamiento crítico como
estrategia pedagógica y aprendizaje, Universidad Popular del Cesar, 2011; Oscar Eugenio Tamayo, Rodolfo
Zona y Yasaldez Eder Loaiza, El pensamiento crítico en la educación. Algunas categorías centrales en su
estudio, Revista Latinoamericana de Estudios Educativos, Manizales, 2015 y Beatriz Amador, John Fredy
Vélez, John Jairo Cardozo, Diana Marcela Pinto y Paula Andrea Mora, Argumentación y desarrollo del
pensamiento crítico en entornos virtuales de aprendizaje, Editorial Sello Editorial UNAD, Bogotá, 2017.
13
Uno de los trabajos de profundización sobre el pensamiento crítico lo presenta Luz Bellanid Cortés Sierra
en Pensamiento crítico y competencias cognitivas: Requisitos para el cambio social, Ediciones Uniminuto,
Bogotá, 2017.
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Autonomía: Característica del pensador crítico como un ser autoconsciente de su
propio proceso de formación, autorregulado y auto motivado hacia la consecución de metas
claras; en tanto desarrolla una manera de pensar responsable con la propia construcción de
conocimientos; establece, distingue e indaga valores, creencias, verdades y prácticas de vida
sociales preestablecidas, que conducen a develar múltiples formas de manipulación y liderar
cambios en la construcción de una sociedad más justa e incluyente.
Finalidad de la educación para generar condiciones pedagógicas y didácticas que
permitan el fortalecimiento de habilidades tales como analizar información, inferir
implicaciones, proponer alternativas de solución, argumentar y tomar decisiones para que los
estudiantes desarrollen su pensamiento y su autonomía intelectual.14
Autorreflexión: Elemento fundamental en la construcción de conocimientos y de
sociedad a través de la autonomía, la crítica y la voluntad, de forma que favorezca la
comprensión y la transformación de su propia realidad tanto individual como colectiva. Es
el pensamiento sobre sí mismo para examinarse con argumentos y criterios claros y
coherentes.
Autorregulación: Habilidad del pensador crítico que permite profundizar y
comprender cómo se lleva a cabo el aprendizaje, para articularlo a procesos de enseñanza en
los que se establezca la relación entre desarrollo de pensamiento crítico y la dinámica interna
que lo caracteriza. En otras palabras, enlazar este desarrollo a procesos cognitivos
intencionados, a generar espacios que favorezcan la autorregulación para hacer más eficaz el
procedimiento y a brindar herramientas cognitivas para la planeación, monitoreo y

14

Para ampliar esta perspectiva se invita a leer los artículos de investigación de Carlos Fernando Vélez, Una
reflexión interdisciplinar sobre el pensamiento crítico, Revista Latinoamericana de Estudios Educativos,
Manizales, 2013 y Yasaldez Eder Loaiza y Luz Delia Osorio, El desarrollo de pensamiento crítico en
ciencias naturales con estudiantes de básica secundaria en una Institución Educativa de Pereira-Risaralda,
Diálogos sobre Educación. Temas actuales en investigación educativa, Pereira, 2018. Además, leer la
ponencia propuesta por Luis Alfonso Tamayo, Hacia una didáctica crítica, Congreso de Investigación y
Pedagogía, Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, Bogotá, 2018.
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evaluación de sus progresos durante el examen de sus ideas y sentimientos convirtiéndose en
observadores de su propio pensamiento.15
Búsqueda de la verdad: Disposición para sustentar sus propios juicios en
conocimientos veraces y bien argumentados, a pesar de que estos conocimientos vayan en
contravía de sus propios sesgos personales; para lograrlo se requiere dirigir el pensamiento a
comprender y evaluar los fines, los criterios y procedimientos apropiados en los entornos
particulares que se utilicen para darle solidez a la búsqueda de la verdad.
Camino de humanización: El pensamiento crítico además de ser visto desde una
perspectiva cognitiva como una forma de conocer el mundo, también presenta una tendencia
humanista como factor de crecimiento humano dirigido a la transformación social, desde una
visión emancipatoria que mejore las condiciones de injusticia e inequidad. Una propuesta
pedagógica que se encuentre encaminada en este sentido implica abordar valores como la
participación, la comunicación y la contextualización de todos los sujetos y elementos
constitutivos de la educación.
Capacidad: Cualidad del pensador crítico que permite desempeñar una determinada
tarea o acción como resultado de procedimientos intencionados para su desarrollo en
contextos particulares que se aplican a un contenido particular, porque esta no se despliega
en vacío, sino que requiere la aplicación de características generales a contenidos
concretos. De igual manera, el hecho de poseer ciertas capacidades no significa que se
utilicen si no se posee la disposición para hacer uso de éstas; como también las posibilidades
y condiciones para su puesta en marcha.
Existen diversas capacidades inherentes al pensamiento crítico entre las que se
destacan:

15

Revisar los planteamientos en Oscar Eugenio Tamayo, La argumentación como constituyente del
pensamiento crítico en los niños, Revista Hallazgos de la Universidad Santo Tomás, Bogotá, 2011.
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Capacidad para indagar, entendida como la posibilidad de construir un pensamiento
propio a partir de enunciación del pensador crítico.16
Capacidad de establecer vínculos, entre los textos, los diversos contextos, las
emociones, los conocimientos y los intereses de los sujetos.17
Capacidad analítica, apunta a identificar y evaluar los argumentos que pueden
parecer correctos con el propósito de separarse de las verdades establecidas en el análisis de
la realidad.
Capacidad que tiene el ser humano de pensar responsablemente para emitir juicios
acertados, con criterios y con argumentos que sean producto de la reflexión y el análisis.
Capacidad argumentativa, para evaluar y producir argumentos razonados,
convincentes y bien sustentados desde posiciones claras.
Capacidad para transformar, por un lado, transformar lo que piensa para que de una
manera positiva, se logre argumentar con claridad, y manejar correctamente la información
que se tiene; y por el otro, transformar los sesgos personales y las inequidades vividas por
otros.18
Comprender: Habilidad de orden inferior referida a la posibilidad de entender la
realidad para dar solidez a la constante búsqueda de la verdad y el conocimiento de las
condiciones humanas a partir de una serie de relaciones económicas, políticas, sociales y
culturales; que permiten pensar y repensar las experiencias, la realidad social y la vida misma
a través de la comunicación con el otro, con el firme propósito de llevar a cabo procesos de
transformación social en contra de toda explotación, opresión y de un orden social que se
conforma con las apariencias.

16

Revísese los postulados planteados por Beatriz Amador Lesmes, Percepciones sobre pensar críticamente
en Colombia, Encuentros, Bogotá, 2012.
17
Véase Juan Arturo Camargo Uribe y Antonio García Rozo, Pensamiento y aprendizaje activo en ingeniería,
Revista Educación en Ingeniería, Bogotá, 2009.
18
Relevantes resultan los aportes de Claudia Patricia García y Diana Marcela Uribe, Hacia una
conceptualización del pensamiento de orden superior, Unipluri/versidad, Medellín, 2006.
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Formar en pensamiento crítico exige como primera medida el reconocimiento de la
escuela como escenario que brinda la posibilidad de reflexión y comprensión del mundo que
se encuentra en constante devenir donde se recogen aportes fundamentales para construir
conocimientos y sociedad de manera consciente e intencionada, como parte de un proyecto
ético y político en el que la acción pedagógica se plantea desde la relación con el otro a partir
de prácticas reflexivas, hermenéuticas y de compromiso en la creación de ambientes sociales
y comunitarios. En otras palabras, en la formación de pensadores críticos es necesario
promover ejercicios de comprensión crítica y creativa como condición fundamental de la
vida social y del quehacer pedagógico.19
Compromiso: Actitud del pensador crítico que conlleva a asumir posturas éticas e
intelectuales a partir de cuestionamientos, conocimientos y el diálogo con otros en los que se
involucra el deseo de preservar aquellas configuraciones sociales que nos identifican y la
obligación de cambiar aquellas en las cuales un juicio objetivo y bien informado revela
relaciones inequitativas de poder y desigualdades sociales existentes en el mundo. Lo
anterior conduce a pensar en un compromiso que se proyecte en procesos de emancipación
en beneficio de la justicia y equidad de los más débiles.
El pedagogo crítico es aquel que, comprometido políticamente con la formación de
sus estudiantes, dirige intencionalmente su quehacer pedagógico hacia la construcción de
saberes teniendo en cuenta, las características cognitivas de sus alumnos, los contextos
particulares y las especificidades del área objeto de enseñanza en un ejercicio del pensar que
obliga saber leer y escribir para conocer y; así, comprometerse y comprometer a sus
estudiantes en la lucha por configurar modos de vida más justos, más democráticos y más
solidarios.
Desde el campo de la educación se han de generar estrategias encaminadas a aportar
a la formación de ciudadanos comprometidos tanto con el desarrollo individual como social

19

Se invita a profundizar en la formación del pensamiento crítico en documentos como: Reynaldo Antonio
Pinto, El desarrollo del pensamiento crítico como fundamento de una actitud académico-investigativa en el
contexto universitario, Artículo, Cartagena, 2006 y Luz Dary Barreto, Juan Carlos Mora, Luis Neva, María
Luisa Niño, Stella Pardo y Alba Pineda, El desafío de “ir juntos”… una experiencia de acompañamiento
pedagógico para el reconocimiento del saber del maestro. Tomo 2, Serie Investigación IDEP, Bogotá, 2018.
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en la construcción de una historia que respete la dignidad humana. En este sentido, la
pedagogía crítica que se genera en Colombia como un escenario de reconfiguración
permanente que hace una lectura de contextos, para poder aportar herramientas teóricas,
diseñar estrategias, definir políticas e intencionar prácticas pedagógicas para el compromiso
crítico y la transformación social.20
Comunidad de indagación: Propuesta metodológica en la que docentes y
estudiantes crean un ambiente de reflexión permanente en el que el precepto es que la
educación debe ser una experiencia guiada por el compromiso social que invita a sus
participantes a pensar por sí mismos sobre aspectos significativos en sus vidas mediante el
desarrollo de la argumentación dirigida a construir, descubrir y reformular significados.
Desde esta práctica los participantes construyen a partir de las ideas de los otros,
trabajan en equipo, escuchan con atención a los otros, desarrollan una mente abierta, están
más dispuestos a develar verdades preestablecidas, reconocen qué piensan, cómo piensan lo
que piensan, cuáles son sus propios sesgos y descubren que están pensando mejor. Es decir,
se genera un proceso de conocimiento como un proceso social, compartido y en
cooperación.21
Conceptualizar: Habilidad del pensamiento crítico que permite a los estudiantes ser
conscientes de sus comprensiones conceptuales y de las aplicaciones de estas comprensiones
en la vida cotidiana. Esta ha de desarrollarse según el contexto, los intereses y necesidades
de los estudiantes. Para ello, se propone el empleo de herramientas para la construcción de
conocimiento, entre las que se encuentran, la creación de mapas conceptuales, mentefactos,

20

Se invita a revisar los postulados en: Carlos Fernando Vélez, La educación colombiana y la falta de
pensamiento crítico, Fundación Razón pública, Manizales, 2018 y; Gloria Rondón y Ruth Milena Páez,
Método Freire para el pensamiento crítico de los docentes: entre actitudes y habilidades en Formación
docente y pensamiento crítico en Paulo Freire, CLACSO, Buenos Aires, 2018.
21
Valiosos los aportes y reflexiones de Sandra Milena Galvis, La construcción del pensamiento crítico en el
ámbito escolar, Revista Internacional Magisterio, Bogotá, 2011.
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resúmenes cognitivos, entre otros; que sirven como instrumentos para favorecer el rigor
conceptual y profundizar en la estructura y conocimiento objeto estudio.22
Concluir: Habilidad del pensamiento crítico que se desarrolla a partir de la
información que circula en diferentes medios y el reconocimiento del entorno. En relación
con esto, el pensador crítico ha de ser capaz de presentar argumentos sobre un tema en
específico y de evaluar los argumentos de otros para establecer conexiones que conlleven a
deducir consecuencias desde algunas premisas; es decir, se llega a conclusiones basándose
en razones. Bajo esta perspectiva la construcción de conocimientos se establece desde el
reconocimiento del otro, de su pensamiento, de su historia de vida, de sus comprensiones
convirtiéndose en una apuesta por el respeto a la diferencia, la reivindicación de derechos y
por la lucha por la igualdad.23
Construir: Proceso cognitivo de largo aliento que ha de ser secuencial, intencionado
y constante en el que se supone el empleo de herramientas conceptuales tales como
mentefactos, mapas conceptuales, resúmenes, entre otros; la socialización e intercambio de
conocimientos, experiencias y reflexiones propias, a través de prácticas discursivas e
instrumentos argumentativos, en los que se logre identificar estructuras que generan
dominación, desigualdad e injusticia social. De esta manera lo que se persigue es el
despliegue de conocimientos y criterios para asumir una postura ética-política, emitir juicios,
generar nuevas subjetividades y transformar la sociedad.
Contexto: Marco o escenario desde donde se enuncia algo. Este no puede ser
entendido solamente como el espacio geográfico donde se realizan las acciones humanas,
sino también como el conjunto de significaciones ideológicas, culturales, históricas,
religiosas y psicológicas que un grupo humano reconoce y acepta como vida
cotidiana. Desde esta óptica, se configura como una condición indispensable para
comprender las realidades y; en consecuencia, saberlas transformar. Si se desconoce el lugar

22

Las afirmaciones aquí presentadas son apoyadas en el trabajo de María Juliana Beltrán y Nidia Yaneth
Torres, Caracterización de habilidades de pensamiento crítico en estudiantes de educación media a través del
test HCTAES, Revista del Instituto de Estudios en Educación Universidad del Norte, Bogotá, 2009.
23
Se exhorta a leer a Gerzon Yair Calle, La evaluación de las habilidades del pensamiento crítico asociadas
a la escritura digital, Revista Virtual Universidad Católica del Norte, Medellín, 2013.
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de enunciación particular y no hay una aproximación a la realidad a la cual se hace referencia
es muy difícil hacer procesos de desarrollo o formación del pensamiento crítico.24
Contra-argumentación: Habilidad del pensamiento crítico que implica mucho más
que una argumentación, va más allá. Debe incluir un alto nivel de atención tanto de la
discusión general como de la argumentación presentada inicialmente; esta habilidad requiere
de una rapidez mental para responder y para poder analizar las relaciones que expone la otra
persona.25
Crear: Habilidad de orden superior que permite nuevas formas de conocimiento y
acción, la cual posibilita construir una sociedad más justa, más solidaria y más democrática.
En este sentido, el pensador crítico es quien está en la capacidad de proponer como acción
creativa alternativas de solución a situaciones problema. Habilidad que surge del asombro,
la admiración y la curiosidad, mociones compuestas por el
dimensiones

racional-cognitiva,

emocional-afectiva

y

entrecruzamiento de las

espiritual-trascendental,

que

enriquecen su intelecto, reflexión y argumentación.26
El educador crítico ha de crear ambientes de aula donde se produzca una interacción
productiva, con el propósito de que se potencie el pensamiento como vía para el desarrollo
creativo de los sujetos que participan y entienden la educación como una acción crítica,
creativa e investigativa y, que adquieren el compromiso de contribuir al despertar social que
conduzca a la trascendencia y a la emancipación de su comunidad.27

24

El artículo en que se hace referencia a la conceptualización de contexto es de José Eduardo Padilla,
Andersen Vera y Wilmer Hernando Silva, La formación del componente pedagógico del docente
universitario desde un enfoque sociocrítico, Revista El Ágora. USB, Medellín, 2013.
25
Véase Sonia Betancourt Zambrano, Desarrollo del pensamiento crítico a través de la controversia,
Congreso Iberoamericano de Educación METAS 2021, Un congreso para que pensemos entre todos la
educación que queremos Buenos Aires, República Argentina, Pasto, 2010.
26
Revisar Luis Ernesto Vásquez, Actitud y pensamiento crítico. La problematización de los contextos en la
construcción de conocimientos, Revista Unisalle, Bogotá, 2012 y Acuña, Bejarano, Cardozo y Londoño, Guía
sentipensante: viaje al corazón del acompañamiento pedagógico, Serie investigación IDEP. Taller de Edición
Rocca S. A. S., Bogotá, 2019.
27
Se invita a consultar a Claudia Patricia García y Diana Marcela Uribe, Hacia una conceptualización del
pensamiento de orden superior, Uni-pluri/versidad, Medellín, 2006 y a José Hipólito González, Capacidad de
Pensamiento Crítico Evaluación de la Disposición General, Universidad ICESI, Cali, 2005.
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Cuestionar: Poner en duda, preguntarse, ya que pensar críticamente implica
controvertir nuestro propio pensamiento, nuestras ideas, escudriñar en la mente; todo esto
antes de emitir un juicio. Además de interrogar nuestro propio pensamiento, cuestionar se
refiere también a indagar con criterios racionalmente justificados la validez de cualquier
teoría, creencia, afirmación o fuente de información. En esta noción se recoge una importante
transformación educativa para el siglo XXI: cambiamos de la enseñanza memorística al
modelo de desarrollo de competencias, que cada día se abre paso en las escuelas de todo el
mundo. Por su parte el docente durante las actividades de clase, debe permitir al estudiante
estos espacios de reflexión, para poder cuestionar, con el fin de desarrollar un pensamiento
crítico eficaz, para poder enfrentar los diferentes cambios del mundo moderno.28
Desarrollo de pensamiento: Despliegue y adquisición de disposiciones hacia el
conocimiento; de competencias en los procesos de aprendizaje; de habilidades cognitivas y
sociales para analizar la realidad en la que se vive y; de capacidades para enfrentar los
desafíos del mundo actual. Lo anterior es posible a través de una serie de tareas intencionales
y organizadas que posibilitan el criterio suficiente para decidir qué pensar y cómo actuar
frente a las diversas situaciones de la vida cotidiana.29
Dentro de los procesos educativos se requiere la creación de diferentes espacios de
aprendizaje donde los estudiantes puedan potenciar las formas de interacción social, la
exploración y el reconocimiento de los modelos representacionales; así mismo es necesario
reconocer y hacer evidentes los procesos cognitivos llevados a cabo en el aprendizaje; del
mismo modo que promover espacios autorreguladores que permitan hacer más eficiente este
ejercicio y a brindar herramientas de apoyo para la planeación, monitoreo y evaluación de
dichos procesos cognitivos.30

28

Se invita al lector a profundizar en el texto de José Hipólito González, Capacidad de Pensamiento Crítico
Evaluación de la Disposición General, Universidad ICESI, Cali, 2005 y a Edgar Parra y Diana Chacón,
Didáctica para el desarrollo del pensamiento crítico en estudiantes Universitarios, Revista de educación
Médica superior, Universidad de Cartagena, 2002.
29
Se recomienda consultar a Iván Alfonso Pinedo, El ideal de pensar críticamente: promesas y realidades,
Revista Panorama, Bogotá, 2013.
30
Véase a Oscar Eugenio Tamayo Alzate, Rodolfo Zona y Yasaldez Eder Loaiza, El pensamiento crítico en
la educación. Algunas categorías centrales en su estudio, Revista Latinoamericana de Estudios Educativo,
Manizales, 2015.
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Para el desarrollo del pensamiento crítico es indispensable contar con la disposición
de profesionales idóneos, con la suficiente apropiación de fundamentos disciplinares,
epistemológicos y pedagógicos adecuados para desempeñar la práctica docente con miras a
transformar los procesos de enseñanza aprendizaje, como resultado de acciones conjuntas
que incluyan la participación y reflexión de directivos académicos y profesores de aula sobre
la necesidad de propiciar el pensamiento crítico en los estudiantes para enfrentar de manera
eficaz los nuevos cambios sociales y tecnológicos del mundo moderno.31
Sin embargo; es importante aclarar que el desarrollo de este tipo de pensamiento no
es asunto exclusivo de la educación; es decir, puede iniciar en el aula, pero va más allá de
ésta, puesto que se fundamenta en la posibilidad de construir futuros alternativos y mejores
frente a un mundo en constante devenir, convirtiéndose en una estrategia para la
emancipación individual y colectiva, en la que son imprescindibles los procesos educativos
y la producción de información y de conocimiento.32
Diálogo: Forma de comunicación que supone un acercamiento de posiciones a través
de la organización consciente de criterios de discusión que permite que los sujetos
reconstruyan sus propios pensamientos y virtudes al escuchar el discurso circulante y al
pronunciarse desde sus propias experiencias. Desde el diálogo se favorece la democracia a
través de una discusión con la que es posible crear consciencia social y pensamiento crítico
lo que implica una actitud fundamental de escucha y de respeto; de igual manera, se necesita
práctica continua para comprender al otro con una actitud crítica capaz de analizar e inquirir
los juicios concluyentes en torno a la discusión.33

31

Diríjase a los documentos presentados por: José Hipólito González, Capacidad de Pensamiento Crítico
Evaluación de la Disposición General, Universidad ICESI, Cali, 2005; Reynaldo Antonio Pinto, El
desarrollo del pensamiento crítico como fundamento de una actitud académico-investigativa en el contexto
universitario, Cartagena, 2006 y María Juliana Beltrán Castillo y Nidia Yaneth Torres Merchán,
Caracterización de habilidades de pensamiento crítico en estudiantes de educación media a través del test
HCTAES, Revista del Instituto de Estudios en Educación Universidad del Norte, Bogotá, 2009.
32
Véase a Sonia Betancourth Zambrano, Katherine Insuasti Quevedo y Nadja Riascos Portilla, Pensamiento
crítico a través de la discusión socrática en estudiantes universitarios, Revista Virtual Universidad Católica
del Norte, Medellín, 2012 y Oscar Eugenio Tamayo Alzate, Pensamiento crítico dominio-específico en la
didáctica de las ciencias, Manizales, 2014.
33
Para ampliar la información en torno al diálogo como herramienta de pensamiento crítico pueden acercarse
a Claudia Patricia García y Diana Marcela Uribe, Hacia una conceptualización del pensamiento de orden
superior, Uni-pluri/versidad, Medellín, 2006; Gloria Marlén Rondón y Ruth Milena Páez, Formación docente
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El método fundamental de la pedagogía es el diálogo a partir del reconocimiento del
otro, desde esta comprensión el maestro lo primero que debe hacer es escuchar al estudiante
desde sus vivencias y experiencias. Es decir, maestro y estudiante deben en un ejercicio de
reciprocidad, de escuchar y ser escuchado. Entonces, el diálogo se convierte en una
herramienta intelectual durante los procesos de enseñanza y de aprendizaje, para desarrollar
pensamiento crítico, porque esta es la clave de la democratización de los procesos educativos
y el aprendizaje profundo, por medio del cual el sujeto es capaz de encontrar sentido o
significado a las cosas en compañía; en la búsqueda de mejores condiciones de vida justa,
digna y equitativa para todos.34
Discusión: Estrategia didáctica mediante la cual el docente resignifica la enseñanza,
que de forma planeada puede ser una fuerte herramienta para propiciar espacios de reflexión
que aporten al desarrollo del pensamiento crítico y posibiliten escenarios en los que sea
factible construir problemas. Por tanto, el educador debe ejercer el rol de coordinador,
facilitador y motivador de una discusión reflexiva, profunda, analítica y objetiva de los
educandos, con el fin de potenciar las diferencias, confirmaciones y evidencias de los
argumentos.35
Disposición: Actitud personal, emotiva y afectiva del pensador crítico hacia el
aprendizaje que consisten en ser una persona inquisitiva, sistemática, rigurosa, buscadora de
la verdad, analítica, de mente abierta y confiada en el razonamiento. Es decir, es la
motivación que posee el individuo para actuar y asumir la vida desde la sospecha, la
indagación y el continuo aprendizaje de forma autónoma, reconociendo sus propias fortalezas
y debilidades. Es poseer una tendencia adquirida a pensar en una cierta forma, o siguiendo

y Pensamiento crítico en Paulo Freire, CLACSO y CRESUR, Buenos Aires, 2018 e Iván Alfonso Pinedo, El
ideal de pensar críticamente: promesas y realidades, Revista Panorama, Bogotá, 2013.
34
Véase Piedad Ortega Valencia, Pedagogía crítica en Colombia: Un estudio en la escuela de sectores
populares, Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal, Armenia, 2014 y
Luis Ernesto Vásquez, Actitud y pensamiento crítico. La problematización de los contextos en la construcción
de conocimientos, Revista Unisalle, Bogotá, 2012.
35
Si se quiere estudiar sobre esta estrategia didáctica, una recomendación sería consultar: Beatriz H. Amador
Lesmes, John Fredy Vélez Díaz, John Jairo Cardozo Cardona, Diana Marcela Pinto y Paula Andrea Mora,
Argumentación y desarrollo del pensamiento crítico en entornos virtuales de aprendizaje, Editorial Sello
Editorial UNAD, Bogotá, 2017 y Claudia Patricia García y Diana Marcela Uribe, Hacia una
conceptualización del pensamiento de orden superior, Uni-pluri/versidad, Medellín, 2006.
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un cierto patrón, bajo unas condiciones dadas; se pueden desarrollar y consolidar en la
medida en que se aprovechen al máximo las oportunidades que se presenten cuando los
estudiantes están “pensando en algo o acerca de algo”.36
Emancipación: Pretensión liberadora que se le atribuye al pensamiento crítico con
respecto a un interés cognitivo, en el que transformar la realidad social es el objetivo
fundamental. Es un potencial transformador que radica en sus referentes éticos y en su
relación con el principio de justicia social. Desde una propuesta pedagógica, la formación
ética-política basada en argumentos es fundamental; por ende, requiere de una reflexión
acerca de la práctica y del contexto desde unas opciones emancipadoras para favorecer la
construcción de un sujeto social protagónico que toma su especificidad de acuerdo con
contextos muy definidos y con historias de sus colectividades.
Una educación emancipadora debe liberar a los estudiantes de toda repetición,
mecanización o dependencia del pensamiento de otros; de allí que se busque eliminar todo
vestigio de una transmisión de teorías y saberes ya elaborados y que pierden sentido para los
aprendices, lo que se persigue es que exista una construcción de conocimientos a partir del
diálogo, la disertación, la reflexión, la indignación y de comunidades solidarias, a partir de
la lectura de contextos que permitan a los sujetos transformarse y transformar su entorno de
manera consciente y comprometida con la justicia y la equidad.37
Enseñanza del pensamiento crítico: Objetivo importante para la educación en todos
los niveles; consiste en ayudar a mejorar las habilidades cognitivas de orden superior,
mediante el direccionamiento intencionado del pensamiento; para lo cual es necesario
diversas formas de interacción dentro y fuera del aula, por lo que juega un papel importante
36

Para profundizar en este aspecto, consúltese: José Hipólito González, Discernimiento Evolución del
Pensamiento Crítico en la Educación Superior El proyecto de la Universidad ICESI, Universidad ICESI,
Cali, 2006 y Carlos Fernando Vélez, Educar en pensamiento crítico, una urgencia para Colombia, El
Tiempo, Bogotá, 2018.
37
Si se desea ir por este camino de la emancipación, se recomienda: Luis Ernesto Vásquez, Actitud y
pensamiento crítico. La problematización de los contextos en la construcción de conocimientos, Revista
Unisalle, Bogotá, 2012; Piedad Ortega Valencia, Pedagogía crítica: Reflexiones en torno a sus prácticas y
sus desafíos, Pedagogía y Saberes, Bogotá, 2009 y Luisa Fernanda Acuña Beltrán, Olga Lucía Bejarano
Bejarano,Luz Sney Cardozo Espitia, Adriana Marcela Londoño Cancelado, Guía sentipensante: viaje al
corazón del acompañamiento pedagógico, Serie investigación IDEP. Taller de Edición Rocca S. A. S.,
Bogotá, 2019.
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el rol del maestro; sin embargo, es importante aclarar que el profesor no enseña, sino que
promueve en el estudiante la utilización de las neuronas, haciendo consciente al estudiante
de los procesos mentales llevados a cabo durante el aprendizaje para que él mismo construya
su conocimiento.
Proceso conjunto -entre docentes y estudiantes- que requiere tiempo, en el que se
debe enfatizar en el desarrollo de dos tipos de facultades en las habilidades de pensamiento
crítico; una específica relacionada al campo disciplinario de un dominio, en el cual el sujeto
usa el conocimiento y las formas de pensar de su campo de especialización y; otra general
relacionada con la cultura general y la vida cotidiana.38
Escribir: Herramienta que da orden al pensamiento y que va ligada a la lectura; por
tanto, quien escribe es porque ha sido un buen lector. Es entrar en la profundidad de algo, es
dejarse habitar por problemas o preguntas para dar respuestas tentativas a estas. Ejercicio
del pensador crítico que integra pensamiento, lenguaje, realidad, reflexión y creación; puesto
que toma posturas argumentadas para poner en alto la propia voz.39
Establecer vínculos: El docente crítico ha de establecer vínculos entre disciplinas,
asignaturas, imaginarios y enfoques, que permitan hacer del aprendizaje algo más holístico
y menos fragmentado, por medio de problemas, preguntas o hipótesis que conlleven a una
educación más de puentes que de murallas; así que los estudiantes estén en capacidad de
hacer conexiones entre los textos, las emociones, los conocimientos y la orientación personal
de cada uno; lo cual les permitirá a los aprendices ser dueños de sí mismos, gobernarse con
sentido y concebir una sociedad democrática, inclusiva y tolerante.40

38

Véase a Agustin Campos Arenas, Pensamiento crítico: técnicas para su desarrollo, Editorial Magisterio,
Bogotá, 2007; Liliana Camargo y Juan Useche, Las preguntas como herramientas intelectuales para el
desarrollo de un pensamiento crítico, Revista electrónica de humanidades, educación y comunicación social,
Valledupar, 2015 y Carlos Fernando Vélez, La educación colombiana y la falta de pensamiento crítico,
Fundación Razón pública, Manizales, 2018.
39
Útiles resultan para los educadores las ideas de Rodolfo Alberto López, Pensar nuestra educación:
reflexiones en torno a educación, convivencia, lectura y escritura en Colombia, ECOE Ediciones, Bogotá,
2018.
40
Véase a Rodolfo Alberto López, Pensar nuestra educación: reflexiones en torno a educación, convivencia,
lectura y escritura en Colombia, ECOE Ediciones, Bogotá, 2018.
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Estrategia cognitiva: Conjunto de procesos llevados a cabo por el individuo que
facilitan el conocimiento a través de actividades intelectuales que ubican al estudiante en
situaciones en las que debe hacer cosas y debe pensar acerca de los que está haciendo. Es
decir, son utilizadas para analizar y resolver problemas; tales como: organizar información,
consultar, deducir, inducir, resumir, representar, revisar, cambiar de perspectiva de análisis,
ordenar el proceso, analizar instrucciones, entre otras; haciéndose necesaria la reflexión
permanente sobre estas actividades de aprendizaje en términos de eficiencia y calidad.41
Estudiar: Ejercicio de rigor intelectual de quien se prepara para conocer, comprender
e interpretar la realidad, las relaciones, los objetos y los fenómenos del entorno, a través de
la lectura crítica del mundo. Atendiendo a este planteamiento, el estudio no es sólo un medio
para lograr un fin, sino un fin en sí mismo, en el que quien estudia toma conciencia de
aprender dentro del proceso de formación, de desarrollo de pensamiento crítico y de
construcción de conocimientos. Para que la educación cumpla con este propósito de
formación, el docente ha de ser un estudioso comprometido con el saber, ha de ser una
persona inquieta que lee, consulta e investiga constantemente, pues entiende que no existen
conocimientos acabados y que él como todos los seres humanos son sujetos de aprendizaje.42
Evaluar: Habilidad de orden superior que permite valorar racionalmente los
argumentos, posiciones o razonamientos que utiliza el autor para sustentar sus ideas y; así,
encontrar el mejor camino para discernir sobre ellas y elegir la mejor opción al momento de
tomar una decisión. De igual manera, esta habilidad cognitiva contribuye a cuestionar con
criterios argumentados y justificados la validez de cualquier teoría, creencia, afirmación o
fuente de información, con lo que se cambia la noción de una educación transmisionista por

41

Se invita a profundizar sobre esta estrategia en Hipólito González, Discernimiento. Evolución del
Pensamiento Crítico en la Educación Superior El proyecto de la Universidad ICESI, Universidad ICESI,
Cali, 2006 y la Propuesta de lineamientos para la formación por Competencias en educación superior del
Ministerio de Educación Nacional, 2011.
42
Véase a Hipólito González, Discernimiento. Evolución del Pensamiento Crítico en la Educación Superior
El proyecto de la Universidad ICESI, Universidad ICESI, Cali, 2006 y Ruth Milena Páez. y Gloria Rondón,
Método Freire para el pensamiento crítico de los docentes: entre actitudes y habilidades, en el libro
Formación Docente y pensamiento crítico en Paulo Freire. CLACSO: Buenos Aires, 2018.
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una educación en la que se forma una autonomía intelectual a través de un proceso planeado
y dirigido al desarrollo de pensamiento crítico.43
Para apoyar el despliegue de esta habilidad en el aula es necesario promover el uso
de competencias comunicativas que posibiliten el acceso al discurso en cuestión, dar cuenta
de su evaluación y tener elementos de conocimiento que permitan comprender el discurso en
un contexto particular. En esta misma línea, se encuentran los programas de intervención
cognitiva que hace que los estudiantes sean más analíticos, más críticos y que al momento de
tomar decisiones tengan la capacidad de juzgar las alternativas y sus posibles implicaciones
ante situaciones problemas que se puedan presentar en la vida cotidiana.44
En consecuencia, es preciso que en todas o la mayoría de las asignaturas que
conforman los planes de estudio, se deben aplicar continuamente las destrezas básicas
adquiridas en el trabajo académico que tienen como objetivo la construcción de
conocimientos a partir del estudio de textos argumentativos que proporcionen al estudiante
la oportunidad de identificar la o las tesis propuestas y evaluar los razonamientos que utiliza
el autor para sustentar ideas y conclusiones.45
Experiencias: En el marco del pensamiento crítico éstas contribuyen al desarrollo de
habilidades cognitivas y disposiciones hacia el conocimiento; para lo cual, se requiere
generar la curiosidad que nace fruto de sus propias vivencias y el compromiso para analizar
las experiencias propias y ajenas. Por lo tanto, los procesos en que se fundamenta la crítica
implican necesariamente lo “vivencial” mediado por una serie de actividades que se

43

Interesantes resultan los postulados de Iván Alfonso Pinedo, El ideal de pensar críticamente: promesas y
realidades, Revista Panorama, Bogotá, 2013 y a José Hipólito González, Discernimiento Evolución del
Pensamiento Crítico en la Educación Superior El proyecto de la Universidad ICESI, Universidad ICESI, Cali,
2006.
44
Véase a María Juliana Beltrán Castillo y Nidia Yaneth Torres Merchán, Caracterización de habilidades de
pensamiento crítico en estudiantes de educación media a través del test HCTAES, Revista del Instituto de
Estudios en Educación Universidad del Norte, Bogotá, 2009.
45
Se invita a revisar la Propuesta de lineamientos para la formación por Competencias en educación superior
del Ministerio de Educación Nacional, 2011 y a Beatriz H. Amador Lesmes, John Fredy Vélez Díaz, John
Jairo Cardozo Cardona, Diana Marcela Pinto y Paula Andrea Mora, Argumentación y desarrollo del
pensamiento crítico en entornos virtuales de aprendizaje, Editorial Sello Editorial UNAD, Bogotá, 2017
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desarrollan dentro y fuera del aula, y que responden a los requerimientos de los contextos en
los que los estudiantes se desenvuelven.46
Se ha de exponer al estudiante a diversas experiencias que le permitan construir ideas,
desplegar conocimientos y relacionarlas con las teorías. En relación con esto, el docente ha
de brindar oportunidades para que el estudiante tenga experiencias de confrontación y
diálogo con otros que le permitan construir ideas En este sentido, se debe ayudar a los
aprendices a razonar y a aplicar la lógica para pensar sobre su experiencia; de modo, que
logren ser responsables de sus propias ideas y ser capaces de dar significado a lo que viven
como individuos y miembros de una sociedad.
Bajo esta mirada, es importante reconocer que para la formación del pensamiento
crítico, la reflexión que los estudiantes hacen de sus experiencias, incluyen sus creencias,
valores, sentimientos, relaciones, por lo que su vida cotidiana ha de reflejar las habilidades y
disposiciones para pensar y hacer las cosas. Es decir, se ha de llevar un acompañamiento
pedagógico sobre la mirada sobre sí mismos, la interpelación con los otros, como también el
reconocimiento y valoración de las diferencias a partir de la comprensión y resignificación
de las experiencias.47
Habilidades cognitivas: Destrezas intelectuales de orden superior que le permiten al
individuo ejecutar procesos mentales con alguna información o situación problema que se
presente, conducente a desarrollar en él aprendizajes autónomos y a comprender los procesos
de pensamiento que se generan para ponerlos en práctica en cualquier contexto.
De igual forma, estas habilidades de pensamiento crítico ayudan a generar juicios
reflexivos y a saber qué hacer ante diferentes situaciones de la cotidiana. Con esto, la crítica
se convierte en un verdadero ejercicio de transformación del estado de las cosas, que

46

Véase a Jonnathan Abdul Rincón Díaz, Pensamiento crítico en Fals Borda: hacia una filosofía de la
educación en perspectiva latinoamericana, Cuadernos de Filosofía Latinoamericana, Bogotá, 2015 y Luisa
Fernanda Acuña Beltrán, Olga Lucía Bejarano Bejarano,Luz Sney Cardozo Espitia y Adriana Marcela
Londoño Cancelado, Guía sentipensante: viaje al corazón del acompañamiento pedagógico, Serie
investigación IDEP. Taller de Edición • Rocca® S. A. S., Bogotá, 2019.
47
Interesantes resultan los aportes de Sandra Milena Galvis Aguirre, La construcción del pensamiento crítico
en el ámbito escolar, Revista Internacional Magisterio, Bogotá, 2011
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contribuye a pasar de los intercambios lingüísticos que se dan cotidianamente a la elaboración
de un pensamiento político verdaderamente emancipador basado en argumentos sólidos, que
conduce a pensar de manera distinta el presente e identificar las tensiones existentes entre la
libertad y el control de los diferentes mecanismos estatales de regulación.48
Bajo esta perspectiva, desarrollar el pensamiento crítico implica adquirir habilidades
para analizar la realidad que se vive, hacerse consciente de ella y ser parte activa en la
construcción de la misma. Es así que en el campo educativo, su formación requiere la
implementación de programas de intervención cognitiva que apoyen este proceso de manera
juiciosa y cuidadosamente bien planeada. Es decir, es importante diseñar estrategias que
fortalezcan las habilidades propias del pensador crítico, con las que se logre una autonomía
e integralidad intelectual; por lo cual, el docente crítico ha de apostarle a la elaboración de
propuestas con el fin de desarrollar de forma consciente y sistemática las habilidades
cognitivas.49
Asimismo, dentro de la enseñanza del pensamiento crítico es indispensable fortalecer
un pensamiento reflexivo que posibilite el cuestionamiento, el análisis y la evaluación
permanentemente; de tal manera que contribuya al despliegue de habilidades cognitivas
fundamentales por medio de una didácticas claras y específicas que conllevan un trabajo
arduo de reflexión constante, por parte del maestro y de los aprendices; de manera que se
pueda articular este desarrollo a procesos cognitivos conscientes, a promover espacios
autorreguladores que lo permitan hacer más eficiente y a brindar herramientas de apoyo para
la planeación, monitoreo y evaluación de los avances alcanzados en dichos procesos. Sin
embargo, hay que aclarar que el despliegue de dichas habilidades se realiza a lo largo de la
vida y se van mejorando y refinando.50

48

Importantes resultan los aportes de Beatriz Amador Lesmes, Percepciones sobre pensar críticamente en
Colombia, Encuentros, Bogotá, 2012.
49
Veáse a Javier Montoya Maya y Juan Carlos Monsalve, Estrategias didácticas para fomentar el
pensamiento crítico en el aula, Fundación Universitaria Católica del Norte, Medellín, 2008 y a Yasaldez Eder
Loaiza Zuluaga y Luz Delia Osorio, El desarrollo de pensamiento crítico en ciencias naturales con
estudiantes de básica secundaria en una Institución Educativa de Pereira - Risaralda, Diálogos sobre
Educación. Temas actuales en investigación educativa, Pereira, 2018.
50
Si se quiere profundizar en este campo, examínese en detalle a Iván Alfonso Pinedo, El ideal de pensar
críticamente: promesas y realidades, Revista Panorama, Bogotá, 2013; Oscar Eugenio Tamayo Alzate,
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Hacer analogías: Habilidad para establecer puentes o relaciones entre elementos
aparentemente separados o distanciados, por lo que se identifican las características con las
que se diferencian o se asemejan; es decir, se reconoce que tiene que ver una cosa con otra
dentro del lenguaje cotidiano, convirtiéndose en una herramienta fundamental para la
construcción de significados y conclusiones.
Hacer metacognición: Habilidad del pensador crítico para conocer y controlar los
propios procesos y productos cognitivos; incide en la adquisición, comprensión, retención y
aplicación de lo que se aprende. Por lo tanto, es oportuno resaltar que esta habilidad dirige
el logro del aprendizaje en profundidad, permitiendo una mayor comprensión de los temas
abordados. Es decir, la metacognición se refiere al control y regulación de los procesos de
pensamiento llevados a cabo durante el aprendizaje.51
El desarrollo de esta habilidad de pensamiento permite seguir avanzando en el
aprendizaje de forma autónoma; al mismo tiempo que contribuye a la transferencia de
conocimientos y competencias adquiridas en un determinado contexto a contextos diversos.
En la medida que se desarrolla la capacidad para analizar, corregir y mejorar los procesos
propios de aprendizaje, para lo cual es necesaria una reflexión permanente sobre las
estrategias adoptadas y sobre los resultados obtenidos con las mismas, en términos de
eficiencia y calidad del aprendizaje realizado.52
De allí la importancia de enseñar a reflexionar sobre el pensamiento, donde el
educador juega un papel importante para ayudar a que los alumnos tomen conciencia de sus
propios procesos cognitivos, la utilización de éstos en la solución de problemas y en la
transferencia de aprendizajes.

Rodolfo Zona y Yasaldez Eder Loaiza, El pensamiento crítico en la educación. Algunas categorías centrales
en su estudio, Revista Latinoamericana de Estudios Educativos, Manizales, 2015 y Agustín Campos Arenas,
Pensamiento crítico: técnicas para su desarrollo, Editorial Magisterio, Bogotá, 2007.
51
Para profundizar en este tema importantes son los postulados de Oscar Eugenio Tamayo Alzate y Valentina
Cadavid Alzate, La metacognición en la enseñanza y en el aprendizaje de conceptos en química orgánica,
Revista EDUCyT, Manizales, 2013 y Oscar Eugenio Tamayo Alzate, Rodolfo Zona y Yasaldez Eder Loaiza,
El pensamiento crítico en la educación. Algunas categorías centrales en su estudio, Revista Latinoamericana
de Estudios Educativos, Manizales 2015.
52
Remítase a la Propuesta de lineamientos para la formación por Competencias en educación superior del
Ministerio de Educación Nacional, 2011.
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Humildad intelectual: Disposición del pensador crítico para asumir y reconocer sus
sesgos personales, sus prejuicios y sus puntos de vistas, permitiendo la revisión y
reconsideración de aseveraciones. Lo anterior, basado en las relaciones sociales con las
demás personas que contribuyen a la construcción de criterios a partir del escuchar a los
otros, relacionarse con los otros, en general de cada una de sus vivencias. En este sentido, se
debe descartar la egolatría de su saber, aprender a escuchar otros discursos que puedan ir en
contravía con los propios, esto sin deslegitimar sus propias concepciones e ideales para
asumir la humildad de quien realmente desea aportar al cambio social.53
Identificar supuestos: Ejercicio del pensador crítico en la búsqueda de la verdad
para develar lo que se acepta como dado y que subyace de las ideas, las creencias, los valores
y las acciones; así mismo, se manifiestan en las interacciones sociales, culturales y físicas en
contextos concretos. En otras palabras, es ir más allá de lo evidente, de tal forma que estos
supuestos puedan ser comprendidos, evaluados y problematizados para su respectivo
mejoramiento y transformación.54
Indagación: Condición para pensar con intención crítica; la cual, exige una actitud
disciplinada para seguir interrogaciones, plantear hipótesis; en síntesis para emprender
pesquisas sobre asuntos importantes en diferentes temáticas y sacar conclusiones, por ello
exige trabajo y dedicación, contribuyendo en la formación de

un ser autónomo,

independiente, y no dependiente de su entorno; capaz de sospechar de lo establecido, del

53

Interesantes resultan los aportes de Jonnathan Abdul Rincón Díaz, Pensamiento crítico en Fals Borda:
hacia una filosofía de la educación en perspectiva latinoamericana, Cuadernos de Filosofía Latinoamericana,
Bogotá, 2015 y Reynaldo Antonio Pinto, El desarrollo del pensamiento crítico como fundamento de una
actitud académico-investigativa en el contexto universitario, Revista Panorama Económico, Cartagena, 2006.
54
Véase a Oscar Eugenio Tamayo Alzate, Rodolfo Zona y Yasaldez Eder Loaiza, El pensamiento crítico en
la educación. Algunas categorías centrales en su estudio, Revista Latinoamericana de Estudios Educativos,
Manizales, 2015 y a Jorge Andrés Mejía Delgadillo, Mónica Sofía Orduz Valderrama y Blanca María Peralta
Guachetá, ¿Cómo formarnos para promover pensamiento crítico autónomo en el aula? Una propuesta de
investigación acción apoyada por una herramienta conceptual, Revista Iberoamericana De Educación,
Bogotá, 2006.

191
Tesauro académico sobre pensamiento crítico en educación

discurso oficial y aprender a develar las múltiples formas de manipulación que anticipan una
condición de sujeto como amarrado a intereses deshumanizantes.55
Enseñar a indagar implica un trabajo sistemático para desarrollar actitudes de
asombro, duda, que se traduce a la pregunta, siendo ésta importante en la medida en que
forma parte del proceso de indagación; en el que se genere un ambiente de respeto, donde
todas las opiniones sean tomadas en cuenta y donde se construya partir de las aportaciones
de los miembros, de tal manera que se logre una mayor comprensión y una resignificación
de la experiencia. Desde esta mirada el reconocimiento del otro, de su pensamiento, de su
historia, de sus comprensiones resulta fundamental, es una apuesta por el respeto a la
diferencia, por la reivindicación de derechos y por la lucha en contra de la desigualdad.56
Inferencia: Habilidad cognitiva que permite identificar información o conclusiones
que se encuentran de manera implícita en discursos -orales o escritos- o en situaciones
ocurridas en diversos contextos. Es decir, esta habilidad requiere ir más allá de lo literal para
buscar

evidencias,

conjeturar

alternativas,

deducir

conclusiones,

establecer

las

intencionalidades y los sesgos que hay detrás de cada discurso para sentar su propia postura.
Desarrollar la habilidad de la inferencia implica crear las oportunidades y los ambientes que
favorezcan su práctica a través de la interacción social.57
Interactuar: Relaciones sociales, culturales y políticas que se establecen en los
diversos entornos en los que los sujetos han habitado; las cuales, pueden ser espontáneas o
intencionadas y que son fundamentales para la construcción de pensamiento. Por tanto, el
desarrollo de pensamiento crítico no se da de manera personal, sino que se exige formas de

55

Importantes son los aportes de Rodolfo Alberto López Díaz, Pensar nuestra educación: reflexiones en
torno a educación, convivencia, lectura y escritura en Colombia, ECOE Ediciones, Bogotá, 2018; Luis
Alfonso Tamayo Valencia,Hacia una didáctica crítica, Congreso de investigación y pedagogía. Universidad
Pedagógica y Tecnológica de Colombia, Bogotá, 2018 y Sandra Milena Galvis Aguirre, La construcción del
pensamiento crítico en el ámbito escolar, Revista Internacional del Magisterio, Bogotá, 2011.
56
Véase a Andrea Osorio Villada, Adriana Marcela Londoño Cancelado, José Raúl Jiménez, Luz Sney
Cardozo, Laura Mariana Prieto Vega, Marcela Andrea Lagos y Olga Lucía Bejarano Bejarano, Programa de
pensamiento crítico para la investigación e innovación educativa, PCIE, IDEP, Bogotá, 2018 y Sandra
Milena Galvis Aguirre, La construcción del pensamiento crítico en el ámbito escolar, Revista Internacional
del Magisterio, Bogotá, 2011.
57
Es de destacar el trabajo realizado por José Hipólito González, Capacidad de Pensamiento Crítico
Evaluación de la Disposición General, Universidad ICESI, Cali, 2005.
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interacción social que potencien las relaciones intergeneracionales y el trabajo en equipo para
transformar la sociedad desde ciudadanías incluyentes y resistencias culturales.58
En este orden de ideas, la educación debe invitar a agudizar la mirada sobre sí mismo
y sobre las cosas, las personas y el cúmulo de interacciones que se presentan en el entorno,
con el fin de construir conocimientos, sentimientos, valores que son difíciles de alcanzar en
el solo ejercicio del conocimiento individualizado. Es decir, una pedagogía que se posiciona
en su dimensión ética y política puede construir una sociedad mejor, un mundo de
interacciones sociales donde el respeto, la tolerancia, la solidaridad, el multiculturalismo,
permita vivir productivamente en medio de las diferencias y no asumirlas como amenazas.59
En este sentido, el pedagogo crítico ha de crear espacios de interacción mediados por
el diálogo que generen conocimientos y que posibiliten la búsqueda de la verdad; de igual
manera, incentivar procesos de reflexión que contribuyan a reconocer las fortalezas y
debilidades que se establecen en dichas interacciones.

Es así como el desarrollo de

pensamiento crítico conlleva procesos de formación intencionados a través del diálogo como
herramienta intelectual en el aula de clase que fomenta el hecho de escuchar y de sentirse
escuchado por el otro, convirtiendo al pensamiento crítico como un proceso constante de
interacción social, cultural y política en el que es indispensable valorar el contexto en el que
se desenvuelven y devienen cotidianamente el estudiante, el docente y la misma escuela, en
la formación de sujetos para la vida en comunidad, para la interacción continua con el otro y
para la construcción de sociedad.60

58

Véase a Carlos Fernando Vélez, Una reflexión interdisciplinar sobre el pensamiento crítico, Revista
Latinoamericana de Estudios Educativos, Manizales, 2013; Carlos Fernando Vélez, La educación colombiana
y la falta de pensamiento crítico, Fundación Razón pública, Manizales, 2018 y Piedad Ortega Valencia,
Pedagogía crítica: Reflexiones en torno a sus prácticas y sus desafíos, Pedagogía y Saberes, Bogotá, 2009.
59
Para ahondar en este tema léase a Luis Ernesto Vásquez Alape, Actitud y pensamiento crítico. La
problematización de los contextos en la construcción de conocimientos, Revista Unisalle, Bogotá, 2012;
Sandra Milena Galvis Aguirre, La construcción del pensamiento crítico en el ámbito escolar, Revista
Internacional Magisterio, Bogotá, 2011 y Luis Alfonso Tamayo Valencia, Hacia una didáctica crítica,
Congreso de investigación y pedagogía. Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, Bogotá, 2018.
60
Si desea ahondar en este tema vale la pena explorar a José Eduardo Padilla Beltrán, Andersen Vera
Maldonado y Wilmer Hernando Silva Carreño, La formación del componente pedagógico del docente
universitario desde un enfoque sociocrítico, Revista El Ágora USB, Medellín, 2013.
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Interpretar: Habilidad que permite que el sujeto sea capaz de comprender y describir
su realidad a partir de la decodificación de los significados, clarificación del sentido y de la
categorización presentes en los diversos contextos, situaciones, argumentos, creencias,
criterios, entre otros; contribuyendo en la construcción de criterios argumentados y
justificados.61
Intervención cognitiva: Programa útil en la enseñanza del pensamiento crítico,
puesto que conduce a que el estudiante sea más analítico, más crítico y tome mejores
decisiones a partir de la evaluación de las posibles alternativas de solución a problemas o
situaciones que se les planteen a los aprendices con sus respectivas implicaciones. Por tanto,
sirve para desarrollar las habilidades cognitivas que le permiten a los aprendices ser
conscientes de su comprensión conceptual y de las aplicaciones de esta comprensión en la
vida cotidiana a través del uso de las estrategias cognitivas. En consecuencia, lo que se
pretende es la formación de ciudadanos que tomen decisiones adecuadas a los contextos a los
que pertenecen.62
Investigación: Proceso intelectual que requiere de una actitud de indagación y
curiosidad del estado de las cosas, situaciones, contextos y realidades con el fin de contribuir
en la construcción de una sociedad más justa e incluyente. De tal forma que permita hacer
de la crítica un verdadero ejercicio de transformación del estado de las cosas y, de las
condiciones de injusticia y desigualdad social.63
El quehacer pedagógico no se puede comprender separado de una constante reflexión
crítica sobre el saber educativo, que se constituye en la unión de la práctica pedagógica, con
un estudio e investigación rigurosas de conceptos y teorías, que deben estar en una
actualización constante y que ha de realizarse, no en solitario sino con otros profesionales a

61

Vale la pena revisar los postulados planteados en José Hipólito González, Capacidad de Pensamiento
Crítico Evaluación de la Disposición General, Universidad ICESI, Cali, 2005.
62
Importantes resultan los aportes de María Juliana Beltrán Castillo y Nidia Yaneth Torres Merchán,
Caracterización de habilidades de pensamiento crítico en estudiantes de educación media a través del test
HCTAES, Revista del Instituto de Estudios en Educación Universidad del Norte, Bogotá, 2009.
63
Véase a Beatriz Amador Lesmes, Percepciones sobre pensar críticamente en Colombia, Encuentros,
Bogotá, 2012 y Luis Alfonso Tamayo Valencia, Hacia una didáctica crítica, Congreso de investigación y
pedagogía. Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, Bogotá, 2018.
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través de una crítica amistosa, en la medida en que permite crear asociaciones de forma
voluntaria entre pares, con el fin de fomentar la formación continua y el desarrollo
profesional. Es así que una de las tareas importantes dentro y fuera del aula ha de ser la
investigación que aporten a la transformación social del contexto, generar conciencia a través
de la pedagogía y la investigación como herramientas para comprender la realidad social en
la que se encuentra inmersa la escuela.64
Bajo esta óptica, el pedagogo crítico ha de estar en constante reflexión e investigación
rigurosa en, sobre y en relación con la acción de las prácticas docentes, que no sólo orienta
la mejor comprensión de sí mismo como profesores, sino también, a la mejora de su ejercicio
profesional. En este mismo orden de ideas, el profesor crítico ha de incentivar el espíritu
investigativo en sus estudiantes, a través de semilleros de investigación, con el firme
propósito que se acerquen desde sus aulas de clase a las formas de trabajo científico propias
de las comunidades académicas para resolver dudas, construir argumentos y asumir una
postura crítica acorde con sus necesidades e intereses.65
Juicio: Capacidad de juzgar o valorar con argumentos válidos y confiables de quien
está interesado en la búsqueda de la verdad y obtener el mejor conocimiento de cara a los
fenómenos observados a través de evaluación de la credibilidad de una afirmación o la
conveniencia de una determinada acción. Por consiguiente, debe estar en condiciones de
hacer clara y explícita el área, o el campo de conocimiento desde donde desarrolla su
pensamiento; y cuál es el punto de vista o la perspectiva desde el que aborda el objeto de sus
argumentos.66
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Se invita a profundizar en Luis Ernesto Vásquez Alape, Actitud y pensamiento crítico. La problematización
de los contextos en la construcción de conocimientos, Revista Unisalle, Bogotá, 2012 y Luz Dary Barreto,
Juan Carlos Mora, Luis Neva, María Luisa Niño, María Stella Pardo y Alba Luz Pineda, La tulpa educativa
del territorio sur Bacatá, comunidad de saber pedagógico, crítico y emancipador en El desafío de “ir
juntos”... una experiencia de acompañamiento pedagógico para el reconocimiento del saber del maestro.
Tomo 2, Serie Investigación IDEP, Bogotá, 2018.
65
Interesantes son las propuestas planteadas en Luz Bellanid Cortés Sierra, Pensamiento crítico y
competencias cognitivas: requisitos para el cambio social, Ediciones Uniminuto, Bogotá, 2017.
66
Puede ser muy esclarecedor leer a José Hipólito González, Capacidad de Pensamiento Crítico Evaluación
de la Disposición General, Universidad ICESI, Cali, 2005 y a Beatriz H. Amador Lesmes, John Fredy Vélez
Díaz, John Jairo Cardozo Cardona, Diana Marcela Pinto y Paula Andrea Mora, Argumentación, pensamiento
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De esta manera, emitir buenos juicios es una de las principales finalidades para la
educación y de gran utilidad para la vida escolar y ciudadana, por cuanto permite tomar
decisiones sustentadas en argumentos, entender los diferentes contextos, interactuar mejor
con los demás y contribuir de una manera más auténtica a la sociedad. Para elaborar juicios
como parte fundamental en la construcción de pensamiento crítico se debe facilitar un trabajo
conjunto entre docente y estudiantes para ser cuidados en las afirmaciones o aseveraciones
que se dan en las interacciones sociales.67
Lectura: Proceso mental que demanda unas actividades lingüísticas, cognitivas y
socioculturales que se van haciendo más complejas conforme el lector va alcanzando una
mayor profundidad en cuanto a la comprensión, análisis e interpretación del mundo. Leer
ayuda a fortalecer la sospecha y la intertextualidad; por lo que un buen lector aprende a tomar
distancia, a indagar los diversos puntos de vista, a ser imparcial antes de considerar todo en
conjunto; conforme con esto, quien lee regularmente se desplaza de la opinión al criterio y
del prejuicio a la argumentación.68
De este modo, el sujeto no solo descodifica palabras sino que hace lectura de
contextos, es decir, lee la natura y la cultura con todos sus elementos, además del cúmulo de
sus relaciones políticas, económicas, sociales y culturales, al tiempo que le permite escribir
su historia, por lo tanto, de transformarla. Esto significa, que se hace una lectura de los
contextos cuando se establece un diálogo entre los conocimientos del sujeto y los intereses y
necesidades del propio contexto de modo que se logre comprender los fenómenos,
situaciones, relaciones o interacciones que en éste se dan.69

crítico y la comunidad de indagación como escenario para su desarrollo en Argumentación y desarrollo del
pensamiento crítico en entornos virtuales de aprendizaje, Editorial Sello Editorial UNAD, Bogotá, 2017.
67
Para una aproximación general a la elaboración de juicios como parte de desarrollo del pensamiento crítico,
se invita a leer a Sandra Milena Galvis Aguirre, La construcción del pensamiento crítico en el ámbito escolar,
Revista Internacional Magisterio, Bogotá, 2011.
68
Se invita a leer a Rodolfo Alberto López Díaz, Pensar críticamente: características y posibilidades en la
profesión docente en Pensar nuestra educación: reflexiones en torno a educación, convivencia, lectura y
escritura en Colombia, ECOE Ediciones, Bogotá, 2018.
69
Estas ideas se encuentra desarrolladas en Luis Ernesto Vásquez Alape, Actitud y pensamiento crítico. La
problematización de los contextos en la construcción de conocimientos, Revista Unisalle, Bogotá, 2012.
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Leer como se ha planteado hasta el momento contribuye a pensar de forma crítica.
Pensamiento crítico está directamente relacionado con la lectura crítica como la disposición
del individuo para tratar de alcanzar la comprensión profunda del discurso del autor, en la
que se tiene en cuenta el proceso, desde evaluar la relevancia y exactitud de lo que se lee en
un contexto determinado. En este orden de ideas, la lectura crítica de la realidad permite
ampliar la comprensión de múltiples opresiones, resultado de una sociedad jerarquizada, que
ha dividido a las personas pro su clase, raza y género.70
Bajo esta perspectiva y dentro del campo educativo, el educador crítico ha de
desarrollar habilidades de lectura y escucha para poder acceder a diferentes aprendizajes que
contribuyan a resignificar y enriquecer su práctica pedagógica. Por consiguiente, no se puede
enseñar a leer si no se ejerce como lector. Es decir, que el maestro crítico ha de ser un buen
lector para llevar a sus estudiantes a ser buenos lectores; por tanto, educador y educando han
de comprometerse con la comprensión del mundo a través de las buenas prácticas y hábitos
lectores. Así mismo, el educador ha de desarrollar en sus estudiantes la capacidad de realizar
lectura de sus realidades de manera que estas puedan ser comprendidas, evaluadas y
problematizadas para su respectivo mejoramiento y transformación.71
En relación con el ejercicio didáctico es importante crear rituales de lectura para lo
cual es necesario iniciar o cerrar las clases disponiendo de unos minutos para descubrir un
texto que le permita al pensamiento asombrar, reflexionar o indagar. Igualmente, el docente
ha de ser cuidadoso al momento de seleccionar las lecturas para evitar que el ejercicio sea
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Véase a Luz Dary Barreto, Juan Carlos Mora, Luis Neva, María Luisa Niño, María Stella Pardo y Alba Luz
Pineda, La tulpa educativa del territorio sur Bacatá, comunidad de saber pedagógico, crítico y emancipador en
El desafío de “ir juntos”... una experiencia de acompañamiento pedagógico para el reconocimiento del saber
del maestro. Tomo 2, Serie Investigación IDEP, Bogotá, 2018 y Luz Bellanid Cortés Sierra, Pensamiento
crítico y competencias cognitivas: requisitos para el cambio social, Ediciones Uniminuto, Bogotá, 2017.
71
Para ampliar en este tema se invita a leer a Gloria Rondón y Ruth Milena Páez, Método Freire para el
pensamiento crítico de los docentes: entre actitudes y habilidades en Formación docente y pensamiento
crítico en Paulo Freire, CLACSO, Buenos Aires, 2018 y a Andrea Osorio Villada, Adriana Marcela Londoño
Cancelado, José Raúl Jiménez, Luz Sney Cardozo, Laura Mariana Prieto Vega, Marcela Andrea Lagos y Olga
Lucía Bejarano Bejarano, Programa de pensamiento crítico para la investigación e innovación educativa,
PCIE, IDEP, Bogotá, 2018.
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monótono; puesto que esto desfavorece el pensamiento crítico y desconecta al estudiante con
la lectura.72
Liderazgo: Capacidad necesaria del pedagogo crítico para liderar cambios porque
tiene claro el devenir histórico y filosófico que permite entender las situaciones y problemas
actuales. En consecuencia, logra proyectar a sus estudiantes hacia nuevos horizontes basado
en argumentos sólidos y coherentes conducentes a resolver problemas de sus contextos
particulares a través la interpretación, la autorreflexión y la proposición; de tal forma que el
maestro crítico promueva formas de interacción y construcción de estrategias pedagógicas,
de enseñanza y didácticas que redunden en beneficio de cada miembro de la comunidad
educativa hacia la formación de líderes capaces de desarrollar nuevas soluciones para nuevos
o viejos problemas teniendo en cuenta nuevas realidades. 73
Observar: Habilidad que permite mirar en detalle, la minucia, ser capaz de hallar
algo donde otros no lo han hecho, es una de las primeras habilidades que ha de desarrollar el
pensador crítico como parte de su capacidad de indagación y de asombro, a través de procesos
planeados con fines claros y específicos; es decir, que esta no es una habilidad innata como
se podría pensar sino que se han de realizar ejercicios o rutinas conducentes a cambios como
escuchar una melodía, mirar un cuadro, entre otros que permita agudizar la mirada.
Pedagogo crítico: Persona que ha de mantener una actitud crítica, perseverante,
forjada y cualificada en procesos investigativos permanentes, que requieren de una
evaluación constante del quehacer educativo en orden dialéctico con un enriquecimiento
persistente del intelecto a partir de una disciplina de lectura y análisis de teorías universales
actuales. Un maestro crítico debe poseer ciertas actitudes al ejercer su labor, dentro de estas
se encuentran, actitud humilde, cuando reconoce que no lo sabe todo y que por tanto, muchas
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Importantes resultan los aportes de Rodolfo Alberto López Díaz, Una educación que privilegie el
pensamiento crítico en Pensar nuestra educación: reflexiones en torno a educación, convivencia, lectura y
escritura en Colombia, ECOE Ediciones, Bogotá, 2018.
73
Véase a Luisa Fernanda Acuña Beltrán, Olga Lucía Bejarano Bejarano, Luz Sney Cardozo Espitia y
Adriana Marcela Londoño Cancelado, Guía sentipensante: viaje al corazón del acompañamiento pedagógico,
Serie investigación IDEP. Taller de Edición • Rocca® S. A. S., Bogotá, 2019 y a José Hipólito González,
Discernimiento Evolución del Pensamiento Crítico en la Educación Superior El proyecto de la Universidad
ICESI, Universidad ICESI, Cali, 2006.
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veces, es necesario ubicarse en el lugar del aprendiz para aprender de las comunidades, los
estudiantes, los colegas; actitud valiente, para llevar en alto la profesión docente, aun cuando
la sociedad tienda a minimizar el papel del educador y aun cuando los mismos gobiernos
desvíen la atención de inversión económica y cultural de los docentes hacia intereses de
rápida aceptación y visibilidad; actitud amorosa, con sus estudiantes y con el mismo acto de
educar. El educador progresista, como lo denomina Freire, tiene un “amor armado” en las
relaciones con los demás, pero también en la lucha que deben mantener por defender y
sostener el valor de su profesión frente a las injusticias sociales: es un amor que no oculta su
voz ni su acción, que no se somete a los dominios que pretenden opacarlo e ignorarlo. Actitud
tolerante y paciente para convivir, para entender y para aprender de las situaciones y de las
personas diferentes. Un educador está expuesto a ello todo el tiempo, en una experiencia que
bien puede forjar al sujeto crítico y político, en la misma oposición que hay entre paciencia
e impaciencia. Actitud alegre, la práctica del docente y la misma escuela necesitan la alegría
de vivir del docente como virtud fundamental; una de las luchas que hay que dar, es por la
alegría.74
Pensador crítico: Persona que lleva una vida más racional, se basa en evidencias
mucho más objetivas, y por tanto cuenta en su vida con mayores elementos para decidir, para
pensar y para actuar con criterio propio en diferentes situaciones que se le presenten. El
pensador crítico debe poseer unas características propias, las cuales son, ser una persona
habitualmente inquisitiva, bien informada, que confía en la razón, de mente abierta, flexible,
justa cuando se trata de evaluar, honesta cuando confronta sus sesgos personales, prudente al
emitir juicios, dispuesta a reconsiderar y si es necesario a retractarse, clara con respecto a los
problemas o las situaciones que requieren la emisión de un juicio, ordenada cuando se
enfrenta a situaciones complejas, diligentes en la búsqueda de información relevante,
razonable en la selección de criterios, enfocado en preguntar, indagar e investigar, persistente
en la búsqueda de resultados tan precisos como las circunstancias. El pensador crítico debe
saber además escuchar al otro, no pasar por encima de nadie, siempre tener un argumento
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Importantes son los aportes de Gloria Rondón y Ruth Milena Páez, Método Freire para el pensamiento
crítico de los docentes: entre actitudes y habilidades en Formación docente y pensamiento crítico en Paulo
Freire, CLACSO, Buenos Aires, 2018.
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para resolver dudas. De esta misma manera, el docente como autor principal del proceso
educativo, debe ser quien promueva en sus alumnos por medio de distintas estrategias el
desarrollo de las habilidades cognitivas y las disposiciones de un pensador crítico, dentro de
estas estrategias, se encuentran analizar información, inferir implicaciones, proponer
alternativas de solución, argumentar y tomar decisiones; con el fin de lograr en ellos
autonomía y una integridad intelectual.75
Pensamiento crítico: Estilo de vida que permite asumir una manera de pensar, sentir
y actuar frente a las diversas situaciones de la vida cotidiana y escolar; el cual, contribuye al
desarrollo de una serie de habilidades cognitivas y de disposiciones, de forma consciente,
sistemática y deliberada, hacia el aprendizaje constante, la construcción de criterio y
autonomía a partir de la indagación, la sospecha, la curiosidad, la pregunta, la investigación,
la formulación de puntos de vista y cuestionar los puntos de vista del otro desde posturas
argumentadas, justificadas y autorreflexivas para enfrentar los desafíos del mundo actual con
propiedad y; de esta manera, generar transformaciones hacia las condiciones de injusticia,
inequidad y desigualdad dentro de procesos de emancipación individuales y colectivos.
Desde esta óptica el pensamiento crítico es: a) un proceso mental que adopta y hace
uso de estrategias y formas de razonamiento para evaluar argumentos y a partir de ello tomar
una decisión; b) un proceso intelectual que en forma decidida, deliberada y autorregulada,
busca llegar a un juicio razonable, por tanto, demanda un esfuerzo para interpretar, analizar,
evaluar y hacer inferencias de la realidad; c) un proceso de filtro de información que posibilita
el cuestionar y determinar la validez y la veracidad de los argumentos en la búsqueda de la
verdad, también, reflexionar y evaluar los discursos que se mueven en el mundo; todo ello,
con el propósito de tomar decisiones en la solución a conflictos o problemas de manera
efectiva y generar procesos de argumentación que inviten a la reflexión permanente en el
ejercicio cognitivo.76
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Véase a Elías Castro,Zobeida Méndez, María Ripoll, Claribel Robles, El pensamiento crítico, los talentos
excepcionales y las TIC en la educación, 2009. Barranquilla. Revista Educación y Humanismo.
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Para destacar los aportes de Beatriz H. Amador Lesmes, John Fredy Vélez Díaz, John Jairo
Cardozo Cardona, Diana Marcela Pinto y Paula Andrea Mora, Argumentación, pensamiento crítico
y la comunidad deindagación como escenario para su desarrollo en Argumentación y desarrollo
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Asimismo, el docente debe ser el primero en construir su propio pensamiento de
manera decidida, de tal forma que pueda asumir la enseñanza desde posturas éticas y políticas
para que de esta manera sea posible construir en los estudiantes ideas, juicios, visiones de la
realidad, indispensables para conocer y crecer como personas; y es precisamente la escuela,
llamada al desarrollo de esta potencialidad que hace posible en los aprendices el
conocimiento de sí mismos, de los otros y del mundo.77
Pregunta: Herramienta intelectual indispensable para un pensamiento productivo,
que ayuda a aprender a pensar. La pregunta permite discernir, analizar y evaluar; por tanto,
debe encontrarse siempre en el arsenal del docente dispuesto a desarrollar el pensamiento
crítico, tanto en él como en sus estudiantes. Mediante la pregunta se obliga a los estudiantes
a establecer relaciones entre conceptos, inferencias a partir de presupuestos teóricos y a
sintetizar conclusiones, además de ayudar a organizar el pensamiento al momento de
enfrentar una tarea compleja. Los estudiantes necesitan preguntar, ya que esto les permite
explorar, compartir lo que saben, imaginar e ignorar, así como aprender a aplicar su
conocimiento y sus sentimientos sin temor al ridículo frente a sus compañeros y profesores.
Sin estas formas de interacción en el aula, en la casa y en la calle no tendrán herramientas
para evaluar su propio pensamiento y, en consecuencia, no podrán cambiar sus ideas,
emociones y prácticas. La pregunta es una entrada hacia la duda, ayuda a direccionar el
pensamiento, genera vínculos entre los conceptos existentes, y por ende ofrece oportunidades
de reflexión para ir más allá de opiniones y planteamientos superficiales. 78

del pensamiento crítico en entornos virtuales de aprendizaje, Editorial Sello Editorial UNAD,
Bogotá, 2017; José Hipólito González, Capacidad de Pensamiento Crítico Evaluación de la
Disposición General, Universidad ICESI, Cali, 2005 y Luz Bellanid Cortés Sierra, Pensamiento
crítico y competencias cognitivas: requisitos para el cambio social, Ediciones Uniminuto, Bogotá,
2017.
77
Véase a Elberto Pumarejo Cotes y Eduardo Martínez Fonseca, El pensamiento crítico como
estrategia pedagógica en el proceso enseñanza y aprendizaje, Universidad Popular del Cesar,
Valledupar, 2011 y Rodolfo Alberto López Díaz, Pensar críticamente: características y
posibilidades en la profesión docente en Pensar nuestra educación: reflexiones en torno a
educación, convivencia, lectura y escritura en Colombia, ECOE Ediciones, Bogotá, 2018.
78

Para profundizar sobre la pregunta como una de las herramientas clave para el desarrollo del pensamiento
crítico en el aula, consultar Carlos Fernando Vélez Gutiérrez, La educación colombiana y la falta de
pensamiento crítico, 2018. Manizales Fundación Razón pública. Consultar también en Liliana Camargo y
Juan Useche, en Las preguntas como herramientas intelectuales para el desarrollo de un pensamiento crítico,
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Proceso: Referente al pensamiento crítico, se puede afirmar que es el proceso
intelectual disciplinado para conceptualizar, aplicar, analizar, sintetizar, y/o evaluar
información que se obtuvo o se generó por observación, o experimentación, reflexión,
razonamiento o comunicación como una guía para las creencias y la acción. El pensamiento
crítico es un proceso mental que adopta y hace uso de estrategias y formas de razonamiento
para evaluar argumentos y a partir de ello tomar una decisión. En cuanto a la interacción
enseñanza-aprendizaje, las didácticas se deben encaminar a desarrollar en los estudiantes
procesos de pensamiento, para fortalecer las actividades cognitivas, de ahí que pensar
críticamente está relacionado con la razón, la honestidad intelectual y la amplitud mental en
contraposición a lo emocional, a la pereza intelectual y a la estrechez mental. 79
Proponer: Habilidad cognitiva de pensamiento crítico que permite transformar una
realidad. Habilidad de orden superior que se ubica en crear. Proponer, requiere cambios
progresivos y nuevas alternativas de solución. La educación ha de generar estrategias que
conduzcan a que los estudiantes asuman posturas propositivas, las cuales mejoren las
prácticas sociales y se enfoquen en proponer sobre los propios discursos de la cultura; esto a
su vez, exige desarrollar unos criterios claros para enfrentar con argumentos, con valor, y por
qué no, con atrevimiento y coraje las consecuencias de sus propias posturas. El pensador
crítico tiene el deber ético, político e intelectual de proponer.
Reflexionar: Acción pedagógica necesaria en la enseñanza y en el aprendizaje del
pensamiento crítico. Condición para para pensar, que se asocia con pensar de nuevo. Proceso
complejo que influye en la formación del pensamiento, la construcción de conocimientos, la
capacidad argumentativa y la toma de decisiones, por tanto, reflexionar implica ir hacia la
búsqueda de la verdad, dando otra forma o sentido a las ideas, concepciones o categorías que
nos habitan. Es indispensable en los procesos de formación tanto de docentes y estudiantes

2015, Valledupar, Cesar. Revista electrónica de humanidades, educación y comunicación social N° 20.
79

El pensamiento crítico como proceso, consultar en Elberto Pumarejo Cotes y Eduardo Martínez
Fonseca, en El pensamiento crítico como estrategia pedagógica en el proceso enseñanza y
aprendizaje, 2011 ValleduparUniversidad Popular del Cesar.
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para la construcción de conocimientos sólidos y sustentados que se generan en el ejercicio
cognitivo.
Relacionar: Es una capacidad del pensamiento crítico, que implica realizar
conexiones lógicas, en términos de pensamiento crítico, se deben hacer relaciones con el
contexto para poder inferir las intencionalidades, hay que relacionar lo observado, lo descrito
y lo analizado con otros textos y con otros contextos. En cuanto a didácticas de aprendizaje,
es importante salir del aula de clase, qué quiere decir salir del aula de clase, quiere decir que
aquello que hemos visto en el aula de clase se pueda transferir, relacionar con situaciones de
la vida cotidiana, con los contextos cotidianos porque no hay pensamiento crítico si no hay
inferencias, si no hay, si no hay analogía y si no hay diálogo con los otros contextos
cotidianos.
Resolución de problemas: Disposición del pensador crítico como parte del
compromiso social que conlleva pensar críticamente en la proposición de nuevas y distintas
alternativas para resolver diversas situaciones problemáticas, puesto que no existe una sola o
única forma de resolver los problemas. De esta forma, el compromiso hacia la resolución de
problemas debe ser asumida desde un proceso social, una comunidad de indagación, un
diálogo filosófico, la autocorrección y la reflexión; por tanto, se requiere de un diálogo
constante con otros y del ejercicio sistemático para pedir y proporcionar justificaciones sobre
lo que se piensa, los juicios que se emiten y la manera de actuar.80
En la resolución de problemas se han de establecer procesos de pensamiento análitico
que contribuyan al desarrollo de habilidades complejas que le permitan al individuo tomar
distancia frente a la situación problema; suscitando a la reflexión permanente en el ejercicio
cognitivo, con el fin de analizar, criticar, examinar desde diferentes perspectivas dicha
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Interesantes resultan los aportes sobre la resolución de problemas planteados en: Oscar Eugenio
Tamayo Alzate, Rodolfo Zona y Yasaldez Eder Loaiza, El pensamiento crítico en la educación.
Algunas categorías centrales en su estudio, Revista Latinoamericana de Estudios Educativos,
Manizales, 2015 y Sandra Milena Galvis Aguirre, La construcción del pensamiento crítico en el
ámbito escolar, Revista Internacional Magisterio, Bogotá, 2011.
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problemática para determinar su validez, la veracidad de su argumentación y la posible
solución.81
Sin embargo, el pensador crítico ha de tener la convicción de que es posible dar
múltiples soluciones a un problema; para ello es necesario el reconocimiento de acuerdos o
emitir juicios, a pesar de la ausencia de conocimientos al respecto. En este sentido, el sujeto
ha de mantener una actitud positiva, así como una motivación para desarrollarlo en
situaciones ambiguas y complejas.82
Rutinas de pensamiento: Didáctica propuesta desde las teorías del Proyecto Cero en
la Escuela de Harvard, con las que se busca estructurar, ordenar, gestionar y facilitar el
desarrollo de procesos de aprendizaje, las cuales se repiten una y otra vez con el fin de generar
estructuras mentales de pensamiento a través de la reflexión crítica permanente y constante
en las clases.
Tomar decisiones: Disposición del pensador crítico en el uso de estrategias y formas
de razonamiento conscientes, al momento de elegir diversas alternativas de solución ante las
diversas situaciones o problemas de la vida cotidiana, tales como definir el problema de
ciertos datos, seleccionar la información relevante, evaluar argumentos y contrastar las
diferentes alternativas de solución con sus posibles consecuencias. En otras palabras, la toma
de decisiones conlleva a evaluar alternativas, cuestionar las posibles consecuencias e
implicaciones de la decisión tomada, de tal forma que el individuo se haga cargo de la
posición asumida y de sus consecuencias.83
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Véase a Luz Bellanid Cortés Sierra, Pensamiento crítico y competencias cognitivas: requisitos
para el cambio social, Ediciones Uniminuto, Bogotá, 2017; Beatriz H. Amador Lesmes, John Fredy
Vélez Díaz, John Jairo Cardozo Cardona, Diana Marcela Pinto y Paula Andrea Mora,
Argumentación, pensamiento crítico y la comunidad de indagación como escenario para su
desarrollo en Argumentación y desarrollo del pensamiento crítico en entornos virtuales de
aprendizaje, Editorial Sello Editorial UNAD, Bogotá, 2017 y la Propuesta de lineamientos para la
formación por Competencias en educación superior de Ministerio de Educación Nacional, 2011.
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Amplios son los aportes de José Hipólito González, Capacidad de Pensamiento Crítico
Evaluación de la Disposición General, Universidad ICESI, Cali, 2005.
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Se invita a leer a María Juliana Beltrán Castillo y Nidia Yaneth Torres Merchán, Caracterización
de habilidades de pensamiento crítico en estudiantes de educación media a través del test HCTAES,
Revista del Instituto de Estudios en Educación Universidad del Norte, Bogotá, 2009 y a Jorge
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Bajo la óptica del pensamiento crítico, esta disposición implica para el pensador
crítico poner en relación el conocimiento científico, la claridad política, la integridad ética y
el riesgo que contempla cada decisión. Ahora bien, la formación de este tipo de pensamiento
es fundamental porque permite el desarrollo de una persona cuyas decisiones se encuentren
sustentadas en argumentos, con mayor capacidad de entender los diferentes contextos, de
relacionarse mejor con los demás y de contribuir de una forma más auténtica a la sociedad.84
En este sentido, el pedagogo crítico ha de contribuir a la construcción de criterios
propios fundamentados y argumentados frente a las diversas situaciones de la vida cotidiana
en los contextos particulares, brindar herramientas sólidas para fortalecer los proyectos de
vida sociales e individuales, al mismo tiempo, que orientar cualquier tipo de expresión o
acción para potenciar el tejido social y la toma de decisiones que determinará el presente y
futuro de sus estudiantes.85
Tomar postura: Disposición del pensador crítico que requiere compromiso hacia la
comprensión de argumentos, la evaluación de diferentes puntos de vista y la capacidad de
producir argumentos razonados, convincentes y sustentados; de tal forma que el individuo
use su conocimiento en diferentes contextos y explorar otras situaciones o problemas desde
múltiples perspectivas. Esta disposición requiere la formación del hábito del autoexamen
que le permita al individuo reconsiderar cómo piensa, desde dónde emite juicios, qué tan

Andrés Mejía Delgadillo, Mónica Sofía Orduz Valderrama y Blanca María Peralta Guachetá,
¿Cómo formarnos para promover pensamiento crítico autónomo en el aula? Una propuesta de
investigación acción apoyada por una herramienta conceptual, Revista Iberoamericana De
Educación, Bogotá, 2006.
84
Véase el artículo de Ruth Milena Páez. y Gloria Rondón, Método Freire para el pensamiento
crítico de los docentes: entre actitudes y habilidades, en el libro Formación Docente y pensamiento
crítico en Paulo Freire. CLACSO: Buenos Aires, 2018 y de Beatriz H. Amador Lesmes, John Fredy
Vélez Díaz, John Jairo Cardozo Cardona, Diana Marcela Pinto y Paula Andrea Mora,
Argumentación, pensamiento crítico y la comunidad de indagación como escenario para su
desarrollo en Argumentación y desarrollo del pensamiento crítico en entornos virtuales de
aprendizaje, Editorial Sello Editorial UNAD, Bogotá, 2017.
85
Se recomienda acercarse a Andrea Osorio Villada, Adriana Marcela Londoño Cancelado, José
Raúl Jiménez, Luz Sney Cardozo, Laura Mariana Prieto Vega, Marcela Andrea Lagos y Olga Lucía
Bejarano Bejarano, Programa de pensamiento crítico para la investigación e innovación educativa,
PCIE, IDEP, Bogotá, 2018.
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analizados han sido los juicios y qué tan coherente es la postura de los discursos que circulan
a través de diferentes medios.86
En este sentido, el maestro crítico está llamado a asumir una postura ética-política de
las formas en las que se instalan las tendencias hegemónicas en el pensamiento y de qué
manera estas condicionan las formas de actuar y de vivir en la sociedad; por tanto exige, en
cierto modo, valor, atrevimiento y hasta coraje para asumir la docencia como una posibilidad
para transformar las condiciones de injusticia, inequidad y dominación. Asimismo, esta
postura crítica del docente ha de reflejarse en los estudiantes para hacer frente a los retos de
su entorno más cercano, próximo o futuro, a partir del conocimiento social.87
Transformar: Compromiso del pensador crítico para generar cambios para el bien
común frente a las condiciones de injusticia, inequidad y desigualdad. Por ello, ha de pasar
de los intercambios lingüísticos que se dan cotidianamente a elaborar un pensamiento político
verdaderamente emancipador basado en argumentos sólidos, que permitan pensar de manera
distinta el presente e identificar las tensiones existentes entre la libertad y el control de los
diferentes mecanismos estatales de regulación.

De allí, el carácter emancipador del

pensamiento crítico, en el que desde referentes éticos y en relación con el principio social se
contribuya a la transformación de la realidad social.88
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Interesantes son las reflexiones presentadas en Carlos Fernando Vélez Gutiérrez, Educar en
pensamiento crítico, una urgencia para Colombia, El Tiempo, Bogotá, 2018 y en Rodolfo Alberto
López Díaz, Pensar críticamente: características y posibilidades en la profesión docente en Pensar
nuestra educación: reflexiones en torno a educación, convivencia, lectura y escritura en Colombia,
ECOE Ediciones, Bogotá, 2018.
87
Véase a Beatriz H. Amador Lesmes, Percepciones sobre pensar críticamente en Colombia,
Encuentros, Bogotá, 2012; Reynaldo Antonio Pinto, El desarrollo del pensamiento crítico como
fundamento de una actitud académico-investigativa en el contexto universitario, Cartagena, 2006 y
Luz Bellanid Cortés Sierra, Pensamiento crítico y competencias cognitivas: requisitos para el
cambio social, Ediciones Uniminuto, Bogotá, 2017.
88
Véase a Beatriz H. Amador Lesmes, John Fredy Vélez Díaz, John Jairo Cardozo Cardona, Diana
Marcela Pinto y Paula Andrea Mora, Argumentación, pensamiento crítico y la comunidad de
indagación como escenario para su desarrollo en Argumentación y desarrollo del pensamiento
crítico en entornos virtuales de aprendizaje, Editorial Sello Editorial UNAD, Bogotá, 2017 y Luisa
Fernanda Acuña Beltrán, Olga Lucía Bejarano Bejarano,Luz Sney Cardozo Espitia, Adriana
Marcela Londoño Cancelado, Guía sentipensante: viaje al corazón del acompañamiento
pedagógico, Serie investigación IDEP, Taller de Edición • Rocca® S.A.S., Serie investigación
IDEP, Bogotá, 2019.
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Desde este enfoque, la educación ha de liberar a los estudiantes de toda repetición,
mecanización o dependencia de otros, para que sean conscientes del potencial cognitivo en
la construcción de conocimientos por medio de procesos rigurosos de estudio en esa
búsqueda de la verdad con el deseo de basar los propios juicios en el mejor conocimiento; a
pesar de que esto vaya en contravía de sus propios sesgos, creencias o intereses personales.
Es decir, ha de mantener una mente abierta y dispuesta a reformular sus propias ideas sobre
lo que conoce y comprende del mundo, por ello, ha de ser tolerante ante los puntos de vista
divergentes. Es decir, que debe apuntarse a una educación emancipadora que le permita al
aprendiz a transformarse y transformar su entorno.89
En consecuencia, el maestro crítico ha de implementar estrategias didácticas que
permitan la crítica y el diálogo con el propósito de desarrollar un pensamiento político y una
actitud crítica en los estudiantes, enfocada hacia la formación para el ejercicio activo de la
ciudadanía, que permita el desarrollo individual y la coexistencia de distintos puntos de vista,
ya que sólo en la divergencia, en el debate y el diálogo podrá ser posible una construcción
democrática y un desarrollo heterogéneo de las subjetividades y la consecuente
transformación social. De ahí que la escuela en particular sea o deba ser un espacio
democrático, abierto, acogedor, multiplicador de prácticas democráticas donde la divergencia
y el diálogo sobre lo público tienen lugar.90
Valorar: El pensador crítico debe estar abierto a analizar y valorar argumentos y
razones, a validar aquellos que considere los más sólidos y relevantes, incluso aunque
contradigan sus propios juicios o conceptos.
Voluntad: Disposición del pensamiento crítico que se enfoca en fortalecer una
actitud hacia el conocimiento y el aprendizaje, en la que se asume una postura política en los
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Importantes son los aportes de Luis Ernesto Vásquez Alape, Actitud y pensamiento crítico. La
problematización de los contextos en la construcción de conocimientos, Revista Unisalle, Bogotá,
2012.
90
Véase a Beatriz H. Amador Lesmes, Percepciones sobre pensar críticamente en Colombia,
Encuentros, Bogotá, 2012 y Gloria Rondón y Ruth Milena Páez, Método Freire para el
pensamiento crítico de los docentes: entre actitudes y habilidades en Formación docente y
pensamiento crítico en Paulo Freire, CLACSO, Buenos Aires, 2018.
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procesos educativos. Para desarrollar la disposición de voluntad se deben generar espacios
de reflexión de la realidad y de las propias experiencias de manera sistemática, juiciosa y
comprometida; y así adoptar una posición respetable, recta, madura, equilibrada, sincera,
cívica, sustentada y que se aleje de la doble moral, con el fin de cambiar lo injusto y
trascender la realidad; en la búsqueda de la dignificación humana.
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Capítulo 5
Conclusiones y prospectiva
Finalizado el proceso de interpretación, se presenta en este apartado las conclusiones a las
que llegó el equipo investigador y se da cuenta del cumplimiento de los tres objetivos
propuestos. En este sentido, se logró identificar las necesidades de conceptualización y
formación del pensamiento crítico en la educación colombiana a través de herramientas
intelectuales como el tesauro académico; se pudo elaborar una ruta de construcción de un
tesauro académico producto de una investigación a partir de un ejercicio de metacomprensión
del diseño metodológico realizado en este estudio; lo que dio paso al diseño del tesauro
académico que aporta a la conceptualización y a la comprensión del pensamiento crítico en
la educación colombiana.
5.1. Frente a los resultados
En primer lugar, es pertinente recordar que el pensamiento crítico presenta un
concepto polisémico, que desde diferentes campos de estudio y según el contexto de
enunciación requiere una posición integradora e interdisciplinar; puesto que desde diferentes
miradas, corrientes y perspectivas se ha pretendido dar significación a este a lo largo de la
historia. Es decir, que no se puede reducir el concepto del pensamiento crítico a una sola
disciplina desconociendo los vínculos y sentidos que se han entretejido durante veinticinco
siglos. Por lo tanto, de acuerdo con las particularidades y necesidades propias del contexto
educativo colombiano es necesario asumir una postura integradora e interdisplinar que
permita conceptualizar el pensamiento crítico de una manera más holística, dando sustento
al diseño de una herramienta que reúna de manera ordenada y sistemática este tema de
estudio.
Ahora bien, en el recorrido por los documentos y las entrevistas analizadas se logró
visibilizar tres miradas o perspectivas con las que se ha venido configurando el pensamiento
crítico en Colombia en el campo educativo: la primera desde una perspectiva cognitivista, la
cual ha sido mayor mente documentada y practicada y, que busca el desarrollo de una serie
de habilidades cognitivas que permitan a los estudiantes resolver problemas académicos y
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cotidianos que conlleven a la comprensión del mundo para su transformación. La segunda
desde una perspectiva crítica-social desde la cual se da gran relevancia al contexto en el que
se desenvuelven los educandos en la formación de ciudadanos que aporten a la construcción
social. Y la tercera desde una perspectiva humanista, la cual por medio de una postura éticapolítica del docente en interacción con los estudiantes, los padres de familia y la comunidad
educativa en general, conduzcan a la emancipación y a la búsqueda de la transformación de
las condiciones de injusticia, inequidad y dominación.
Asimismo, la investigación permitió, en el recorrido por los documentos y las
entrevistas analizadas, identificar que en el ámbito educativo se ha propuesto ampliamente
la necesidad de formar en pensamiento crítico y todos los esfuerzos que se han realizado para
lograrlo en varias universidades y colegios de Colombia. Aquí se destaca el trabajo que se
ha llevado a cabo en la Universidad ICESI de Cali, en donde han sido minuciosos en
documentar los conceptos; capacidades, habilidades, disposiciones que pretenden formar en
sus estudiantes; los instrumentos, metodologías y formas de evaluar para lograr el desarrollo
del pensamiento crítico en los universitarios; al igual que las dificultades que se les han
presentado en el camino.
En segundo lugar, se reconocen en dichas miradas teóricas los modos de ver y
entender el pensamiento crítico y cómo todas ellas apuntan a una transformación social que
emerge desde el aula, razón por la cual pueden guiar y sustentar algunas mediaciones
pedagógicas y didácticas pertinentes a los contextos particulares de los participantes de las
prácticas educativas que contribuyan a formar ciudadanos críticos que aporten a la
construcción social con el fin de realizar transformaciones a las situaciones de injusticia,
inequidad y dominación.
En este sentido, formar en pensamiento crítico es una necesidad en cualquier acto
educativo desde lo político, lo social, lo curricular y lo metodológico; de manera que existe
la urgencia de formar pensadores críticos con una autonomía intelectual que les permita
tomar posturas argumentadas frente a las diversas situaciones de la vida cotidiana,
conducentes a conclusiones y proposiciones que posibiliten la solución de problemas
planteados en el campo académico o cotidiano. Por lo cual se hace indispensable que los
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maestros interesados en mejorar las condiciones educativas que pretenden desarrollar
pensamiento crítico en sus estudiantes inicien cambios desde su misma forma de pensar y
concebir la educación.
En este orden de ideas, una tercera conclusión es que se hace necesario una formación
docente coherente con las exigencias de desarrollar pensamiento crítico en los estudiantes de
todos los niveles educativos. En consecuencia, el primero que debe desplegar este tipo de
pensamiento es el mismo docente. De este modo se pudieron determinar unas características
que debe poseer un pedagogo crítico, unas estrategias didácticas que permitan su desarrollo
en el ámbito educativo y que guíen la labor docente. Para lograrlo ha de cultivar una serie de
condiciones como ser disciplinado y tener la voluntad de hacerlo.
El método fundamental para el desarrollo del pensamiento crítico es el diálogo en la
medida en se democratizan los procesos educativos y el aprendizaje profundo, a través del
cual el estudiante encuentra sentido o significado a las cosas en relación con otros, en la
búsqueda de mejores condiciones de vida justa, digna y equitativa para todos; puesto que se
lleva a cabo en un ejercicio de reciprocidad, de escuchar y ser escuchado.
Con base en la anterior, es indispensable desarrollar en los estudiantes habilidades
cognitivas y disposiciones del pensamiento crítico que le permitan desplegar todas sus
potencialidades a través de estrategias cognitivas y programas de intervención cognitiva
como por ejemplo las rutinas de pensamiento que permiten orientar y controlar los
aprendizajes mediante tareas intelectuales que ubican al estudiante en situaciones en las que
debe hacer cosas y debe pensar acerca de los que está haciendo. Por consiguiente, conducen
a que el estudiante sea más analítico, más crítico y tome mejores decisiones a partir de la
evaluación de las posibles alternativas de solución a problemas o situaciones que se les
planteen a los aprendices con sus respectivas implicaciones.
Una cuarta conclusión, con respecto a la construcción del tesauro académico en
pensamiento crítico se plantea como una herramienta de origen y uso académico que requiere
de una rigurosidad y una sistematicidad en su elaboración, en el que el método de
investigación escogido es fundamental para que su diseño se logre de forma exitosa; de igual
forma, los instrumentos fueron la clave para que su proceso fuera coherente y de alguna
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manera más práctico. Como se puede evidenciar a lo largo de esta investigación, cada uno
de los pasos dados durante el proceso se fueron entrelazando para dar el siguiente paso, en
un sistema continuo de exploración, categorización, creación y comunicación de este recurso
didáctico.
5.4. Frente a la prospectiva
La prospectiva de este tesauro académico consiste, por un lado, en poderlo
implementar en las aulas de clase, como guía que sirva tanto a docentes como a estudiantes,
a manera de herramienta para seguir en el proceso de fortalecimiento y desarrollo del
pensamiento crítico en el ámbito educativo; por otro, en el transcurso de este tesauro el
docente encontrará estrategias didácticas que sirvan a manera de implementación en sus
prácticas pedagógicas, como estímulo y motivación para sus alumnos
Este tesauro académico en pensamiento crítico para el campo educativo colombiano
conduce a un mejor uso del léxico para tener ciertas claridades conceptuales referente a este
tema que ha venido tomando fuerza y relevancia para los procesos de enseñanza y de
aprendizaje en este momento actual en el que es necesario formar ciudadanos autónomos,
capaces de tomar posturas éticas-políticas claras y argumentadas frente al sinnúmero de
información que circula y líderes de transformaciones sociales a favor de las más necesitados.
El léxico encontrado en el tesauro académico está organizado alfabéticamente y
define diversos términos pertinentes al pensamiento crítico en educación, con las respectivas
referencias bibliográficas con las cuales se ha construido esta herramienta conceptual y donde
se encontrará una mayor profundización en el tema requerido. En este sentido, para dar
mayor claridad en este tema, al inicio del tesauro académico, se encontrará un esquema de
jerarquías que fue diseñado a partir del análisis de los documentos y de las entrevistas, para
que sirva de guía a los interesados en las conexiones semánticas y sintácticas que se
establecen entre los términos.
Sin embargo, vale aclarar que los términos definidos en el tesauro académico han sido
sometidos a la interpretación de las investigadoras a partir de la lectura de los documentos y
las entrevistas analizadas para los fines de esta investigación, porque las palabras dentro de
su riqueza terminológica recogen una variedad de sentidos por lo que las investigadoras
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realizaron la labor de clasificar dichas unidades terminológicas en seis categorías
(conceptualización, características, habilidades, disposiciones, enseñanza y aprendizaje del
pensamiento crítico) para lograr el producto obtenido; de modo que se proporciona al usuario
una mirada lógica, pero que está abierta modificaciones y transformaciones.
De esta forma se hará un gran aporte a la educación en Colombia, ya que el tesauro será
publicado de manera digital, para su consulta; así mismo será publicado como capítulo de
libro en la Universidad de La Salle.
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